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Dedicatoria

Este libro es el fruto del esfuerzo por avanzar, es el fruto de la inquietud por conocer y descubrir, y es el fruto de la incesante búsqueda del AMOR.

Está dedicado al Ser Espiritual, a la experiencia física como Ser Humano, a la Consciencia Única, a la UNIDAD, que somos todos.

Y está dedicado al AMOR, ese sentimiento que nos mantiene vivos, aún en las peores de las circunstancias, y que nos permite tener la FE y ESPERANZA necesarias para construir el Nuevo Mundo.

Introducción

“Utopía” es una palabra que utilizamos para designar aquello que la mayoría de las personas desean, sienten y piensan y que, al mismo tiempo, la mayoría de las personas rechaza y reconoce no creer por lo irreal y poco tangible que parece.

Sin embargo, la vida misma es una utopía, creada para experimentar la parte más divina que hay en nosotros, para experimentar la propia divinidad. La utopía es, ni más ni menos, la realidad de otras dimensiones que nos permite “soñar” en cosas que, aunque no conocemos en esta realidad, están de alguna forma en nuestros registros, esos registros que perduran y existen en el inconsciente eternamente y que nos proveen de ideas, imágenes, experiencias, sensaciones que van más allá de nuestra comprensión pero que son tan reales como las experiencias que tenemos de forma consciente.

Este libro es la vida de un personaje que es, al igual que muchos de nosotros, una “buscadora de la verdad”, una experimentadora del amor y una gran investigadora de los secretos de la existencia. 

Luz, la protagonista, es cada uno de nosotros y nosotras, buscando y encontrando, porque así es, cuando buscas... encuentras. Y cuando encuentras, ya no es necesario buscar, puesto que viene a ti.

Mi recomendación personal al lector, recomendación que hago desde el corazón, es que no intente juzgar si lo que se dice en estas páginas es cierto o no, simplemente déjese llevar por la “utopía” de una existencia que es y será, por los siglos de los siglos, ilimitada.

Los milagros existen y ocurren, día a día, minuto a minuto, segundo a segundo... pero no hemos sido educados ni entrenados para reconocerlos, por ese motivo no creemos en ellos. Pero existen y cada Ser que ha experimentado alguno o muchos de ellos conscientemente sabe de lo que estoy hablando.

No es necesario esperar a que los cielos se abran, que las trompetas celestiales suenen, que los ángeles descienden de forma visible para impresionar a todo el que os acompañe en su aparición, puesto que eso no ocurre, por lo menos no habitualmente. Pero cada día, cada detalle, cada pensamiento, cada CASUALIDAD que ocurre puede ser y es un milagro, algunos más obvios y otros menos, pero por eso no dejan de serlo.

La utopía de hoy, el milagro de hoy, puede ser la realidad del mañana.

Nacer a la Luz

Hay momentos en la vida en que parece que no hay salida. Estás entre la espada y la pared. Haces lo que puedes, lo que la mayoría acepta, lo que la sociedad reconoce y premia, lo que la mayoría hace, sin embargo sientes como si se te escapara el tiempo, como si la vida no tuviese sentido, o por lo menos el sentido que tú estás buscando. Hay un vacío que no se llena y no sabes cómo hacerlo hasta que ocurre, hay una señal, algo te indica el Camino y de repente te das cuenta de que estás más vivo de lo que creías, te das cuenta que la vida es algo más, mucho más que nacer, crecer, vivir, producir y morir.

Había oído hablar muchas veces de las crisis de los cuarenta, pero yo tenía treinta y pocos así que, según la sabiduría popular y las miles de estadísticas que intentan dar respuesta a millones de preguntas sin contestar, no me correspondía todavía o quizás... ¿se habría adelantado para mí?

Amanecía y un día tras otro, todos iguales, la misma rutina, el mismo trabajo, la misma gente, el mismo camino, los mismos pensamientos al levantarme, al acostarme, las mismas preguntas sin respuesta y... “¿Hasta cuándo? “, “¿Hasta cuándo Dios mío?”, me preguntaba una y otra vez.

Por aquel entonces todavía no sabía que la vida la creas tú misma con tu realidad, con tus pensamientos, con tu actitud. Pensaba que el destino era invariable, que por mucho que me esforzara había nacido para ser una persona mediocre, en un entorno mediocre y con una vida mediocre, puesto que así se es cuando naces en una familia modesta con expectativas modestas.

Cambiaba de trabajo constantemente buscando el sentido de pasarse todo el día ocupándote y preocupándote de cosas que no tenían la menor importancia para mí. Mover papeles de un lugar al otro, escuchar peticiones interminables de los clientes, aguantar el carácter de jefes no capacitados, ver pasar la vida delante de mis narices sin poder hacer nada más que envejecer con la idea de que esto no tenía ningún sentido. Sin embargo... había algo que me decía: ”¡No! ¡Eso no es posible! ¡Tiene que existir algo más! ¡No es posible tanta estupidez!”

En el último trabajo, el que hacía número diez, de nuevo buscaba algo más, algo que diera sentido a mi vida, algo que me hiciera creer que la vida era importante y valía la pena, pero... cada día se repetían las tareas: papeles de un lado al otro, horas de intenso trabajo proyectando planes que más tarde no se cumplían,  atender a personas quejándose de menudeces que no tenían ninguna trascendencia... ¡Mi vida pasaba, el tiempo pasaba y allí estaba yo! Vestida de forma correcta, con un natural atractivo, experimentando la sensación de ser una más entre miles de personas trabajando, una “privilegiada” entre muchas comillas, por trabajar para una de las firmas más reconocidas del mercado, de aquellas que prometen mucho y lo único que te aportan son tensiones, disgustos, estrés y un nivel de competencia entre tus semejantes que te aleja de toda posibilidad de convertirte en un buen ser humano. Empresas que te hacen creer que eres importante e imprescindible para que le dediques muchas más horas de lo que te corresponde a cambio de absolutamente nada, ¿o debería decir a cambio de que se acostumbren y de que un solo día de no hacerlo representa una inevitable lacra en tu maravilloso y extraordinario expediente que deja de serlo en tan sólo un segundo tras décadas de inmaculado servicio?

Allí estaba yo, ganando un salario que muchos desearían hoy, después de muchos años ya, con una perspectivas profesionales muy alentadoras, para quién disfrute con ello y no busque nada más en la vida. Allí estaba yo “triunfando”, según la opinión de otros, en una vida que me parecía tan absurda como tirarse de un balcón; en una vida donde la protagonista necesitaba el fin de semana como una bomba de oxígeno para respirar y recobrar las fuerzas perdidas por el tremendo y exhausto esfuerzo que el trabajo requería y por la bajada de moral y ataques de ansiedad que sufría los fines de semana, esos mismos que me hacían sentir como una estúpida viviendo la vida de alguien que no era ni yo misma y... ¿hasta cuándo Dios mío?... la eterna pregunta.

Por no hablar de las relaciones sentimentales, cambiando continuamente, buscando también el sentido, pasando de relación amorosa en relación amorosa como si éstas pudieran solucionar el vacío que yo sentía. Buscando ese supuesto amor que todos merecemos y que está en alguna parte del globo, esperándonos y siendo la “media naranja” que todos queremos aunque... parecía que mi media naranja había sido exprimida para un zumo que alguien bebió antes de nacer yo.

Allí estaba casi cada noche rogando al Cielo y a Dios que me apartaran de aquella estúpida vida que me asfixiaba y me provocaba náuseas sólo de pensar en los próximos treinta, cuarenta o cincuenta años de mi vida, si vivía lo suficiente, o hasta la jubilación que supuestamente sería la solución, ¡por fin! Después de años y años de desaprovechar la vida podría aprovecharla... pero ¿y si mi cuerpo ya no me lo permitía? ¡Qué estupidez! Trabajar y trabajar para que, cuando menos ganas y fuerzas tienes, tengas el tiempo y, con suerte, el dinero para disfrutarlo. Pero... disfrutar... ¿de qué?

Pero así decían todos: “¡Qué bien, cuando me jubile haré todo aquello que he deseado hacer siempre!”.  Siempre me preguntaba... ¿por qué habrá que esperar tanto? ¿No sería mejor hacerlo ahora que tengo ganas, fuerzas y toda una vida por delante?

Los días pasaban, las horas pasaban, las semanas, los meses, los años pasaban y, mientras sufría repetidos ataques de ansiedad que me provocaba el hecho de tener demasiado tiempo libre, ¡qué estupidez!. Nada cambiaba, todo seguía igual, nada ocurría... Lo único que cambiaba era yo... cambiaba de trabajo, cambiaba de casa, cambiaba de pareja, cambiaba de coche... pensaba que si cambiaba todas las cosas que me rodeaban también cambiaría mi vida, ¡pero no era así! La vida no cambia porque cambies tus circunstancias externas, la vida o, mejor dicho, la experimentación de la vida cambia cuando tú cambias por dentro. Es entonces cuando cambian muchas cosas pero desde el interior hacia el exterior y no al revés.

* * * * * * *

Un día de tantos, cuando faltaba muy poco para tomar las vacaciones, esas vacaciones que últimamente destinaba exclusivamente al descanso y la recuperación porque era tal la tensión y el estrés que sufría en mi vida, en esa empresa reconocida donde lo más que alcanzabas a ser era un número de la seguridad social que producía como una loca por ganar un puesto superior para seguir produciendo más, ocurrió... 

Ocurrió algo que desató la ira de los dioses, porque nada volvió a ser igual... es más, nunca volvió ser igual, porque encontré las respuestas a aquellas preguntas que se repetían una y otra vez en mi mente cada día, cada semana, cada mes, cada año, preguntas como: ¿Por qué? ¿Hasta cuándo? ¿Dónde está el amor? ¿La felicidad? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué broma pesada es la vida?...

Desde hacía tiempo estaba manteniendo una relación amorosa con un hombre casado, ese tipo de relaciones tan satisfactorias en unos momentos y tan tristes en otros, porque todo lo bueno que compartes con una persona comprometida, todos esos momentos de éxtasis y aventura, se convierten en profundo vació cuando él o ella no está, cuando están donde tienen que estar en los momentos que más lo necesitas, así era como cubría la sensación de soledad y la falta de amor en mi vida, manteniendo una relación que me daba más desesperanza que amor, pero en aquella época ni yo misma me quería mucho, así que creaba relaciones donde me quisieran poco, donde me dejaran en segundo término... es algo que hacemos de forma inconsciente.

Aquel día tuvimos una conversación telefónica difícil, de las que solíamos tener últimamente. De nuevo estaba ocurriendo una ruptura en mi vida porque lo que realmente quería era romper con la monotonía, con la tristeza que me hundía en el pozo y lo hacía echándole la culpa a los demás, cargando sobre sus espaldas mi necesidad de cambio, ahogándoles en un sistema de confusión del que eran incapaces de salir porque... así quería que ocurriera y así lo preparaba inconscientemente.

No pude soportar más aquellas típicas excusas de... “Lo siento mi amor, sabes lo mucho que siento por ti, pero no voy a poder pasar unos días de vacaciones contigo, ya sabes, las obligaciones. Pero nos encontraremos de nuevo a mi regreso, ¿de acuerdo?”

Me costó mucho responder, aquello ocurría una y otra vez... “a ti te tengo para mis ratos libres, y a mi familia la tengo para todo”. Ya no podía soportarlo más, así que se lo puse tan difícil como pude...

· No Carlos, ya no va a ocurrir de nuevo, no nos volveremos a ver nunca más. Quédate con tu familia y yo empezaré mi vida de nuevo con otra persona que me quiera un poco más.

· Pero... mi amor, por favor, te quiero mucho pero no puedo estar contigo estas vacaciones y tú lo sabes.

· ¡Ni estas, ni las anteriores, ningunas Carlos! ¡Nunca has pasado unas vacaciones conmigo! – gritaba enfadada - ¿Sabes? Pienso que eres un egoísta que sólo piensas en ti mismo. Tú me tienes a mí para tu diversión y a tu mujer para que te cuide, y así lo tienes todo ¿verdad? ¡Pues se acabó, sabes, se acabó! Me largo de vacaciones y nunca más me verás el pelo Carlos, nunca más.

· Pero...

· ¡Adiós Carlos, que seas feliz!

Esa fue la última conversación que mantuvimos. Ya no volveríamos a tener otra hasta dentro de mucho tiempo, porque ya no estaba dispuesta a permitir que aquello continuara, me estaba haciendo daño y lo sabía, yo misma me dañaba por no quererme y no darme un compañero que me amara, mimara y cuidara. En vez de eso buscaba compañeros que me hacían daño una y otra vez, para reconocer y apoyar el argumento que tan bien me había aprendido: “Esta vida es una mierda”

Aquel día dormí mal, no pude conciliar el sueño y menos dejar de pensar en Carlos y en todo aquello que le había dicho. Estuve dando muchas vueltas en la cama, buscando la postura que me permitiría dormir pero no la encontré.

A la mañana siguiente, estaba fatal. Me dolía el cuerpo, la cabeza y tenía tanto sueño que no me permitía sostener mi cuerpo erguido y, para colmo, teníamos reunión con gerencia y broncas por las cosas que no habían salido según los planes previstos, cosa que era bastante habitual, ya que nunca se cumplían las previsiones pero les encantaba echarnos la culpa de lo mal que lo hacíamos todo, cuando éramos profesionales como la copa de un pino mal dirigidos por líderes que no veían más allá de la punta de sus narices.

Para compensar mi mal aspecto me vestí con ropa adecuada, de la que solía vestir, elegante, emprendedora y atractiva. Me arreglé el pelo lo mejor que pude y me pinté, cubriendo las ojeras que me llegaban hasta los hombros. Salí  dispuesta a “guerrear” todo lo que fuera necesario, estaba tan agotada de todo, de la vida, del amor, de las dificultades, de la rutina, que estaba a punto de estallar como una olla a presión defectuosa. Esa había sido una de mis características que iban a cambiar y mucho... aguantar hasta el último aliento para estallar después como una bomba de relojería, cuando consideraba que ya no podía soportar más la injusticia de vivir.

· Buenos días – dijeron al entrar en la sala de reuniones.

· Buenos días – contestamos.

La reunión iba a empezar y estábamos todos en la sala conocida ya como la “sala de torturas” puesto que cada seis meses acogía el teatro de la gerencia y la humillación de los empleados.

· Tienes mala cara Mari Luz.

· Sí, he dormido mal.

· Y poco, supongo.

· Sí, casi nada.

· Pues no deberías estar así para una reunión tan importante como esta Luz, tú lo sabes.

· Perdone señor, pero hay cosas que no se pueden evitar en la vida, ¿sabe usted?

Aquella respuesta les dejó a todos helados. Nunca había tratado así a un gerente, pero no soportaba la injusticia de no poder ser un ser humano con problemas porque aquellos malditos que sólo te consideraban como una máquina productora de dinero no se permitían ni a sí mismos ser personas, por lo tanto, no se lo permitían tampoco a los demás.

· No me parece una respuesta educada señorita Mari Luz – dijo el gerente esta vez marcando la distancia con el trato.

· Ni a mí me parece un trato respetuoso que usted no me permita haber pasado mala noche cuando estoy teniendo problemas que me afectan profundamente.

La cosa se estaba poniendo al rojo vivo. Pero ya no había vuelta atrás, ya no podía más, se había terminado, ya no estaba dispuesta a soportar tanta injusticia e infelicidad en mi vida, las cosas iban a cambiar en aquel mismo momento y yo lo sabía. No había recibido la señal divina para hacerlo, pero sentía en la profundidad de mi Ser que me estaba muriendo y, para morir, era igual hacerlo por ser expulsada de la empresa, agredida por aquel impertinente gerente o por inanición al quedarme sin trabajo y no poder alimentarme.

· Creo que será mejor que lo dejemos aquí y que continuemos esta conversación en mi despacho, al finalizar la reunión.

· Creo que lo vamos a dejar aquí, pero no continuaremos esta charla en ningún otro momento.

· ¡Se acabó! No lo permitiré más, salga usted ahora mismo de esta sala de reuniones y espéreme en mi despacho, vamos a hablar de inmediato.

· De acuerdo, hablaremos.

Estaba enfurecida y era muy peligrosa en ese momento. Estaba dispuesta a arrasar con todo, ya no podía más y aquel bendito me lo estaba poniendo tan fácil que era casi como una broma, como una escena de una obra estupenda que íbamos a representar ahora mismo, en aquel estupendo lugar lleno de espectadores ansiosos de sangre y violencia.

· Señorita Martínez, no podemos permitir que su conducta sea ésta en esta oficina. Usted sabe que está en una de las empresas más prestigiosas del mundo y su conducta es del todo intolerable.

· No me interesa lo que esta empresa mundialmente reconocida piense de mi actitud, señor Gómez.

· Está usted siendo muy poco respetuosa y va a provocar que tenga que tomar una decisión irrevocable.

· Tome usted la decisión que sea, ¿sabe? ¡Soy un ser humano, señor Gómez, y tengo derecho, por el único hecho de haber nacido, de tener un mal día! ¡Y si usted no se permite a usted mismo tenerlo, lo lamento por usted y su sufridora familia, pero yo sí me lo permito!. ¿Está suficientemente claro?

Había firmado mi sentencia de muerte, mi despido, la causa de ser expulsada de aquella empresa sin un duro ni derecho alguno, pero estaba al borde del precipicio y para mí era como un suicido, quería castigarme, quería fustigarme, quería machacarme, quería morirme y por este motivo provocaba que otros lo hicieran por mí, porque yo era incapaz de hacerlo por mi misma.

· Está bien, está bien, usted se lo ha buscado, está despedida señorita Martínez. Ahora mismo recogerá sus cosas y dejará usted esta oficina.

· Tendrá que hacerlo legalmente señor Gómez, no me marcharé de aquí a menos que me escriban en un papel que me despiden y el motivo por hacerlo... no soy tan estúpida como para marcharme sin más y que ustedes, con su habilidad natural de fastidiar al prójimo, me metan en un berenjenal peor del que ya estoy.

Aquel hombre estaba tan blanco como un papel de fumar. Tenía los nervios alteradísimos, la cara enrojecida. Jamás le había ocurrido algo semejante y no sabía cómo actuar. Sentía temor por si había hecho algo que no era legalmente correcto y a la vez ira por tener que soportarme, a pesar de su cargo, ya que nunca nadie le había faltado a su autoridad como yo. Era la primera vez en su vida que alguien, supuestamente inferior a él según sus criterios, le desafiaba de aquella manera tan directa. Pero era más que evidente que yo quería que me echaran y ¡de qué manera lo conseguí!

El departamento de Recursos Humanos tomó cartas en el asunto, redactaron un documento que me obligaba a marcharme de la oficina y me dieron tan sólo cinco minutos para recoger mis cosas y despedirme de mis adorables compañeros, con los que había compartido en los tres últimos años de mi vida.

Salí llorando, sin apenas poder decir lo que sentía por todos ellos, sin poder despedirme de los clientes que me habían hecho sentir feliz, sin poder echar el último vistazo a aquella oficina que había sido mi “hogar” durante más de diez horas al día los últimos años de mi vida.

Pero el “destino” es así de divertido. Lo cierto es que nuestros peores enemigos son los que mejor representan su papel. Aquel señor Gómez provocó que yo tomara la vía directa para el cambio que estaba necesitando y no me lo pensara más, aunque yo le odiara en aquellos momentos,  realmente fue uno de mis mejores aliados y en la eternidad sabría agradecérselo, puesto que ahora lo desconocía y era incapaz.

Cuando llegué a casa, me tiré sobre el sofá y lloré. Lloré horas y horas, lloré por lo que había ocurrido, lloré por los últimos años de mi vida, lloré por no encontrar las respuestas de Dios a mis preguntas, lloré por mi amado casado que estaba en sus vacaciones con su amada mujer, lloré por ser tan agresiva en mis respuestas con aquel pobre hombre que ocupaba el puesto de gerente... lloré todo lo que había acumulado en treinta y tantos años de existencia y que no había soltado jamás... Lloré hasta que mi Ser y mi Alma se sintieron descansados, tanto que luego quedé profundamente dormida y no me desperté hasta el mediodía del día siguiente, vestida y sobre el sofá, como me tumbé la noche anterior.

 
Aquella mañana era distinta, abrí los ojos y lo primero que vi era la “luz” que entraba por el balcón, era una luz luminosa, radiante... ¿Sería una premonición? ¿Una señal de que algo había cambiado?

Me quedé tumbada durante un buen rato reflexionando sobre la situación del día anterior y sobre la actual. Ya no tenía la obligación de ir a trabajar, me habían despedido. De hecho no tenía la obligación de hacer nada, puesto que estaba sola, sin trabajo y sin nada que hacer, así que era yo la única responsable de decidir cómo iba a reorganizar mi vida y de qué manera iba a acometer los cambios que eran necesarios.

Sentía miedo por la situación actual, sentía un profundo miedo por no tener dinero con que pagar los gastos y alimentarme, pero sabía también desde la profundidad del Ser que algo estaba cambiando, que no tenía que temer lo que, por Ley Universal, me iba a ser concedido, así que me tranquilicé.

Revisé mi estado económico y mi agenda. A parte de ir al dentista, no tenía más obligaciones que no pudiera saltarme y tenía suficiente dinero como para tomar una largas vacaciones y replantearme mi existencia por completo, así que pedí hora al dentista, cogí mis tarjetas de crédito, hice el equipaje con lo justo, esta vez iba a viajar con lo justo, me sobraban las cosas superfluas de la vida, ya no las iba a soportar más, y decidí que aquel verano, por primera vez en mi vida, me iba a ir sola a un lugar desconocido, a un lugar donde el destino y la carretera me llevara sin decidir dónde.

Recorrí unos cuantos lugares, visité algunos pueblos, conocí a personas con las que entablé conversaciones interesantes y me dejé llevar por lo que aparentemente parecía el “destino”. Y digo aparentemente porque luego supe que el “destino” es algo que acordamos y creamos antes de venir a esta existencia física, así que en vez de destino podríamos llamarle “camino”.

Un día, después de amanecer en un bonito lugar de España y tomar un desayuno impresionante, estuve observando la salida del sol en todo su esplendor. Fue entonces cuando sentí que algo estaba ocurriendo en mi mente, es como si tuviese un mensaje de algo o alguien externo a mí, como si una voz, más clara que en otras ocasiones, me estuviera hablando y diciendo algo que yo debía interpretar. El mensaje era algo así como... 

“Sigue el camino que hay en la carretera. Al salir del pueblo encontrarás una indicación con el nombre de Abedul, tómalo”

· ¿Abedul? – me pregunté mentalmente.

“Sí, Abedul”

· ¡Qué extraño! ¿Un lugar llamado Abedul? Tendré que pensarlo.

Después del maravilloso desayuno con la salida del sol, me aseé, pagué la cuenta y me dispuse a marcharme.

· Disculpe... ¿hay algún pueblo que se llame Abedul por aquí?

· ¿Abedul?

· Sí, Abedul.

· Pues no que yo sepa.

· ¿Está seguro?

· Pues claro... vivo aquí desde que nací y tengo sesenta años... ¡cómo no iba a estarlo!

Era evidente que me había imaginado algo que no era posible, así que no pensé más en ello. Subí al coche y me marché.

Al salir del pueblo, conduciendo por una maravillosa carretera con árboles a los lados y rodeada de bosque que emana un fresco aroma a pino y resina, estuve pensando sobre lo bien que me sentía en aquella nueva situación, ahora era más yo que nunca y, a pesar de que sentía una cierta soledad, ahora me empezaba a sentir bien conmigo misma.

Mientras escuchaba buena música en el coche y conducía inmersa en mis pensamientos, vi un cartel informativo en la carretera que decía...

“Urbanización Abedul, la mejor urbanización que jamás haya soñado... sólo a 50 kilómetros de aquí. ¡No pierda la oportunidad!”

Me quedé atónita. Era un letrero gastado por la lluvia y el sol, apenas si se leía bien pero lo que sí pude leer perfectamente era el nombre de “Abedul”... ¿Casualidad? Pues no se me hubiera ocurrido ese nombre para nada, yo no entendía nada de árboles ni hablaba de ellos jamás, ¿cómo podía entonces recordar una palabra así en ese momento de mi vida?

Me detuve para leer de nuevo el cartel y asegurarme que no estaba teniendo alucinaciones. Efectivamente no las tenía, el indicador decía exactamente lo que me había parecido por lo tanto ¿qué iba a hacer?...  Bueno, no perdería nada por acercarme a esa urbanización, si es que existe, después de todo no tenía nada mejor que hacer.

Tomé la dirección que el camino indicaba y me dispuse a encontrar la Urbanización Abedul. Recorrí más de 50 kilómetros y no encontré nada.

· ¡Vaya, lo suponía! No existe... ¿y ahora qué? Creo que he sido un poco estúpida... en fin, volvamos al camino anterior.

Cuando quise recuperar el camino anterior, me perdí, pero lo curioso fue que no sé cómo pudo ocurrir, puesto que había seguido el único camino que había y no me había desviado ni un ápice, así que no parecía posible que ahora estuviese en otra carretera distinta... ¿estaría volviéndome loca?

Paré, recorrí los alrededores con la vista y no vi nada... excepto... ¡a lo lejos! Sí, parecía una persona andando por la carretera... le podría preguntar... 

Me acerqué con el coche y, sin detenerme, bajé la ventanilla y quise preguntar...

· Hola... hooolaaa ...

No parecía que quisiera hablarme, claro que yo andaba con el coche sin parar y él no podía escucharme bien. Se detuvo y tuve que detenerme...

· Buenos días – me dijo – no podía escucharte si no detenías el coche.

· Sí... ah... yo... – ¡cómo decirle que tenía miedo!

· ¿Miedo?

¡Vaya! Qué intuición, pensé.

· Bueno... yo... realmente no quería...

· Dime, ¿qué estás buscando?

¡Buena pregunta, posiblemente la pregunta que me había hecho durante toda mi vida!

· Pues... no lo sé – bromeé - lo cierto es que no sé si estoy...

Aquel hombre pensaría que estaba mal de la cabeza. No parecía muy coherente y él parecía tan sensato.

· Quizás andas buscando una urbanización que se llama Abedul... ¿podría ser?

· Sí pero... ¿cómo... cómo ...? 

Quería decir ¿cómo lo sabe? Pero me pareció  muy atrevido.

· ¿Podría ser? – repitió.

· Sí, puede ser.

· Entonces el camino en el que estás es correcto. De hecho yo voy hacia allí, si quieres puedo acompañarte.

¡Vaya, estaba muy claro! Aquel era un pervertido que quería violarme y estaba aprovechando la ocasión... seguro que conocía a más de una imbécil que buscaba la famosa urbanización y había sido secuestrada y violada por el violador de aquel lugar... que era él.

· Pues mire... no, no se preocupe. Ya lo encontraré yo misma.

· ¿Miedo?

¡Evidente! ¡Sencillamente evidente!

· Yo no violo a las chicas perdidas que andan buscando por esta carretera una urbanización que se llama Abedul, ni las mato ni las secuestro...

¿Cómo podía saber lo que yo estaba pensando? ¡Encima tenía poderes especiales! ¡Ni hablar, ahora mismo se terminaría aquella conversación!

· Bueno, ha sido muy amable, gracias por todo. Adiós.

Arranqué el coche corriendo y no paré hasta que hube recorrido por lo menos treinta kilómetros más. Era obvio que aquel era un loco escapado de algún psiquiátrico cercano que se dedicaba a asustar a las perdidas por el camino con sus poderes paranormales.

· ¡Vaya loco paranoico! Espero no encontrarme más de estos por aquí.

Eché el seguro del coche y continué con más tranquilidad. Ahora no me importaba hacia donde me dirigía, lo único que quería era alejarme de aquel hombre malvado que estaba medio loco.

Tenía hambre, así que busqué alguna señal que me llevara a algún pueblo. La próxima señal que encontré indicaba un pueblo a solo cinco kilómetros. Tomé esa dirección.

* * * * * * *

“Urbanización Abedul” indicaba el letrero que había en la entrada de lo que parecía ser un pueblo, más que una urbanización. ¡Qué extraño! Las gentes de allí tenían una extraña expresión de felicidad en sus caras, no parecían preocupados, o estresados o enfadados o... Pero claro, en un lugar como este en plena naturaleza, estarán muy relajados normalmente – pensé.

Llegué a lo que parecía ser el centro, aunque los coches estaban aparcados en la entrada del pueblo, ya que no se permitía circular con ellos por dentro, así que lo dejé en la zona de aparcamiento y anduve un buen rato hasta encontrar un restaurante.

“Comida vegetariana” indicaba el rótulo del restaurante. ¡Qué bien, comeré sano!

· Hola, buenos días.

· Buenos días.

· ¿Es posible comer algo?

· Algo y todo lo que quieras, y no solo posible sino probable y seguro, si así lo deseas.

Extraña manera de contestar a los clientes, pero debe ser típico aquí, pues parecen todos como sacados de cómic, algo así como personajes virtuales viviendo una realidad desconocida por los humanos.

· Bien, pues lo haré entonces.

· ¡Estupendo! Siéntate donde más te guste.

Me senté en una ventana que me permitía contemplar un lindo paisaje.

· Bonito lugar escogiste, veo que tienes buen gusto.

· Sí... me encantan los paisajes hermosos.

· Eso está bien, es bueno deleitarse la vista con cosas, lugares y personas hermosas, como tú.

¡Oh Dios, otro salido que quería ligar conmigo!

Aquel hombre se rió a carcajadas.

· Es evidente que provienes de una ciudad donde no se expresa el amor, la belleza, la educación o los modales con fluidez, ¿cierto?

¿Por qué suponía lo que yo había pensado?

· Bueno, no te preocupes, no eres la única, de hecho todos los que llegan aquí tienen el mismo impacto inicial, luego se acostumbran y finalmente lo integran en su manera de ser y hacer.

Aquello parecía extraño, pero tenía tanta hambre que no quería prestar más atención a lo que estaba ocurriendo y pedí la comida.

· Te va a gustar, ya verás.

· Gracias, así lo espero. Oye... ¿es esta una urbanización o... ?

· Bueno, esa era la idea inicial, construir una urbanización residencial lujosa para que los ejecutivos agresivos y estresados pasaran los fines de semana y sus vacaciones aquí, pero salió mal y acabó convirtiéndose en lo que es hoy.

· ¿Y qué salió mal?

· Pues el constructor recogió dinero antes de la construcción, eran de esos chalets que se venden sobre plano, y cuando tuvo el suficiente dinero se largó con él y nunca más se le encontró.

· ¡Estupendo! Vaya cara dura.

· Sí, pero como las cosas no ocurren porque sí y tienen un sentido, eso tuvo que ocurrir para que nosotros pudiéramos ocupar este lugar y reconvertirlo en lo que llamamos una “sociedad evolucionada”.

· ¿Sociedad evolucionada? ¿Qué quiere decir esto?

· Pues que somos como una comunidad que vive conjuntamente desde hace mucho tiempo con un estilo de vida distinto al habitual, siendo amorosos y respetuosos con los demás y con todo lo que nos rodea, estando equilibrados personal y emocionalmente, creando sistemas educativos que profundizan en el Ser y en la naturaleza ilimitada de la existencia humana, fomentando la libertad y el respeto en todos los sentidos, ocupándonos de hacer aquello que nos satisface y, por supuesto, incrementando la vibración planetaria para que esté dispuesta para la Nueva Era que está aconteciendo.

¡Ahora sí que había metido la pata! ¿Estaba en el planeta de los simios? ¿O aquellos locos eran una secta que me iban a sacrificar? ¡Aquel tipo decía ser evolucionado! ¡Dios me salve de todo esto! – pedí.

El hombre volvió a reír...

· Mujer, no temas tanto, no somos nada de eso, sencillamente somos seres avanzados, conscientes de su estado limitado físico y de su potencial divino ilimitado.

· Pero... ¿qué pasa? ¿Es que me lees el pensamiento?

· No podría decir leer... exactamente, digamos que lo interpreto.

· ¿Interpretas? ¿Qué quiere decir con interpretar?

· Capto tu vibración, tus sentimientos y los mensajes que emites mentalmente y los traduzco a palabras que son entendibles para ti

· Y... ¿cómo haces eso?

· Con consciencia y práctica, simple... ¿no?

· ¡No, no, qué va, para nada!

· Tú lo harás también si te quedas el tiempo suficiente.

· ¡No creo! – dije con mucha rapidez y arrogancia.

Jamás me quedaría en un lugar como aquel, ni Dios que me lo pidiera desde el cielo – pensé.

Comí, no sin cierto temor a ser secuestrada y sacrificada por aquellos locos, y pedí la cuenta para marcharme de inmediato, cuando de repente entró el “loco” que había encontrado en la carretera.

· ¡Vaya, estás aquí! Entonces deduzco que llegaste sin ser violada ni asesinada por nadie.

¡Qué bromista era el tipo! No hice ni caso y me dispuse a pagar cuanto antes. Un loco era peligroso, pero dos... era un suicidio, y ahora que mi vida parecía cambiar ¡no iba a suicidarme!

· Déjalo, estás invitada.

· ¡Lo siento, no acepto, quiero pagar!

· ¿No aceptas? No es cuestión de aceptar, las cosas son así aquí. Siempre invitamos a los visitantes la primera vez, es cortesía de la casa.

· ¿Y tú quién eres para decidir lo que se hace o no se hace aquí?

· Pues... según tu lenguaje podríamos decir que soy como el propietario, aunque no es cierto del todo. 

· Entonces... ¿quién eres?

· Soy el que... coordina y organiza la vida aquí para mantener un nivel de coherencia en nuestra actividad interna y externa.

· ¿Cómo?.. No entiendo nada, pero me es igual. ¡La cuenta por favor!

· No te cobrará, así que si quieres marcharte, puedes hacerlo – añadió el segundo “loco”, espectador de la escena.

Me quedé muy sorprendida de todo aquello, no sabía ni donde estaba ni qué sitio era aquel pero... era muy distinto a lo que yo conocía y... sin embargo, me sentía bien. ¿Sería entonces que había encontrado el lugar que buscaba? Si era tan distinto... podría ser lo que...

· Y si en vez de irte prefieres conocernos, te invito a pasear por el pueblo y tomar una infusión para que conozcas al grupo.

Aquella invitación era atractiva, pero estaba en las puertas de algo que podría ser muy arriesgado y no me parecía lógico seguir por ahí, así que decidí marcharme, no sin ser cortés, por si acaso, no fuese que se enfadaran y...

· Gracias por la invitación, pero prefiero marcharme. Gracias.

· Está bien, buen viaje Luz.

¿Luz? ¿Cómo sabían mi nombre? ¿Me habrían robado la documentación del coche? ¿O el bolso con el DNI? Revisé rápidamente mis pertenencias y vi que lo tenía todo conmigo.

· No te hemos robado nada, sólo es que ya te conocemos Luz.

Luz sólo me llamaban mis amigos más allegados, ya que mi nombre completo era María de la Luz, o Mari Luz. Pero ¿cómo podían conocerme? ¡Nadie sabía que estaba allí!

Regresé corriendo al coche y salí zumbando de aquel lugar, no quería volver ni pensar en ello. Encontré un pueblo a la distancia de setenta y tantos kilómetros y me paré allí. Encontré un bonito lugar donde hospedarme, cené y me acosté temprano, estaba cansada y tenía mucho sobre lo que pensar, porque toda aquella experiencia me había sorprendido muchísimo, pero en el fondo me parecía todo posible, es decir que mi Ser o mi Alma aceptaba aquello como algo real.

Mañana será otro día – pensé. Me dormí con todos aquellos pensamientos dando vueltas en mi cabeza. Mañana lo vería todo más claro.

* * * * * * *

Me desperté temprano, había pasado una noche un tanto agitada, creo que todavía no había conseguido eliminar el estrés de mi cuerpo, estrés que venía sufriendo por lo menos los últimos tres años de mi vida. Es como si mi organismo y mis células estuviesen todavía realizando las actividades que realizaba hasta hacía apenas unos días.

No sabía hacia dónde dirigirme. Mientras desayunaba pensé en el lugar tan extraño que había descubierto ayer. Hasta estos momentos no me había dado cuenta de que aquellas gentes vestían con ropas bastante distintas a las de la gente normal, quería decir que eran ropas así como hechas a mano, de confección artesana o casera, con telas naturales, de hilo, de seda blanca, algo así como las guayaberas mejicanas. ¡Qué extraño! – pensé

“No es extraño, es otra manera de vivir”

De nuevo “escuché” como una voz en mi mente, como si alguien hablara en mi cabeza, alguien me dijera, con mi propia voz, cosas dentro de mi cráneo, en mi cerebro... me asusté.

· ¡Vaya! Otra vez esa sensación de que alguien habla conmigo, alguien que está en mi misma cabeza...

“Así es”

De nuevo, una vez más. ¡No quería escuchar aquello! Parecía como un sueño, algo irreal, alucinaciones propias o algo parecido...

“No lo es, Luz.  En Abedul conocerás tu destino, regresa y no tengas miedo, ellos no te darán más que Amor, sabiduría y conocimiento”

¿Por qué estaba escuchando aquellas voces? ¿Por qué tenía que regresar aquel maldito lugar donde parecían estar todos locos? ¿Qué o quién había decidido meterse en mi cabeza y hablar sin mi permiso?

Me estaba volviendo loca, no era posible que aquello estuviera pasando.

· Abedul es un lugar perfecto para pasar unos días, no lo dudes – dijo la camarera que recogió los enseres del desayuno, a quien yo no había preguntado absolutamente nada ni ella sabia nada de lo que yo había pensado, hecho o imaginado... ¿por qué me estaba diciendo aquello? ¿Quién era ella?

Demasiadas cosas extrañas estaban ocurriendo y yo no era capaz de entender aquello, pero en el fondo seguía sintiendo que lo que me estaba ocurriendo era más real que mi vida entera.

¿Debía ir? ¿Habría bien marchándome a otro lugar? ¿Qué podría perder si no fuese y...? ¿Qué me podría ocurrir si fuese?

No podía dejar de pensar en todo aquello,  así que decidí pagar la cuenta en el hotel y largarme a otra parte, antes de confundirme más.

· Por favor, la cuenta si es tan amable.

Mientras esperaba a que me la entregaran, vi a mi lado sobre el mostrador un interesante folleto acerca de un viaje, ¡justo lo que quizás podría necesitar! El folleto indicaba: “Viaje a la Cultura Inka”

¡Qué interesante! – pensé. Cogí el folleto y lo metí en mi bolso.

· Aquí tiene.

· Gracias.

Pagué la cuenta y salí del hotel. Cogí el mapa de nuevo y lo revisé para decidir en qué dirección iba a desplazarme cuando la vista quedó flotando en el mapa... 

“Viaje a la Cultura Inka”

El título del folleto se repetía en mi mente. Busqué en mi bolso y saqué el folleto.

· Quizás podría ir a este viaje... siempre he sentido curiosidad por los viajes a otras culturas.

Leí el folleto de arriba abajo, el contenido era sumamente interesante, no sólo por las visitas que se realizaban sino por el programa en sí que ofrecía un trabajo especial de conocimiento de la cultura y de la mística... Cuando acabé de leerlo, busqué los datos de la agencia de viajes que lo realizaba para ponerme en contacto con ellos y, cuál fue mi sorpresa cuando leí:

“Realiza y Organiza: Grupo Abedul, actividades para el desarrollo personal y esencial”

· ¡Oh no, otra vez no, son ellos de nuevo! ¡Parece como si me estuvieran persiguiendo!

“Así es”

Esa voz de nuevo en mi cerebro... ¡qué diantres estaba pasando!

“Haz este viaje, será muy especial para ti”

No salía de mi asombro, estaba aturdida. Estuve pensando durante un tiempo y... ¡qué caray!, por ir a informarme no significaría que tuviera que hacerlo... podría... quizás...

Arranqué el coche y me dirigí de nuevo a aquella urbanización, pueblo o lo que fuese, repleto de locos que vestían igual.

De nuevo setenta y tantos kilómetros hasta que entré en el pueblo. Dejé el coche en la zona de aparcamiento exterior y me dispuse a encontrar la agencia de viajes.

Como no conocía nada, pensé que lo mejor era regresar al restaurante de ayer y preguntar.

· Hola, buenos días.

· ¡Buenos días Luz! ¡Qué alegría verte de nuevo por aquí!

· Sí... eh... bueno, de hecho estoy buscando una agencia de viajes, sabes.

· Vaya, lo siento, pues aquí no encontrarás ninguna, pero si te podemos ayudar.

· ¿Ah no?

· No...

· Entonces, este viaje a la Cultura Inka quién... ¿Grupo Abedul no es una agencia?

· ¡Ah, no, que va! El Grupo Abedul somos todos nosotros, bueno de hecho ese es un nombre hipotético para que las personas que no nos conocen nos identifiquen de alguna manera, ya sabes lo difícil que es para la mente no poder nombrar a alguien o a algo por su nombre, necesita hacerlo y como nosotros no tenemos nombre o normas como las habituales, pues nos hacemos llamar así para los visitantes.

· Ya...

De nuevo con esas paranoias que no me parecían nada normales.

· Bueno, es posible que me haya confundido de nuevo. Gracias...

Sabía que no tenía que volver a este lugar, no sé por qué lo hice.

· Buenos días Luz, me alegra verte de nuevo.

El loco de la carretera, otra vez, aquí junto a mí.

· Verás Luz, no soy un loco y, aunque sé que no crees que podamos interpretar tus comentarios mentales, podemos hacerlo, así que me gustaría que dejaras de pensar que soy un loco, puesto que no lo soy.

Absolutamente educado, me corrigió inmediatamente... era como la regañina cariñosa de un adulto que te dice cómo tienes que comportarte.

· Yo... lo siento... no estoy acostumbrada a esto.

· Lo sé, no pasa nada, quizás prefieras llamarme Manuel en vez de loco.

· Sí, mejor Manuel...

· ¿Qué te trae de nuevo por aquí?

· Pues... otra confusión, la verdad es que vi un folleto de un viaje y creí que había una agencia de viajes aquí y quería informarme, pero de nuevo me he confundido al venir aquí.

· Y... ¿Por qué consideras que te has confundido Luz? Sabes, no hay casualidades en la vida, y tú estás aquí de nuevo por algún motivo que todavía desconoces, pero es así.

· No sé Manuel... yo...

· Si te interesa, podemos contarte muchas cosas para que amplíes los esquemas de tu mente, consideres otros aspectos de la existencia y te des cuenta porqué somos como somos y tú nos clasificas como locos que visten todos igual.

¡Dios mío! Hasta esto sabían...

· Luz, tus pensamientos habitan en un nivel de consciencia que podemos interpretar fácilmente y, aunque no hayas mencionado algunas cosas ahora mismo, las tienes digamos activadas en el nivel consciente todavía y son accesibles a nuestra capacidad de captación de la información.

No sabía que pensar de todo aquello, pero realmente estaba tan sorprendida y aquellos seres desprendían una sensación de paz y amor que me era necesaria, era como algo que andaba buscando y parecía que lo estaba encontrando.

· Manuel... ¿podría yo... es decir... tenéis algún lugar donde una se pueda hospedar para estar un par de días por aquí?

· Sí, claro. El Centro de Actividades está disponible. Allí hay habitaciones con baño, calefacción, refrigeración, y todas las comodidades que necesites. Durante la semana hay lugar para hospedarte, el fin de semana es más difícil porque vienen muchas gentes de todas partes a nuestras actividades, pero hasta el viernes puedes quedarte sin haber realizado reserva previa.

· ¡Ah!

¿Centro de Actividades? Bueno, por lo menos parecía que hacían algo... ¡normal!

· Ven, te presentaré a Sara, ella es la coordinadora. Te encantará conocerla y ella te informará de las actividades que hacemos, así como de las posibilidades de hospedarte.

· Bien, gracias.

Andamos por el pueblo. Empecé a ver muchas cosas lindas... personas que se ocupaban del cuidado de los jardines, personas que hacían pan en hornos a la antigua usanza, mujeres que tejían telas preciosas bajo el sol, niños que correteaban por los campos con los animales, ancianos que jugaban partidas de cartas en la sombra... aquel lugar tenía una armonía indescriptible, era algo que no podía expresar en palabras, pero sí podía sentir perfectamente en el cuerpo y en el corazón.

· Todo lo que ves es nuestra población. Aquí viven unas doscientas personas, todas dedicadas a actividades que tienen que ver con el desarrollo del ser humano en un entorno de paz y armonía, de amor, potenciando las capacidades individuales para el bien del grupo y realizando actividades de forma artesana y tradicional que permiten la expresión de la creatividad, el encuentro con la esencia y los elementos y la satisfacción personal haciendo en el tiempo lineal. Si quieres que te aclare algo, dímelo, sé que mi forma de hablar todavía no es habitual para ti y te confunde.

· Está bien... está bien. Gracias.

Lo cierto es que casi no entendía nada. Estaba totalmente asombrada y algo aturdida por aquello. Realmente asombroso... ¿de dónde habían salido aquellos seres?

· Manuel y... ¿han nacido aquí estas personas o han venido de otros lugares?

· Hay de todo, hay quién ha nacido aquí, hay quien ha venido de otras partes y hay quien ha encarnado para una función concreta.

· ¿Encarnado para una función concreta?

· ¡Sí! La existencia no sólo es lo que ves, sino lo que no ves también. Hay mujeres que son fecundadas por seres interdimensionales y que traen al mundo niños que más tarde realizan funciones muy concretas entre los humanos. También hay seres que encarnan sin ser fecundados, o por lo menos no tal como lo concebimos nosotros.

¡Me quedé totalmente atónita! Me detuve en mitad de la calle mirando a Manuel y quise salir huyendo.

· ¿Demasiado fuerte para ti?

No contesté.

· ¿Quieres seguir conociendo a Sara o lo dejamos?

· No sé... estoy...

· Luz, voy a contarte muchas cosas que te asombrarán pero sólo haz una cosa, pregúntale a tu corazón si debes continuar o no. Él será tu guía en la oscuridad y te aconsejará adecuadamente.

Manuel se acercó a mí y yo me eché hacia atrás.

· No temas... cierra los ojos.

Los cerré, no sin sentir que las piernas me temblaban. Manuel puso su mano sobre mi espalda, en lo alto, y sentí como una fuerte energía recorría mi columna vertebral, haciendo que mi cuerpo se estremeciera como si de repente fuese a tener una eclosión de mis células, algo así como cuando tienes un orgasmo.

· ¿Sientes la energía, Luz?

· ¡Sí... claro que sí!

· Bien – susurró Manuel – ahora respira profundamente, muy profundamente... y pregúntale a tu Ser qué haces aquí y cómo te vamos a ayudar.

No sabía cómo hacer aquello pero lo hice lo mejor que supe. Pregunté a mi  Ser, que no sabía muy bien quién era, qué estaba haciendo allí y cómo aquellas personas me podrían ayudar y... la respuesta fue... ¡clara y fascinante!

“Estás aquí porque estás buscando la Verdad y estas personas van a descubrírtela. Confía en ellos, son parte de ti y no tienes nada que temer”

Abrí los ojos exaltada y me quedé mirando fijamente a Manuel que en ese momento parecía desprender un brillo que no era  normal.

· ¿Y bien Luz?

Manuel era dulce, cariñoso, sensible, amable... bondadoso y sabio... ¿quién podía tener miedo de aquel hombre? Parecía un... ¡cómo decirlo! Un... ¡¡¡¡ángel!!! Con ese brillo, esa energía y ese conocimiento parecía...

· Algunos de los habitantes de este lugar son como ángeles Luz, ángeles encarnados en cuerpos humanos que permiten estar en una vibración energética más baja. Están aquí con un propósito concreto, pero esa es una información que en estos momentos no podrías asimilar

No sabía lo que aquel hombre me estaba queriendo decir. No comprendía lo que ocurría, lo que había sentido era tan fuerte, nunca jamás había experimentado algo así, era tan real como que le estaba mirando en esos mismos momentos, sin embargo... ¿quién iba a creerme? ¿Quién lo creería? ¿Era él uno de esos seres que tenían no sé qué propósito?

Mientras le observaba atónita empecé a ver estrellitas y caí al suelo de espaldas. Me desmayé.

* * * * * * *

 
Cuando recobré la conciencia estaba tumbada en una especie de camilla grande en una sala de color blanco, decorada con objetos con una simbología extraña que emanaban una sensación amorosa desconocida para mí. No había nadie alrededor y quise levantarme cuando me fallaron de nuevo las piernas. Algo me había ocurrido porque me sentía débil.

Mire a mi alrededor y me di cuenta de que la simbología que me rodeaba tenía que ver con símbolos de Feng Shui. Conocía algo del tema puesto que una amiga se compró un libro una vez y estuvimos viéndolos en él... ahora reconocía algunas figuras y formas en aquella sala.

· Hola Luz, soy Sara.

Me sobresalté. Una mujer de una increíble belleza interior me saludó. No era especialmente bella pero irradiaba una luz casi perceptible... era encantadora, dulce, amorosa... desprendía un aroma a jazmín que embriagaba toda aquella sala... ¿sería también un ángel?

· Manuel te trajo aquí, puesto que sufriste un pequeño shock necesitabas recuperarte. Toma esto, te sentará bien.

· ¿Qué es?

· Una infusión de hierbas curativas que asentarán tu energía. Manuel es un ser que desprende una energía fuerte, algunas de las personas recién llegadas no pueden soportarlo fácilmente. A veces no se da cuenta de que no tendría que acoger a las nuevos así, pero irradia tanto amor que no quiere que nadie pierda la oportunidad de conectar con la esencia divina... tendrás que perdonarle.

Aquella mujer me inspiraba confianza, así que quise confiar en ella...

· Sara estoy muy asustada por todo esto, no sé si estoy en un lugar adecuado para mí.

· ¿Qué dijo tu corazón?

Sara sabía que Manuel me había hecho entrar en contacto con el Ser y sabía las respuestas.

· ¿También tú lees el pensamiento?

· Sí, es algo que se hace con el tiempo. Cuando descubres que la comunicación no necesariamente tiene que ser verbal, ahorras mucha energía hablando y te comunicas por vibración, así es cómo captamos tus pensamientos. Pero con los que no residen aquí y todavía no están entrenados, hablamos.

Todo aquello era tan sorprendente como si de repente un ovni me hubiese abducido y hubiese aparecido en otro lugar del Universo, con seres extraterrestres mucho más avanzados que nosotros.

Sara se rió.

· Bueno, lo cierto es que podría ser algo así aunque, no hace falta que sea un ovni ni que te lleve a otra parte del Universo puesto que el planeta Tierra es una parte del Universo, ¿no es cierto?, además, ¿para qué vamos a necesitar “extraterrestres” si todos somos extraterrestres?, somos seres dimensionales, energéticos que en este momento de la existencia estamos aquí, pero también estamos en otras partes y no viajamos en el tiempo con ovni, si no que somos y estamos, así de fácil.

Creía que de nuevo iba a sufrir otro shock, así que le dije a Sara que no me contara más cosas.

· ¡Está bien Sara, está bien, creo que por hoy ya he tenido bastante, no puedo soportar todo esto, parece que la cabeza me va a estallar!

· Comprendo. Disculpa. Hagamos lo siguiente, tú tomas un descanso, paseas por el pueblo, conoces a las personas y más tarde te cuento lo del viaje, si quieres.

· Me parece bien.

· Estupendo, siéntete pues como en casa.

· Sara... ¿dónde puedo hospedarme y tomar una ducha?

· En el Centro de Actividades hay habitaciones. Ven conmigo, te lo muestro y escoges la que quieras, ahora están libres, pero hasta el viernes.

· De acuerdo.

Salimos en busca de mi equipaje. Sara me mostró las habitaciones y escogí una con vistas a la montaña que permitía disfrutar de un paisaje precioso. Tomaría una ducha y descansaría antes de salir a pasear por el pueblo.

¡Qué bien me sentía de nuevo! Recién duchada, con ropa limpia y paseando por aquel lugar que me hacía sentir... cómo decir... libre, tranquila, en paz... era una sensación interna que no había experimentado nunca y es que había allí como un sosiego, una armonía... una... energía que te hacía sentir así...

· ¡Vaya! Creo que me estoy convirtiendo en uno de ellos porque... ¡hablar yo en términos de energía me parece un poco raro!... pero...

Anduve y paseé por las calles. Me detuve varias veces a observar cómo hacían algunas cosas. Por ejemplo, me detuve en lo que parecía un taller de confección y una mujer con rasgos indios estaba confeccionando una camisa preciosa de un hilo natural brillante, de un blanco reluciente...

· ¡Qué bonita! – dije en voz alta.

· ¿Te gusta?

· Sí, mucho... Tiene usted unas manos increíbles.

· Sí, eso dicen. Lo cierto es que es mi vida, me encanta la confección y soy una de las profesoras de confección de este lugar. Enseño a las gentes a confeccionar sus propias ropas pero de forma artesanal, sin prisas, con amor... porque vestir ropa hecha con amor te transmite amor... y eso es lo que hacemos.

· Y... ¿cuánto cuesta una camisa como esta? Debe ser muy cara...

· No, nada de cara, aquí es económica porque vestir es una necesidad básica y no puede ser caro.

· Pero... esto lleva mucho tiempo y dedicación.

· Así es.

· Entonces, debe tener un precio elevado por su tiempo y conocimiento.

· Bueno, lo cierto es que aquí las cosa funcionan de otra forma. Las necesidades básicas no son caras, puesto que son cosas que se necesitan y la filosofía de vida de este lugar no es enriquecerse a costa del prójimo, sino convivir en armonía aportando al grupo lo que cada uno mejor sabe y quiere hacer. Para mi hacer esto no es un trabajo, es un placer. Yo dedico el tiempo que quiero, como quiero y cuando quiero. No hay horarios, ni normas, ni días festivos, porque hago lo que el corazón me pide. No necesitamos cadenas de producción que estén listas en un tiempo definido. Cuando alguien necesita ropa, acude a los talleres como este y compra. Si no hay nada confeccionado, pues espera, no necesitamos más. ¿Para qué correr o sobreproducir?

· Ya, pero esto es posible porque son pocos, si fuesen muchos...

· Si fuésemos más, habría más personas confeccionando y el equilibrio se mantendría igual... además, la ropa no es necesaria para figurar, ni aparentar, ni quedar bien, la ropa es para vestir, sentirse cómodo y armonizado con lo que se lleva puesto. De hecho la ropa se confecciona con los colores de los chacras o arco iris, porque así sintonizan con la energía de uno y del lugar. Puedes vestir un color u otro en función de la energía que quieres potenciar o atraer... ¡es muy divertido!

· Vaya... qué forma de pensar más curiosa. Esto es realmente... interesante. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?

· Aquí siempre ha sido así.

· Y... ¿hay muchos lugares como este?

· ¿En España?

· Sí.

· No, en España sólo este, pero en otras partes del mundo los hay más abundantes... es una nueva forma de vida que lleva tiempo engendrándose y en algunos lugares ocurriendo ya hace mucho tiempo. Aquí en España es más o menos reciente, aunque llevamos ya unos cuantos años. 

· Bueno, entonces, ¿qué me dices del precio?

· Pasa dentro y verás más cosas. Creo que el color que necesitas ahora no es precisamente el blanco.

· ¿No?

· No, será mejor un color azul.

· ¿Por qué?

· Porque tiene que ver con el camino de tu vida, con tu mapa, y es más adecuado para orientarte hacia dónde vas.

· ¡Pero me gusta esta blanca!

· Podrías echar un vistazo a lo que no has visto todavía para decidir si hay algo más que también pueda gustarte. 

· Esta bien, pasaré dentro.

Cuando entré en aquel lugar, sentí en mi cuerpo como unas vibraciones que aumentaban o disminuían en función del color de la ropa a la que me acercaba. ¡Era mágico! Ahora estaba cerca del azul y me hacía sentir bien, orientada, pero me acerqué a un vestido rojo y me sentí muy revuelta.

Había unos vestidos preciosos, unos pantalones y faldas muy hermosas y camisas maravillosas... todo era tan apetecible que daba ganas de ponerse una cosa encima de otra.

Estaba mirando y tocando una camisa naranja cuando algo me atrajo en la espalda, era como si un gran imán se hubiese encendido de golpe y me atrajera hacia él. Me giré y de repente vi un ser que era como... ¡angélico! Su piel era blanca y transparente... sus ojos cristalinos... su pelo dorado, como el trigo, y su semblante era... hermoso... ¡qué hombre más... bello!

Me miró a los ojos y sentí como si sus ojos se “tragaran” los míos...

· Hola – sonrió

Una hermosa dentadura blanca apareció en sus labios y me quedé absolutamente encantada... ¡qué belleza, qué amor... qué...!

· Pienso que este vestido rosáceo te sentará maravillosamente.

Me quedé atónita, no podía articular palabra y él lo sabía. Seguía sonriendo sin parar de mirarme.

· Pruébatelo.

Sin casi poder articular palabra dije...

· Sí...

Cuando rocé su mano para coger el vestido que me estaba ofreciendo sentí que un cosquilleo subía por mis brazos y alcanzaba mi cuero cabelludo, provocándome un estremecimiento por todo el cuerpo que no pude evitar mostrar.

Sonrió de nuevo y bajó la vista.

· A tu izquierda tienes el probador.

· Gracias...

Entré a probarme el vestido pensando en si estaría él cuando terminara... ¡Dios mío, que no se marche, que no se marche! Pedía yo. Cuando me puse el vestido encima noté como mi cuerpo se aligeraba de repente, era como si hubiera adelgazado diez kilos y me sintiera flotar. La cara se me iluminó y sentí que cada célula de mi cuerpo rejuvenecía.

· ¡Qué sensación!

Cuando salí para mostrárselo a mi nuevo amigo, él ya no estaba.

· ¡Oh, vaya, qué pena! – dije decepcionada.

Me quedé con el vestido puesto y le pregunté a la mujer que los confeccionaba:

· Disculpa... no sé cómo te llamas.

· María.

· María... ¿dónde se marchó el tipo que había aquí hace un momento?

María me miró como si hubiese faltado al respeto a alguien.

· Querida niña este Ser que acabas de conocer no es un “tipo”, es un Ser muy elevado que convive con nosotros desde hace poco tiempo y ha venido con una función muy concreta.

· Perdón, no quería ofender a nadie... yo todavía no conozco...

· Lo sé. Bueno, acepto tus disculpas.  

· Y... ¿cómo se llama? ¿Dónde se marchó?

· Ibrahim está en todas partes y en ninguna, va y viene, flota. Nunca sabes dónde está ni da explicaciones. Ahora le ves y en tres segundos ya no le ves.

· ¡Oh! Entonces...

· Ya le verás en otra ocasión, no lo dudes.

· Ya.

· Te queda lindo este vestido.

· Me lo recomendó él.

· Entonces hazle caso, él sabe lo que te conviene.

· ¿Cuánto vale?

· Todas las ropas cuestan lo mismo, cinco mil pesetas. Con este dinero pagamos una parte de la materia prima, una parte para quien la confecciona y una parte para el grupo.

· Bien, toma entonces.

· Gracias.

· Voy a continuar con mi paseo. Me ha encantado conocerte María.

· A mí también. Espero verte por aquí a menudo.

Me despedí con un gesto de incógnita, como si no supiera qué decir a esa suposición que hacía María. ¿Quién sabía lo que iba a ocurrir? Parecía que había iniciado un camino sin retorno del que no tenía ni idea pero que me hacía sentir más viva y feliz que nunca.

Continúe calle abajo con mi nuevo vestido puesto. Me sentía flotar... era una sensación increíble, como si te hubieras puesto sobre el cuerpo la mejor seda del mundo, suave, sutil, ligera...

Mientras andaba, volvía a sentir por la espalda la misma sensación que en la tienda y me volví de inmediato.

· ¿Ibrahim?

· Ya sabes mi nombre.

· ¡Sí!

· Ahora que estás preciosa con este vestido, sería adecuado poner algún adorno de oro.

· ¿Oro? Pensaba que erais más austeros aquí.

· No es una cuestión de lujo o categorías, el oro es un metal precioso, transmisor de las más altas energías y es el color de la divinidad. Te hará conectar con la parte más divina de ti misma. Ven, te llevaré a un lugar donde podrás encontrar verdaderas maravillas.

¡Y yo que pensaba que era otro ángel y resulta que era el agente comercial de la zona! Algo así como un guía turístico que te lleva a las tiendas de lujo para que gastes tu dinero...

Ibrahim soltó una carcajada que penetró en mi alma...

· Vaya, vaya, ¿eso es lo que piensas de mí? Estos humanos sois de lo más cómico... realmente podría haber escogido ser un guía turístico, es un trabajo entretenido que te aporta mucho conocimiento... lo pensaré para la próxima ocasión. Pero esta vez mi cometido es otro distinto, no tan divertido quizás pero muy gratificante querida hermana.

Me sonrojé. No sabía lo que insinuaba y no recordé que captaban lo que pensaba. No era fácil entenderse con aquellas personas, pero Ibrahim parecía especialmente difícil.

· Lo siento Ibrahim, yo no quería...

· No te disculpes, es realmente divertido... ¡ven!

Entramos en un lugar hermoso donde había miles de objetos de oro, con incrustaciones de piedras preciosas, con formas de flores, corazones y unos diseños que eran impresionantemente bellos.

· El oro es la simbología de la belleza y la abundancia... pruébate lo que quieras.

· Pero no sé si esto está al alcance de mi bolsillo, ¿sabes?, mi economía no me permite estos gastos últimamente.

· El precio es simbólico,  no tienen el mismo equivalente que en el lugar de donde provienes, aquí las cosas tienen un precio para mantener el equilibrio necesario y compensar el trabajo realizado, pero nada está sobrevalorado, así que escoge por lo que tu corazón diga, no por lo que tu bolsillo diga. Y tampoco escojas lo más grande o lujoso, puesto que siempre podrás adquirir lo que quieras, no es necesario codiciar. Pregúntale a tu Ser qué le gustaría llevar puesto para sentirse verdaderamente feliz en estos momentos.

Ibrahim era fascinante. Estar a su lado parecía como estar flotando en el cielo... ¿serán así los ángeles de verdad?

· No existen los ángeles “de mentira” Luz, sólo existen los ángeles – comentó Ibrahim.

Miré alrededor y todas y cada una de esas joyas mostraban un diseño hecho con exquisito amor y dedicación. Había formas, colores y diseños realmente sublimes. Pero me llamó especialmente la atención un collar hecho con flores, cuyos pétalos eran piedrecillas de colorines transparentes, de siete colores concretamente y con un diseño en oro sumamente femenino.

· Ese te quedará precioso junto a tus ojos y el color de tu vestido. Ven, te ayudaré a ponértelo.

Ibrahim lo cogió, lo abrió delicadamente y lo puso sobre mi cuello. Me miré al espejo... estaba guapísima con él, resaltaba los rasgos de mi cara y la feminidad de mis gestos. Me ayudó a ponerme también los pendientes a juego y aquello me pareció soberanamente hermoso... Ibrahim era tan... dulce, tan cariñoso y tan firme a la vez, era fácil enamorarse de aquel Ser tan mágico.

· Ahora estás tan bella como tu linda cara y cuerpo se merecen. Los humanos tenéis la desafortunada costumbre de no amaros suficientemente. Eres una mujer hermosa, con rasgos muy femeninos y con una dulzura en los ojos que pocas personas tienen. ¿A qué esperas para que los demás puedan disfrutar de tu belleza? Mirarte es un regalo divino y tú ni siquiera te miras... ¿por qué?

No supe qué contestar, me quedé muda por todo lo que acababa de decir. ¿Cómo sabría tanto de mí? Todo era cierto, realmente no cuidaba de mí verdaderamente, había adoptado una forma de vestir agresiva que era la adecuada para un entorno agresivo en el que había estado moviéndome, pero ahora estaba en un lugar de amor, donde lo más adecuado era regalarte con amor aquello que te hacía ser más bello, más comprensivo, más eterno. Ibrahim me sorprendía por su gentileza, sus comentarios, sus acertadas afirmaciones y por la ternura que despertaba un Ser puro que expresa desde el corazón su bondad y su amabilidad más sublime.

Me miré al espejo y me quedé asombrada de la luz que despedían mis ojos. Era la primera vez en mi vida que miraba en el interior de mis propios ojos y veía la belleza que se albergaba dentro. ¿Cómo podía no haberme dado cuenta hasta entonces?

Me di la vuelta para agradecer a Ibrahim que me hubiera descubierto semejantes cosas pero él ya no estaba. Otra vez había desaparecido. Me sentí triste pero sabía que le volvería a encontrar en el momento menos esperado, así que decidí continuar con mi paseo.

Algunas personas me miraban, era obvio que desprendía un halo distinto y algunos hombres me miraban con un cierto interés, en parte porque era desconocida, pero en gran parte por la belleza interna y externa que desprendía.

· Hola Luz, te encontré por fin.

· Hola Sara, estaba dando un paseo.

· Sí, ya veo que has encontrado el taller de confección, la tienda del oro y a Ibrahim.

· ¿Cómo sabes que he conocido a Ibrahim?

· Ahhh... querida Luz, Ibrahim es el Dios del Amor... él sabe especialmente ver la belleza de la mujer y hacer que se exprese con total plenitud... se nota inmediatamente cuando Ibrahim ha aconsejado a las nuevas visitantes qué ropas y adornos llevar... lo hace constantemente y disfruta, es un amor de hombre.

· Sí, es cierto, es tan... tan...

· Sólo un único consejo, Luz, no te enamores de Ibrahim.

· ¿Quién dice que...? – No quería afirmar que así estaba siendo.

· Verás, la mayoría de las mujeres de este planeta desean hombres como Ibrahim pero no los encuentran, nunca los conocen, están en sus mentes y en sus sueños, pero no en su realidad. Él tiene el poder de convertirse en los sueños de las mujeres y por este motivo posiblemente es el hombre más atractivo que existe sobre este planeta, pero es imposible que esto acabe en una relación estable de amor, puesto que él es amor puro y el amor universal no puede limitar su amor a un solo ser, además... tampoco pueden unirse seres de su especie con personas terrestres entendidas como tal, ya que no tienen la vibración adecuada para relacionarse ni física ni psíquicamente. Ibrahim requiere un tipo de compañera con una alta vibración.

· Pero... entonces... ¿por qué las seduce? ¿es que tiene una compañera aquí?

· ¡Oh, no, no! – sonreía Sara – no seduce, simplemente se convierte en los sueños femeninos más queridos en cuanto entra en contacto con una ser femenino y eso, a quien no tiene el nivel adecuado de evolución para comprenderlo, deriva en un enamoramiento absolutamente ciego por parte de ella y una posterior decepción profunda que para nada quiere él generar. Digamos que “juega” con los esquemas mentales de las personas porque es la forma de que las personas pueden darse cuenta de cómo crean realidades que no existen más allá de sus mentes o sus egos... ¿comprendes lo que te digo?

· Más o menos.

· ¿Y su compañera? – yo no cesaba en mi empeño por saber si estaba disponible. Puesto que aquella parecía una “Tierra de Milagros”, ¿por qué no podría ocurrir que se enamorase de mí?

· Realmente no tiene una compañera física. Su aspecto masculino existe sólo en esta dimensión. Cuando regresa conscientemente a otro nivel, no tiene sexo como lo entendemos aquí, es pura energía, pura vibración y se comparte con el TODO así. No hay compañeras o compañeros como aquí se entiende en el nivel que él cohabita. Bien, vamos, te voy a mostrar el Centro de Actividades.

Andamos un rato hasta que nos acercamos a lo que parecía ser una consecución de edificios bajos construidos con materiales naturales, con grandes ventanales orientados al sol y con específicos símbolos en sus fachadas. Yo intentaba comprender lo que Sara me habló acerca de Ibrahim, pero no podía, era demasiado complejo para mí.

· Sara y ¿aquí os casáis y tenéis hijos?

· ¡Claro que sí! Aquí las relaciones son más auténticas que ninguna de las que hayas conocido antes, precisamente porque los seres que se unen lo hacen desde el amor y el crecimiento mutuo y no por necesidad, conveniencia, soledad, miedo, egoísmo u otro tipo de irrealidades que creen los seres humanos. Son relaciones que se generan por voluntad propia y con la totalidad consciencia de la divinidad que une a ambos seres, que además crean vida juntos, encarnando a seres interdimensionales que van a vivir en la Tierra durante un tiempo para continuar con el proyecto iniciado y que estás viendo. Es como una planificación familiar espiritual que es muy beneficiosa. De esta forma los seres que encarnan son seres sumamente elevados con grandes capacidades que ya desarrollan desde la más tierna infancia. ¿Quieres conocer a nuestro pequeño oráculo?

· ¿Oráculo? ¿Quién es?

· Benjamín, el oráculo más joven que tenemos en este lugar.

· ¡Me encantaría!

· Entonces sígueme, está en su clase de instrucción particular... este tipo de seres requieren un entrenamiento individual.

Una vez más estaba no sólo asombrada, sino que creía estar soñando despierta y estar en el país de las mil maravillas... ¿sería verdad todo aquello o simplemente estaba teniendo un magnifico sueño? ¡Que yo recordara no había tomado nada que pudiera modificar la realidad de aquella forma!

* * * * * * *

 
Benjamín, el “Oráculo”, era un niño de un año y medio que hablaba correctamente tres idiomas distintos, uno de ellos ininteligibles para un ser humano normal. Tenía el pelo oscuro, negro brillante, los ojos oscuros más profundos que había visto jamás hasta ese mismo momento y la piel dorada, aceitunada, como si hubiese tomado el sol en plena sierra. Parecía como latinoamericano por sus facciones.

· ¿De que país procede?

· De este.

· Entonces, ¿cómo tienen esos rasgos?

· Es el fruto de la combinación de una española con un mejicano.

· ¡Ah... ya! Y... ¿habla?

· ¿Hablar? Bueno, lo que se dice hablar únicamente no, recita lo que quieras en tres idiomas distintos... es lo que vosotros llamáis “genio o superdotado”, aunque de estos hay bastantes por aquí. Ven, vamos a acercarnos a él.

Caminamos hacia el lugar donde estaba siendo entrenado y un entrenador de edad muy avanzada le estaba instruyendo.

· Hola Sócrates, te presento a Luz.

· Hola querida niña. Siéntate a mi lado y espera a que finalice la instrucción, luego hablarás con Benjamín.

Benjamín no movió ni una ceja. Tenía la vista perdida y parecía ausente.

· Estamos trabajando la conexión con el Ser. Benjamín tiene tanta capacidad que no escucha su voz interior y es necesario mostrarle y enseñarle a hacerlo, por eso está así, está meditando – comentó Sócrates.

Observe todo el entrenamiento y era fascinante ver como un anciano instruía a un niño tan pequeño. Los cabellos grises de Sócrates caían por su espalda. Iba ataviado con una camisa hasta los pies de color blanco y llevaba una cinta de color dorada en el costado.

· Esta indumentaria es la que utilizan los ancianos entrenadores para que se les conozca a primera vista. La cinta dorada implica su nivel de conocimiento de las artes más elevadas y espirituales de la existencia humana. Sócrates tiene el nivel más alto, es... un sabio.

· Lo de Sócrates es por...

· Por supuesto que sí, le encanta este nombre y es el que él mismo se asignó.

· ¿Puedes cambiarte el nombre?

· ¿Por qué no?

· Porque en tu carné de identidad dice...

Sara sonreía discretamente.

· Bueno, quizás prefieres hacer caso de tu carné de identidad en vez de lo que tu Ser desea... como tú quieras, nadie va a impedírtelo.

Era de tal lógica que no cabía respuesta alguna. ¿Quién iba a impedir que una se cambiara el nombre por aquel que más afín con tu función te parecía? Sólo tu mente y tus propias limitaciones.

Finalizó el entrenamiento y Benjamín pareció salir de su estado de trance, empezando a sonreír divertidamente y abrazando a Sócrates con mucha fuerza.

· ¡Ah este chico es adorable... le amo tanto! – comentó Sócrates.

· ¿Qué hacen sus padres mientras él recibe entrenamiento?

· Sus labores, sus funciones... lo que les gusta hacer.

· ¿No se ocupan ellos de su educación?

· En parte, pero ¿quién mejor que los sabios y expertos entrenadores? Cada persona recibe formación de distintas maneras. Los padres se ocupan de la educación, el civismo, el respeto, el amor, la comprensión, la bondad...

· ¿Y las matemáticas, la geografía, la historia...?

· Tenemos muchos y muy buenos profesores aquí, querida Luz.

Benjamín se lanzó en brazos de Sara y le preguntó.

· ¿Quién es esta linda flor que aparece en este jardín?

· Es nuestra invitada Luz.

· Hola Luz – dijo Benjamín.

· Hola Benjamín.

No sabía de qué manera comportarme con aquel pequeño Buda. No sabía si debía darle un beso en la mejilla, tomar distancia, abrazarle... ¿qué sería lo correcto?

· Ven Luz, siéntate delante de mí.

Benjamín se sentó frente a Luz y cerró los ojos. Tenía las piernas en posición de loto y parecía estar en trance.

· Voy a hablarte de tu futuro inmediato.

Aquello parecía un film de ciencia-ficción. ¿Cómo podía un niño de año y medio hablar de mi futuro inmediato y hablar tan bien?

· Puedo, puedo... no temas.

Olvidé de nuevo que podía interpretar mis pensamientos.

· No sólo eso, tengo acceso a los pensamientos mejor guardados en el inconsciente desde hace mucho tiempo, pero no temas, no utilizamos estas capacidades para dañar a nadie, sólo parea hacerle ver el camino con mayor claridad.

Realmente ¿podéis imaginar a un niño de año y medio hablando así de ti? ¡A que no! 

· Luz, estás en el lugar adecuado y lo sabes. Andabas buscando algo y ya los has encontrado. El señor que hizo posible que te marcharas del lugar donde estabas trabajando te ayudó a tomar la decisión, salir de aquel lugar lúgubre que hubiera acabado con la poca energía que le quedaba a tu Ser. ¡Gracias a Dios que lo hizo!

Benjamín estaba con los ojos cerrados y no los abría ni un momento.

· De no hacer este cambio en tu vida, podríamos haber perdido un gran Ser en evolución como tú. Ahora estás aquí y estás sintonizando con las gentes de aquí. Ya no sientes tanto temor y esperas descubrir muchas cosas nuevas, cosas que harás, no lo dudes. Ibrahim, te ha mostrado el camino de la belleza de tu propio Ser, ahora es cuestión de que tú misma lo continúes. Estás buscando el amor de tu vida y está aquí, todavía no le conoces, pero lo harás en el momento oportuno. Él te ha llamado telepáticamente para atraerte hacia aquí. El alma gemela que buscas está esperándote hace tiempo. Tenéis un contrato que llevar a término y  lo haréis, ahora ya estás en el camino de que os podáis encontrar. Luz, tienes una linda función aquí con nosotros, pero necesitas tiempo terráqueo para averiguarlo por ti misma, no serviría de nada decirte cuál es tu función si no la sientes tú con el alma, así que permítete descubrirla. Piensa en lo que más te gusta hacer, en las habilidades que tienes más desarrolladas, en aquellos sueños que tenías de pequeña y aquellos juegos a los que más te gustaba jugar y estarás en la pista de descubrir tu propósito y función, tiene mucho que ver con todo eso. Cuando somos niños no tenemos el filtro de la mente lógica que impide soñar con lo que el alma desea. ¿Quieres preguntarme algo?

· Sí... sí... ¡claro que sí!

· Dime entonces y te contestaré.

Había tantas preguntas, tantas respuestas no encontradas, tantos años de desesperación y de sueños olvidados, tantas cuestiones filosóficas y existenciales por resolver... ¿cómo preguntarlo en un solo momento?

· Luz, puedes consultarme cada vez que lo desees, habrá tiempo y muchos momentos. No es necesario que ahora te agobies pensando en todo aquello que quieres resolver pero... quizás deseas una pregunta antes de que finalicemos.

Aquellas palabras me tranquilizaron puesto que me permitían consultar cuando fuese necesario.

· Bueno, yo quisiera saber si tendré hijos Benjamín.

· Bien... cierra los ojos.

Así lo hice.

· Ahora concéntrate en tu respiración. Escucha el latido de tu corazón y pregúntale a tu Ser si tendrás hijos.

Intenté hacerlo pero miles de pensamientos acudían a mi mente.

· Al principio no es sencillo, pero tienes que practicar y creer que es posible, sino nunca desarrollarás tu propia capacidad de percepción. 

· Creo... creo que... no sé, es como si oyera un “sí”.

· Así es, tendrás hijos.

· ¿Cuántos?

· Inténtalo tú.

Lo intenté de nuevo pero me costaba mucho creer que toda aquella cascada de pensamientos pudiera ser mi alma o alguien diciéndome algo.

· No sé Benjamín, no parece que pueda entender...

· Tendrás dos hijos maravillosos Luz, dos hijos varones que vendrán al mundo para continuar la comunidad que hemos creado y mucho más.

· ¡Qué bien! 

Mientras sonreía algunas lágrimas caían por mis mejillas. Benjamín se levantó, me besó las mejillas y se marchó.

· ¿Impresionada?

· Mucho.

· Está bien, ahora vamos a visitar el Centro de Actividades y luego cenaremos.

· Sí Sara, como digas.

Andamos hacía el Centro de nuevo. Yo anduve inmersa en mis pensamientos respecto a lo que acababa de acontecer,  Ibrahim,  las joyas, el vestido... todo era tan especial que no parecía real. ¿Estaría en el paraíso? ¿Habría muerto y no me habría dado cuenta? ¿Dios era así o estaban todos locos?

Sara sonreía...

· ¡Oh Sara! Es complejo esto de que estéis constantemente leyendo el pensamiento del otro, ¿no se puede evitar? Siento que estoy invadida... no tengo intimidad de esta forma.

· Sí... – sonreía – lo siento Luz, no es posible evitarlo. Verás, los pensamientos son vibraciones energéticas con un tipo de densidad y, como tú no puedes evitar pensar, nosotros recibimos las vibraciones como los televisores reciben las ondas que andan circulando por el aire, así que vas a tener que acostumbrarte a esta “invasión” de tu intimidad hasta que...

· ¿Hasta que qué?

· Bueno, cuando seas capaz de no pensar, entonces no recibiremos tus pensamientos.

· Pero eso no es posible... oh ... ¿sí lo es?

· Sí lo es. Llegado un punto de maestría, el ser humano es capaz de no pensar, porque es consciente de que el pensamiento es una comunicación no verbal, por lo tanto, sólo piensa cuando se comunica. Además, cada cosa que piensas en una creación que haces, creación que tiene repercusión en el Universo, puesto que éste se pone en marcha para darte la experiencia que creas.

· No lo entiendo.

· Sí, verás, estoy segura que has conocido personas que andan hablando solas por la calle, ¿cierto?

· Sí... normalmente en todas las ciudades hay bastantes.

· Estas personas están hablándose así mismas o hablando con supuestos seres que ellos ven, oyen y sienten, ¿cierto?

· También es posible que sean alucinaciones de ellos.

· Sí, claro, ellos creen firmemente que hay alguien con quien hablan.

· Sí, eso sí.

· ¿Qué ocurriría si en vez de hablar en voz alta únicamente pensaran?

· Pues... realmente... eso es lo que hacemos todos, ¿no?

· Efectivamente. Los pensamientos son una forma de comunicarnos con nosotros mismos y con los demás, están creados para emitir mensajes... aunque sea a nuestra propia mente.

· Sí.

· Pues ahora imagina que los utilizas para decirle a otro y no únicamente a ti misma, lo que quieres que sepa.

· ¡Ah... ya, creo que ahora sí lo entiendo!

· Pues eso es lo que hacemos, no pensar, es decir, no dialogar con nosotros, pero sí dialogar con otros cuando queremos comunicar algo, por lo tanto no nos sentimos invadidos en nuestra intimidad como tú.

· ¡Vaya! Realmente sois muy...

Iba a decir “raros” pero me di cuenta de que era una falta de respeto.

· ¿Raros? – añadió Sara.

· Sí... lo siento, no quería...

· Tranquila, es lo que piensan todos los que vienen por primera vez.

· Y... ¿qué hacen luego?

· Se quedan o regresan cada vez que pueden. Digamos que también se convierten en raros.

Llegamos al Centro de Actividades.

· Mira Luz, estás son las diferentes salas que utilizamos para distintos trabajos y cursos. Están creadas con una intención concreta, cada una tienen su Feng Shui hecho y está ornamentada con elementos que favorecen el trabajo que se lleva a término aquí.

· ¿Y qué actividades hacéis?

· Muchas, realmente cada vez más... desde trabajos de energía distintos, como Tai Chi, Chacras, Yoga, y meditación, relajación, visualización... También cursos más técnicos de Psicología Transpersonal, Programación Neurolingüística, Renacimiento, Desarrollo Personal, Eneagramas, Gestalt... y otros que tienen que ver con agricultura ecológica, bioconstrucción, medioambiente, tecnologías ecológicas..., y sabidurías y conocimientos ancestrales, chamánicos. Es todo aquello que sirve para instruir en una vida más armónica y equilibrada con todo lo que nos rodea. Trabajamos la mente, el cuerpo y el espíritu como un conjunto que forma parte del TODO y que nos permite distintas cosas.

· ¿Cómo qué?

· Pues... el cuerpo es la manera en la que podemos estar encarnados en esta vibración, la mente es la que nos permite aprender y conducirnos en la vida física y el espíritu es el que realmente ES y EXISTE en nosotros. El próximo fin de semana viene un experto en Astrología y Geometría Sagrada. Va a dar un curso de fin de semana muy interesante. Quizás deseas asistir.

· Pues... no sé, yo quería hacer el viaje este que tenéis anunciado y...

· ¡Claro, el viaje! Se me olvidó. Pero puedes hacer ambas cosas, puesto que el viaje no es hasta dentro de unos días, puedes asistir a este curso y luego ir al viaje.

· Entonces, es posible que sí.

· Bien, ven, te mostraré las cocinas, las habitaciones, las zonas de recreo, la biblioteca y hablaremos del viaje.

Sara era una persona con la que podías estar horas interminables porque su presencia era absolutamente embriagadora. Su dulzura, su sabiduría, su calidez, todo invitaba a estar con ella horas y horas escuchando los relatos de todas aquellas cosas todavía tan misteriosas y mágicas para mí.

· ¿Entonces dices que el viaje es a Perú?

· Sí. Estas son otras de las actividades que hacemos. Viajes especiales que nos permiten el contacto con el conocimiento ancestral de comunidades que tienen las más puras enseñanzas de los maestros espirituales.

· ¿Cuántos días estáis allí?

· Pues en este viaje estaremos sólo diez días. Es un viaje de investigación que hacemos algunas de las personas que estamos trabajando aquí y que además puede ser acompañado por visitantes, pero el grupo es reducido, puesto que a las zonas donde vamos no hay medios para alojar a muchas personas. Sí quieres venir, todavía tienes la posibilidad de hacerlo.

· ¿Quién va?

· Investigadores y seres espirituales de alto rango.

· ¿Rango? ¿Es que aquí hay categorías?

· Es una forma de decirlo. Son seres espirituales elevados.

· Y... ¿qué enseñanzas vais a recibir?

· Bueno, digamos que todavía no lo sabemos a ciencia cierta, pero existen unos seres que cohabitan en comunidad que son de elevado nivel evolutivo. Vamos a visitar su comunidad. Ellos llevan muchos años preparándose para lo que se denomina la Nueva Era. También recibiremos iniciaciones, conocimientos y conoceremos sus costumbres. Hay... un tema que tenemos que conocer allí, existe un tipo de conexión entre la Ruta Inka y algunos puntos de desarrollo espiritual en el mundo. Estamos en contacto con ellos de forma habitual.

· Parece muy interesante.

· Lo es, lo es.

· ¿Qué tengo que hacer si quiero ir?

· Decírmelo a mí, yo soy quién lo coordina.

· Entonces quiero ir.

· Bien. Primero mantendremos una reunión con el grupo de investigación para decidir cómo vamos y quiénes vienen, y luego te confirmaré si es posible.

· ¿Es que no puede venir quién quiera?

· No todo el mundo está preparado para este tipo de experiencias. Hay un trabajo profundo que se hace y no es asimilable para todas las personas.

· Bueno, entonces tú me lo dirás.

· Sí, yo te confirmaré.

· Gracias.

· Bien, es hora de cenar. Te veré mañana Luz. Aquí hay varios lugares para cenar. Date un paseo y escoge, la comida es sana y buena, lo que no encontrarás es carne. La alimentación de este lugar es vegetariana y no cocinamos animales. Buen provecho y hasta mañana.

· Hasta mañana Sara.

Me sentí sola en aquel lugar. Hubiera preferido que Sara se quedara a cenar conmigo, pero aquellas personas tenían su propia vida y yo no podía acaparar toda su atención.

Me sentía cansada. No sabía si cenar o ir a dormir, estaba indecisa...

· ¿Buscas compañía?

Otro hombre, esta vez parecía más normal, me “asaltó” por las calles.

· No – contesté.

No me pareció una pregunta muy elegante.

· Voy a cenar a un lugar que está muy cerca de aquí, soy Julián.

· ¡Ah, encantada! Yo soy Luz.

· Entonces Luz, ¿quieres cenar conmigo?

· No sé... yo...

No estaba acostumbrada a aquel tipo de compañerismo tan abierto. No sabía si podía o no confiar, era tan diferente ámbito del que yo venía, que no estaba acostumbrada a manejarme bien.

· Yo soy el ayudante de Sara. También me ocupo de la coordinación de las actividades.

Me tranquilicé... si Sara tenía a Julián de ayudante, es que Julián era buena persona, seguro.

· Está bien, no tengo con quien cenar, así que tu compañía será muy agradable para mí.

· ¡Claro! Ven, vamos a cenar.

Lo que yo no sabía era que Sara lo había enviado en mi busca para que no me sintiera sola y que Julián me contara más cosas sobre aquel admirable pero extraño lugar.

· ¿Llegaste hoy?

· Sí... no, bueno realmente llegué ayer pero me marché y regresé hoy de nuevo.

· ¿De dónde vienes?

· De la gran ciudad.

· Ya, entonces nos conociste por algún amigo nuestro o visitante.

· No, de hecho llegué aquí por casualidad.

· Sí, así sería en tu forma de pensar, pero para nosotros no existen las casualidades, así que llegaste aquí porque te dirigías aquí de una forma inconsciente.

· Sí... dice Benjamín que mi “alma gemela” me ha llamado mentalmente y que por eso estoy aquí.

· Hermoso... ¿no te parece?

· Sí... bueno... yo no lo creo pero...

· ¿No crees a Benjamín o no crees en el “alma gemela?”

Lo cierto es que no creía ninguna de las dos cosas, pero no quería decírselo a Julián.

· Julián, háblame de ese viaje a Perú – cambié de tema.

· ¿Has estado allí alguna vez?

· Pues no, pero me gustaría.

· Perú es un país mágico y muy lindo.

Julián estuvo contándome muchas cosas durante la cena. Fue una velada muy agradable, hasta que nos despedimos y cada uno se marchó a descansar.

Caí en la cama rendida por tantas emociones y experiencias. Antes de quedarme dormida, estuve pensando en tantas cosas que no podía conciliar el sueño. A la mañana siguiente me sorprendería de los sueños que aquella noche tendría.

* * * * * * *

 
Me desperté con el sabor del sueño todavía en mi boca. Había tenido unos sueños como... reveladores, era como si algo que tenía que ocurrir estuviera ocurriendo en mis sueños anticipadamente. Quise compartir eso con algún experto de los que por este lugar había, así que pensé en cómo encontrarlo y salí a pasear después de asearme y desayunar.

Mientras paseaba por aquellas lindas calles, me crucé con muchas personas que todavía no conocía, pero todas tenían un denominador común y es que transmitían un calor interno, una dulzura, una paz que se reflejaba en sus ojos, como si todos estuvieran recién salidos de un balneario y su máxima expresión fuese la de una cara relajada y cariñosa con una hermosa sonrisa en los labios.

¿Estaría en un “mundo feliz” o algo así? ¿Estaría soñando? ¿Me habría vuelto loca definitivamente? ¿O habría muerto de un infarto y no me había dado cuenta y ahora estaba en el paraíso? Aquel lugar producía un efecto imán en mí, pero estaba muy confundida con todo aquello. 

No tardé mucho en cruzarme con la persona que desvelaría parte de mis sueños porque allí parecía que las cosas ocurrían así, cuando querías algo ocurría de inmediato.

Pasé por delante de una casa que tenía la puerta abierta y una preciosa puerta de estilo antiguo tallada en madera noble, adornada con un geranio de color rosa precioso. Algo me llamó especialmente la atención. Asomé la nariz por la puerta y un pasillo largo te conducía a un patio interior que prometía ser muy bello, así que decidí entrar y echar un vistazo. Aquello no podía molestar a aquellas  gentes – pensé.

Efectivamente, el patio era muy hermoso. Balcones con barandillas de madera daban a la zona interior que tenía un pozo, al más puro estilo andaluz, con una bella enredadera abrazando sus paredes. Los balcones mostraban un aire señorial, todos adornados de flores multicolores. Se podría decir que mantenía un estilo colonial, como las casas que puedes encontrar en ciertas islas que han sido colonizadas por distintas culturas una y otra vez.

Las paredes estaban recubiertas de mosaicos de miles de colorines, en una parte, combinados con maderas naturales y cristalerías finas. Era como sacado de un sueño, un sueño de amor y pasión en un apartado lugar caluroso de España.

Una anciana asomó por uno de los balcones con una regadera en la mano, era evidente que se disponía a regar sus macetas cuando me vio en el patio. Tenía un rostro bello, muy bello, marcado por la edad, con arrugas infinitas que la hacían adorable, cabellos recogidos y un pañuelo estilo zíngara atado a la cabeza como protegiéndose del sol.

· Hola hermosa, ¿qué te trae por este lugar? – preguntó.

· Andaba paseando y vi esta hermosa puerta y ... bueno, aquí estoy.

· ¿Curioseando?

· ........ Sí - no pude disimular.

· ¿Te gustan mis flores?

· Mucho, son muy hermosas. ¿Es esta tu casa?

· Sí.

· ¿Vives sola aquí?

· Sí, ahora sí. Mi compañero del alma se marchó ya y yo cuido de todo mientras preparo también mi marcha. Tengo ganas de estar con él, ¿sabes?

¡Qué adorable mujer! Podría tener cien años y hablaba de su amado como si tuviera quince, era una sensación extraña ver a una mujer tan mayor expresando tanto amor por un hombre. Era algo que no parecía estar ya de moda o que parecía que estaba reservado exclusivamente a los jóvenes. En aquel momento me di cuenta de cuán incivilizadas son las ciudades, puesto que no ves expresiones de amor a menudo, más bien ves expresiones de dolor y agresividad de una forma constante y eso no podía ser bueno. Tampoco había demasiado respeto a los ancianos y una vez escuché que una civilización que no respeta y escucha a sus ancianos es una civilización sin futuro... ¿sería verdad?

· Sube, tomaremos una infusión y te contaré algunas cosas chiquilla.

· ¡Sí, voy!

No lo dudé ni un instante. Me encantó la invitación y sentía que algo importante me iba a desvelar aquella mujer.

· Ven, te mostraré mi mejor habitación.

Cuando entramos me quedé asombrada, era un paisaje increíblemente bello. Una gran ventana daba a una terraza en lo alto, que a su vez daba a un valle hermoso con miles de árboles y una brisa fresca envidiable. A lo lejos se podía divisar agua, como un lago y campos verdes, tremendamente verdes.... ¡Qué maravilla!

· ¿Te gusta verdad?

· ¡Muuuucho! – contesté -  olvidé que leéis el pensamiento de nuevo, has captado todo lo que yo pensaba.

· No, yo no lo hago.

· ¿No? ¿Cómo es posible?

· ¡Ay querida, yo soy muy anciana y estos medios de comunicación tan modernos no se me dan bien, pero no importa, hablar es tan sano como recibir el pensamiento, ¿no crees?!

· Sí... de hecho me alivia que digas esto.

· ¡Claro, comprendo!

Nos sentamos en un sofá de cojines de colores que daba justo frente a la ventana, con una mesita baja donde tomamos una infusión de flores y manzanilla que estaba excelente.

· Bien, cuéntame tus sueños.

· ¿Cómo?

· Tus sueños... ¿comprendes?

· ¿Cómo sabes que quería ...?

· ¿Tú no tienes sueños?

· ¿Te refieres a los que tenemos cuando duermes o ...?

· A los que quieras, ¡cuéntame!

· Pues verás, he tenido un sueño hoy muy hermoso pero me he quedado un poco extrañada porque era un sueño con alguien a quien yo ya no veo ni tengo ningún tipo de contacto desde hace más de ¡veinte años!

· Hummm... interesante. ¿Y qué has soñado?

· He soñado que le veía en mi sueño, que me abrazaba y sentía todo su contacto como si lo estuviera viviendo en aquel mismo momento, además decía que me amaba y yo decía que también.

· ¿Qué tiene de extraño este sueño? Hay muchos como este.

· Pues... que esta persona era una persona de la que yo me enamoré cuando era muy niña y nunca fue más que un amor platónico y jamás le he visto de nuevo ni he sabido nada de él, sin embargo ahora le he sentido como si hubiera estado realmente conmigo y los años no hubiesen pasado.

· Déjame que te cuente una anécdota. Cuando yo tenía sólo diez años conocí a un niño guapísimo que se llamaba Jan. Era un niño que nació donde yo vivía y formaba parte de aquel vecindario. Yo le adoraba, aunque no tuvimos mucho contacto, puesto que él pertenecía a una clase económicamente más asentada que la mía y no nos dejaban jugar juntos, pero Jan y yo nos encontrábamos a escondidas y pasábamos las tardes  juntos.

Una vez nos besamos y mi corazón pareció saltar de mi pecho para entrar en el de él. Ya nunca más dejé de amarle, pero la vida nos separó. Cuando cumplí los quince años mis padres se marcharon a vivir a otra parte y Jan y yo jamás nos volvimos a ver. Lloré desconsoladamente durante tres días y tres noches, hasta que no tuve más lágrimas. El tiempo curó mis heridas y me casé con un hombre bueno, aunque no le amé nunca tanto como a Jan.

Pasaron muchas cosas y mi vida cambió por completo en diferentes momentos, hasta que aparecí en este lugar casi por obra de magia, digamos que por casualidad, pero no era así realmente.

Un día estaba tejiendo una hermosa colcha para la cama en la calle cuando pasó un hombre por delante de mí. Yo no pude reconocerle pero el corazón me latió tan fuerte que supe que aquel era Jan, claro que puedes imaginar que después casi de cincuenta años ya no pudimos reconocernos fácilmente, pero era él, mi Ser y mi corazón lo sabían perfectamente. 

· ¿Y qué ocurrió? – pregunté intrigada por la historia.

· Pues que él se detuvo, se quedó mirándome a los ojos, se acercó, se sentó a mi lado y me dijo... “querida Milagros, los años han pasado pero mi amor por ti es tan vivo como lo era el día en que Dios te separó de mí. Estás tan hermosa como antes, los años no han pasado para ti. Ahora que estamos juntos de nuevo ya no nos separaremos, mis días finalizarán contigo en este lugar de amor y bondad porque Dios nos ha unido aquí de nuevo, para siempre”

No podía creer aquello que Milagros contaba. Era imposible. Aquella anciana debía tener alucinaciones o la edad le haría contar historias como aquellas para que le escuchasen y tener compañía.

Milagros se dio cuenta de que yo no había ni pestañeado. Era evidente que no me lo creía.

· No lo crees, ¿verdad?

· Oh... pues... cuesta creerlo Milagros – dije lo más amablemente posible, no quería herirla u ofenderla.

· Esa es la cuestión querida, si no crees en el Cielo, si no crees en que Dios hace y deshace lo que quiere para nuestra felicidad, si no crees que puedes recibir el amor como mereces, no lo atraerás a ti. Lo que te he contado es tan cierto como tu sueño. Pero sólo tú puedes decidir si lo crees o no.

· ¿Quieres decir entonces que yo... que aquel niño que yo... aquí?

· No quiero decir nada, quiero decir lo que he dicho. Las cosas nos siempre son lo que parecen y tú estás emitiendo un agradable olor a jazmín que abre el corazón de los hombres.

· ¿Cómo?

· Sí, querida, las mujeres desprendemos el aroma del amor cuando estamos receptivas a nuestra pareja del alma.

· ¿Olemos a jazmín?

· No exactamente, es un aroma muy sutil que desprende el alma y que el olfato avispado recoge. Y que tu alma gemela sabe “seguir” cuando lo detecta. 

· ¿Sí?

· Sí.

· ¡No lo creo!

· Ya veo, de hecho no crees en muchas cosas. Bueno querida niña, es tu asunto, no el mío. Ahora cuéntame cómo es ese chico de tus sueños.

· Pues es...

Estuvimos hablando durante mucho rato. Olvidé que había quedado con Sara para que me hablase del viaje, estaba impaciente por saber si podría hacerlo o no.

· ¡Oh Milagros, es muy tarde y había quedado con Sara! Tengo que marcharme, lo siento.

· No lo sientas, ¿por qué ibas a hacerlo? Vuelve cuando quieras a tomar una infusión conmigo.

· Gracias, lo haré.

Besé a Milagros en la mejilla y ella me regaló una extraordinaria sonrisa del alma. Era una mujer adorable.

· Milagros... ¿Jan ya no ...?

· No, ya no está con nosotros, pero está siempre a mi lado. Le siento como si estuviese físicamente aquí. Él cuida de mí ahora también, desde la eternidad, y lo hace muy bien.

Sonreí y salí a paso ligero por las calles en busca de Sara. Parecía una película de amor de aquellas antiguas. Si fuese o no cierto no tenía importancia puesto que había pasado una tarde maravillosa. Al fin y al cabo si a aquella mujer le hacía feliz creer en todo esto, ¿por qué no hacerlo? ¿Quién lo impedía?

No sabía hacia dónde debía dirigirme, puesto que no definimos dónde nos íbamos a encontrar. Algo en mi mente dijo... “te esperan en el Centro de Actividades”. No tenía muy claro si era un mensaje o producción de mi mente, pero parecía lo más lógico, así que me dirigí allí.

Al acercarme vi a un grupo que estaba reunido bajo un precioso roble que había en el jardín del Centro. Debajo habían construido una mesa donde solían realizar comidas normalmente, según me contó posteriormente Sara.

Me acerqué despacio y Sara me hizo un gesto con la mano. 

· Hola Luz, ven, voy a presentarte a algunas personas.

· Ah, hola Sara, gracias.

· Mira, esta es Lucía, ella irá con nosotros al viaje.

· Hola, encantada – dijimos ambas.

· Este es Julián, mi ayudante, él se quedará aquí velando por nuestros intereses.

· Sí, le conocí ayer, ¿qué tal Julián?

· Bien, ¿y tú?

· ¡Oh, muy bien, gracias!

Estaba nerviosa, siempre me impresionaba conocer gente nueva, me sentía tímida en el primer momento.

· Este es Roberto, un guía y chaman que nos conducirá por los caminos de la zona inka.

· Hola Roberto, encantada.

· Es un gusto conocerte Luz – contestó.

· Y este es... Michael, es antropólogo y estudia las culturas maya e inka más puras. Él se encarga de la investigación.

El corazón se me quedó helado, las piernas rígidas y el aliento no salía por mi boca. Cuando vi aquellas facciones, aquella persona a la que jamás había visto en mi vida, algo recorrió mi cuerpo como un cosquilleo incesante que andaba de arriba abajo. Electricidad, se podría decir que era electricidad corriendo por mi cuerpo. No podía dejar de mirar sus ojos, eran exactamente iguales como los de... ¡aquel chico! ¡El sueño! ¡Mi primer amor platónico había regresado a mi vida! No era él pero era... ¡físicamente igual que él, no podía creerlo! Miles de pensamientos aparecieron en mi mente... ¿Qué sentido podía tener aquello con el sueño y la conversación de Milagros? Parecía como si hubiese tenido una preparación antes de que ocurriera esto pero... ¿podría ser así?

Se levantó, se acercó a mí, se puso delante y me tendió la mano.

· Hola Luz...

¡Qué voz! Su voz era como un susurro en la mañana cuando despiertas, era como una brisa de verano bailando entre los árboles, como el sonido de una nana cuando duermes... 

· Hola... Michael... 

Casi no podía articular palabra. Los demás nos miraban con inquietud, sabían quiénes éramos, ellos sabían muchas cosas, percibían muchas otras y estaban al corriente de cosas que iba a ocurrir que los mortales normales desconocíamos.

No podía dejar de sujetar su mano mirándole a los ojos. Estaba embelesada, no tenía aliento y las piernas no querían moverse.

Él sonreía sensualmente. ¡Era tan... atractivo! ¿Cómo podía ser tan guapo? ¡Ni siquiera Ibrahim me producía aquella sensación!

· Quizás quieres devolverme la mano, Luz – bromeó.

Estuve unos segundos sin contestar, embelesada, como sin estar en mí.

· Luz...

Repitió.

· ¿Qué? – dije atontada.

· ¿Quieres sentarte?

· Sí... a tu lado – dije directamente.

· Ven, siéntate aquí conmigo.

Nadie hizo ningún comentario gracioso, sencillamente aceptaron y compartieron mi sentimiento hacia Michael porque sabían quiénes éramos ambos, sabían que en aquel mismo momento dos almas gemelas se encontraban de nuevo y eso siempre era motivo de felicidad en este lugar.

· Bien, amigos, saldremos para Lima el próximo lunes. Julián se ocupó de los vuelos y todo está listo. Viajaremos Lucia, Roberto, Michael, Luz y otro grupo de visitantes que hacen el viaje con nosotros. También viajará una antropóloga que llegará mañana, además de Benjamín y Sócrates.

Aquel grupo parecía un cúmulo de entes extraños. Lucía era una mujer con mirada intensa, más tarde supe que era vidente, maestra de Reiki, lectora de manos y de cartas, y profunda conocedora de los astros. Roberto era un inka de rasgos pronunciados, con la tez morena y los cabellos negros largos cayendo por sus hombros. Benjamín y Sócrates eran “maestro y discípulo” de grandes conocimientos. Sara era una persona con muchas cualidades y capacidades que nosotros llamaríamos paranormales y Michael parecía un estudioso, investigador de la cultura y conciencia humana. Digamos que la única rara debía parecer yo en aquel grupo tan interesante. Parecía como si no tuviera nada que ofrecer al lado de todos aquellos personajes, ¿por qué me habrían aceptado en el viaje?

· Luz, tu nos ayudarás en los preparativos, ¿de acuerdo?

· ¡Por supuesto Sara!

El hecho de que viajara otra antropóloga me producía un cierto sentimiento de celos, puesto que Michael era antropólogo podía parecer que ellos dos hicieran buena pareja... sin conocerla ya no quería que viniera, ya estaba celosa.

· Eso es lo que hace la mente humana y así nos comportamos en la vida – dijo Michael.

El pensamiento...

· Disculpa, yo no recuerdo que...

· Si dejas que tu mente cree las imágenes y pensamientos acerca de Anna, la antropóloga y yo, y además dejas que tu pensamiento cree todas esas escenas de amor entre nosotros, ya te predispones a odiarla y a sentir celos antes de conocerla. Anna es una mujer entrañable, gran conocedora de la cultura inka, maya y azteca, y experta en las tradiciones del Perú colonizado. Además, Anna tiene veinte años más que yo... para tu tranquilidad

Me sentí más tranquila y a la vez avergonzada de que Michael hubiese captado mis pensamientos, ¡no podía tener intimidad para aquellos seres!

· ¿Eres uno más de estos seres raros que andan por aquí?

No se me ocurrió algo más estúpido que aquello, acababa de arruinar mi primera cita.

· Yo no lo diría así... tampoco lo dirás tú en un tiempo.

· Perdona, yo... he sido poco delicada diciendo estas cosas...

· Tranquila, se aprende rápido aquí.

El grupo se levantó y Michael con ellos.

· Bien, entonces recordad que el lunes a las ocho partimos hacia el aeropuerto. Todos puntuales por favor. Tenemos un largo recorrido que hacer y experiencias muy alentadoras que nos llevan a esos lugares – indicó Sara – así que preparen su espíritu para las novedades, ¡si es posible que lo sean! – añadió bromeando.

Empezaron a separarse y yo quería que Michael se quedara conmigo, pero se marchó con el resto.

· Hasta pronto Luz.

No dijo más, pero sus preciosos ojos decían: estaremos juntos, pronto.

· Adiós Michael... ha sido...

Dio media vuelta,  sin escucharme, y se marchó.

¡Qué estúpido! – pensé.

· No le juzgues tan mal... ahora no comprendes la situación, pero la comprenderás. Empieza a darte cuenta de que tu mente juzga inadecuadamente a las personas que encuentras, es importante para tu avance. Este fin de semana aprenderás algo importante en el curso y lunes... ¡a Perú!

Me sentía muy nerviosa por el viaje y por verme de nuevo con Michael. Aquel viaje prometía mucho y mi corazón ansiaba verle de nuevo. Estar con él... ¿se suponía que cuando encontrabas a tu alma gemela debías abrazarle o echarte en sus brazos desesperadamente? ¿O era un reconocimiento mutuo silencioso que no se exteriorizaba? Una vez más estaba confusa...

Los días pasaron y por fin... el viaje... estábamos listos para dirigirnos al aeropuerto y mis nervios estaban tan disparados como yo. Algo me decía que aquel iba a ser un viaje a algo más que a un país lejano de culturas místicas.

En el vehículo que nos llevó al aeropuerto, yo iba sentada en la tercera fila desde donde podía observar a Michael en la primera. Él dirigía la expedición, conjuntamente con Anna, y estaban ambos sentados al frente del grupo. Hablaban de la ruta que íbamos a seguir y cómo iríamos organizándonos por el camino.

Pude saber que el viaje tenía como motivo encontrarnos con una comunidad que nos iba a instruir en el arte de las iniciaciones chamánicas y las experiencias con las plantas sagradas. También estaba previsto que conociéramos a un grupo de seres de alto nivel espiritual que estaban preparados para lo que ellos decían la Nueva Era Andina. Parecía muy interesante e importante para las actividades que se hacían en Abedul. Yo en estos momentos no comprendía la trascendencia de este asunto, sólo me intrigaba Michael y todo aquel grupo de extrañas personas viviendo como en un mundo creado a su imagen y semejanza, un mundo propio en el que no cabían personas poco amables, intolerantes, agresivas, egoístas y demasiado científicas.

Michael era extrañamente hermoso. Sus cabellos reflejaban tonos de marrón y dorado que acompasaban perfectamente sus ojos azules. Era de rasgos finos y cuerpo armónico, además de tener ademanes que mostraban un alto grado de educación, respeto y cultura.

Le observé durante todo el trayecto... cómo hablaba, cómo gesticulaba, cómo quedaba en silencio ensimismado, cómo parecía absorto de este mundo y cómo cerraba los ojos de vez en cuando para encontrar respuestas y caminos para hallar la solución. ¿Sería otro medio “Ser Ángel” que andaba por estos lugares? ¿Sería esa alma gemela de la que tanto había oído hablar y que en aquel fausto lugar trataban como un tema común y habitual? ¿Sería accesible? ¿O sería de ese tipo de personas que están por encima de muchas cosas y sólo se relacionan con personas de su misma categoría?

¡Quién sabe! – pensé – aquí todo parece posible y a la vez imposible.

En ese momento Michael se giró ligeramente y se quedó mirándome. Era obvio que había captado mis pensamientos. Con una hermosa sonrisa me guiñó un ojo y yo me ruboricé. Es como si supiera que estaba observándole pero me dijera: todavía no, todavía no es el momento... 

Llegamos al aeropuerto y Julián nos ayudó a embarcar todo el equipo de investigación y mantenimiento. Él se quedaría para organizar Abedul mientras nosotros viajaríamos por el Perú andino.

· Bueno chicos, cuidaos mucho y traed a casa aquellas experiencias y conocimientos que puedan ayudarnos a enseñar a la humanidad el camino del amor... no os olvidéis de llamarme de vez en cuando para saber que estáis bien.

¿No llegaban los pensamientos de Perú a España? ¿Hacía falta llamar por teléfono? Tendría que preguntarlo... quizás habría interferencias, demasiados pensamientos flotando en el aire.

· Cuídate y cuida de todos Julián. Nos encontramos de nuevo pronto – dijo Sara.

Nos despedimos de él y embarcamos en el avión que nos llevaría directamente a Lima. Eran muchas horas de vuelo... esperaba tener la ocasión de hablar un poco más con Michael.

En el avión teníamos asientos separados y a mí me tocó sentarme junto a Lucía. Hubiera preferido ir junto a Michael o Sara, pero no ocurrió así.

“Piénsalo y verbalízalo” fue el mensaje que acudió a mi cabeza. Aquellos mensajes se repetían cada vez más y como parecían tener buen resultado, cada vez me hacía más “adicta” a tomarlos en serio.

Pensé, lo dije en voz baja y Lucía se quedó mirándome.

· Espera a que el avión se ponga en marcha y él vendrá.

La miré sonriendo y dije:

· Gracias.

· ¡De nada! – contestó devolviéndome la sonrisa.

A ellos no parecía importarles que yo me sintiera atraída por Michael. Si ellos no se molestaban, ¿por qué iba a disimular?

Los altavoces del avión anunciaron el despegue y toda la retahíla de instrucciones que suelen dar. Empezaba el viaje, un vuelo de más de diez horas que nos llevaría a otro lado del globo donde experiencias mágicas nos esperaban.

Me acomodé, me puse los auriculares para escuchar música y cerré los ojos. Entré en un sopor tan agradable que quedé dormida durante un buen rato. Al despertar Michael estaba sentado a mi lado observándome.

Me sobresalté ligeramente por no haberme dado cuenta de que estaba allí... ¿habría hecho ruido al dormir? ¿Estaría despeinada? ¿Tendría demasiada cara de sueño? Surgían aquellas preguntas que las mujeres nos hacemos cuando estamos por primera vez durmiendo junto a alguien con quien hemos alternado de alguna forma.

· Hola – susurró.

· Hola – sonreí.

· ¿Estás cómoda en este vuelo?

· Sí, gracias.

Al hablar con él me sentía relajada, en un equilibrio desconocido que me producían sus palabras.

Estuve mirándole durante un buen rato y él a mí. Era como si quisiéramos reconocer a alguien que ya hemos conocido eternamente. Los rasgos de la cara, la nariz, la boca, los ojos, el cabello, las cejas, las pestañas... milímetro a milímetro recorríamos mutuamente nuestras caras para asegurarnos de que realmente éramos nosotros los que estábamos allí, en aquel momento, encontrándonos de nuevo en la eternidad.

· ¿Crees en esto del alma... gemela Michael?

Le pregunté no sin cierto rubor y temor a la respuesta. Me miró sonriente y dijo:

· Muéstrame tu mano.

Levante la mano delante de su cara, con la palma hacia él...

· ¡Aquí está!, una mano totalmente humana.

Yo estaba nerviosa. Él sonrió...

· Sí, es cierto. Verás, ahora uniré mi mano a la tuya, ¿de acuerdo?

· Sí...

Aquel momento era mágico... aquello empezaba a ponerse interesante... ¿estaría ya dispuesto a seducirme?

Puso su mano sobre la mía, palma con palma, delicadamente, rozándome, sin presionar, sólo rozándome la piel...

· Cierra los ojos – los cerré – y ahora dime qué sientes.

Cuando puso su palma sobre la mía y acarició toda mi mano suavemente, noté como si una fuente de corriente eléctrica estuviese conectada a mi cuerpo y la electricidad recorriera mis venas como la sangre, fluyendo de un lado al otro. Sentí como se me revolvían las hormonas y cómo todo mi cuerpo se disparaba, era como un efecto químico entre nosotros... lo que se dice tener química... ¡increíble! Un deseo sexual más fuerte del que había experimentado jamás empezó a despertar en mí mientras él acariciaba mi brazo con la yema de sus dedos.

Abrí los ojos y con una cierta mirada lasciva le conté todo lo que había sentido. Él no me miraba directamente a los ojos... 

· ¿Crees que todo esto que sientes y todo esto que yo también estoy sintiendo es fruto de nuestra temprana atracción mutua?

No pude responder.

· ¿Crees que todos estos sentimientos y sensaciones físicas que se producen en nuestros cuerpos son únicamente la respuesta a la atracción que ambos sentimos?

Esta vez me miró directamente a los ojos.

· Pues... no sé Michael, no sé... yo...

· ¿Has sentido antes alguna vez esto con alguien, de esta forma?

· No, lo cierto es que así no.

Así era, jamás había experimentado tanta química con alguien con quien apenas conocía.

· Entonces... si sigo acariciando tu cuerpo, centímetro a centímetro, y tu deseo aumenta de tal forma que ni siquiera este avión repleto de gente podría para tal impulso pasional... ¿podría ser sencillamente porque te gusto? ¿Por qué me encuentras atractivo o quieres tener una relación inmediata conmigo?

No tenía la respuesta a aquello. Estaba confusa porque lo que sentía hacia él era un gran respeto que me impedía, aunque así lo hubiese deseado desde lo más profundo de mí, entablar relaciones sexuales sin conocerle, sin compartir con él primero, sin tener tiempo para descubrirnos mutuamente. 

Aunque no menos cierto era que si seguía acariciándome de aquella forma, todo lo que él decía podía ocurrir. Si continuábamos así, aunque estuviéramos en un vuelo de millones de personas, aquello no lo pararía nadie... era demasiado fuerte, demasiado intenso... era una atracción que se podía sentir en el aire, se podía envasar porque era sólida... estábamos creando una energía sólida y, ciertamente, aquello no era normal.

· Estoy confundida Michael.

· Lo sé.

· Tú no pareces confundido... ¿lo estás?

Me miró a los ojos y descubrí un cierto temor en su respuesta... era la primera vez que detectaba temor en la mirada de aquellas personas que parecían tan seguras de sí mismas.

· No, no estoy confundido, estoy maravillado.

No le creí.

· ¿Por qué no me crees?

· Porque pienso que sientes miedo Michael... estás sintiendo miedo de algo, pero no sé de qué.

· No es miedo Luz, es precaución.

· ¿Precaución? ¿Por qué habríamos de ser precavidos si se supone que somos almas gemelas?

· Porque el amor es una fuente de energía muy potente y si se utiliza mal puede destruir en vez de crear felicidad.

· ¿Qué quieres decir con eso?

· Hay algunos aspectos de tu personalidad que todavía influyen demasiado en tu conducta y yo soy un Ser con una energía elevada... no puedo permitirme mezclar mi energía con energía de baja vibración puesto que te causaría daño.

Aquello me ofendió profundamente.

· No te enfades Luz, mi amor es mucho más puro de lo que crees, es por eso precisamente que debo tener precaución, tu vibración no soportaría la mía en un momento de alto estado de excitación. Quizás no puedas entenderlo todavía, lo harás en el futuro, pero debes confiar en mí, nuestras energías deben vibrar en la misma frecuencia, de lo contrario uno de los dos puede sentirse muy afectado por el otro y no es algo sencillo. Comprenderás más adelante, cuando tu estado de evolución personal sea más avanzado.

· Pero... yo creía que...

Estaba muy enfadada. Nunca creí en lo del alma gemela pero casi me habían convencido y ahora este tipo egocéntrico estaba diciendo que yo no estaba a su altura, dicho en otras palabras que no eran tan técnicas...... ¡increíble! ¡Qué pedante!

· No es así Luz, no es así, pero no podrás comprenderlo hasta que tú misma lo descubras. 

Me quedé un rato en silencio hasta que se me pasó el enfado.

· Lo siento, no quería hablarte así.

· No te preocupes, lo comprendo.

· Michael...

· Dime.

· ¿Cómo funciona esto de las almas gemelas?

· Es una manera de expresar una unión que está ocurriendo desde la atemporalidad de otras dimensiones.

Se me quedó mirando para comprobar si le había entendido. Prosiguió.

· Tú y yo, como todos los seres que están aquí, hemos experimentado otras existencias juntos, no siempre como pareja, pero en esta acordamos encontrarnos como pareja para nuestro propio crecimiento personal y para el crecimiento del conjunto del planeta.

· Pero yo he tenido otras parejas en mi vida y...

· Sí, de hecho hay personas que tienen la convicción de que sólo existe un alma gemela, pero no es así. Cada una de las parejas que has tenido y tendrás en esta existencia son almas gemelas o entes del mismo grupo con los que has acordado periodos de encuentro como pareja para el crecimiento y avance, además del gozo y el amor.

· Entonces... ¿no hay una sola media naranja?

· Depende, para algunas personas sí y para otras no. Hay personas que sólo tienen una pareja en toda su vida y personas que tienen varias. En cualquier caso, no es adecuado que consideres el alma gemela como un único compañero, puesto que en tu caso has tenido y tendrás otros.

· ¿Otros?

· Sí.

¿Entonces, ese no era mi hombre para siempre? Difícil cuestión para comprender. Eso quería decir que tampoco yo era su mujer para siempre.

· Siempre... nunca... eso sólo son aspectos de esta dimensión que está influida por el tiempo lineal. En la eternidad no existe el tiempo, las cosas SON y EXISTEN aquí y ahora. No tiene importancia la cantidad de tiempo. Tú, y yo, y tus otras parejas y mis otras parejas hemos acordado estos encuentros para un fin individual y común. Quizás pueda parecer poco romántico, desde el punto de vista más humano, pero es así como funciona. Además, te aseguro que la autenticidad de las relaciones emprendidas bajo este punto de vista y la calidad de las mismas es absolutamente extraordinaria, comparando con las de los seres humanos que piensan que una pareja es el motivo y fin de su vida. Por no hablar de las relaciones sexuales...

· Háblame de ello...

· La sexualidad es un camino más de iluminación. Canalizando las energías y fuerzas que surgen de la relación sexual apasionada, se alcanzas altos niveles de iluminación conjunta. ¿Sabías que la energía que desprende una pareja amándose apasionadamente es la misma vibración energética que desprende un asesino matando a su víctima?

· ¿Cómo?

· Sí. El Cosmos recibe esa energía como una onda vibratoria, no entiende ni juzga si es producida por un acto de amor o de odio, sólo percibe la vibración energética, y ambas son del mismo tipo.

· Pero ¡eso es... injusto!

· ¿Para quién?

· ¡Pues para la pobre víctima, por lo menos!

· No estamos juzgando si es correcto o incorrecto, eso es solo un producto de la mente humana. El Cosmos funciona de otra manera.

· ¿Cómo?

· El Cosmos ofrece la posibilidad de que experimentemos una parte humana. Somos el UNO experimentándose en múltiples formas, esta parte humana sólo es un aspecto de la divinidad. Los actos buenos o malos sólo es el reflejo de la actitud de una vibración energética baja en una dimensión limitada. 

· Pero el amor es...

· Sí, el amor es bueno, el sentimiento de amor hace mucho bien, pero en ocasiones también hace mucho mal. El amor divino no es un sentimiento como se experimenta aquí, es una energía, es una vibración y es tan potente que puede destruir nuestro físico en tres milisegundos.  El llamado amor que decimos aquí es un sentimiento que a veces produce muy buenos resultados y otras veces resalta aspectos muy negativos de nuestra humanidad. Hay muertes por celos, hay odios por separaciones, hay envidias por infidelidades, hay quien arruina al otro para obtener lo que desea... no es tan hermoso como parece, ¿no crees?

· Bueno, visto así pues...

· Nuestros sentimientos son aspectos también de nuestra humanidad. Cuando se comprenden y se utilizan adecuadamente producen mucha más felicidad.

· ¡Cuantas cosas sabes Michael!

· Tú las sabrás también en poco tiempo.

Michael parecía muy seguro de que me iba a quedar en aquel lugar donde ellos vivían, pero yo no había tomado esa decisión. Lo cierto es que no tenía nada claro hacia dónde dirigirme en la vida, pero de momento estaba a gusto con aquellas personas e ilusionada por aquellas experiencias.

Estaba muy interesada en lo que Michael contaba, pero no me atrevía a preguntar más cosas, quizás era mucho.

· Sí, deja algo para mañana, ahora mi físico necesita descansar...

Michael me cogió la mano tiernamente, la beso y cerró los ojos. Sentir el contacto de su piel era para mí algo muy especial, porque no era el contacto de un cuerpo humano únicamente, era una corriente de sensaciones que parecían ir y venir desde él hacía mí y al revés.

Pasé un buen rato observándole mientras dormía. Pensé en todas aquellas cosas que me había contado... al fin y al cabo, si él era mi próxima pareja y además íbamos a tener relaciones sexuales que e iban aportar iluminación... ¿por qué no? ¿A quién le amarga un dulce? – pensé.

Las luces del avión se apagaron y la mayoría de las personas dormían. Yo apoyé mi cabeza en el hombro de Michael, sin soltarle la mano, la cual acaricié dulcemente mientras escuchaba su respiración en mi oído. Me sentía muy bien así, con él, cerca y sintiéndole.

Al cabo de un rato paso su brazo por encima de mi hombro y me abrazó. Yo me recosté en él y cerré los ojos para dormir. Aquella sensación de estar en sus brazos me sentó de maravilla. Era un sentimiento que aumentaba y mi corazón se sentía extrañamente exaltado. Tenía una sensación en el pecho como si tuviera un corazón de tamaño gigante... ¿sería por quiénes éramos o es que me estaba enamorando de Michael?

Al cabo de unas horas me desperté ligeramente porque la postura era incómoda y tenía el cuerpo entumecido. Me di cuenta de que la cabeza de Michael estaba apoyada en la mía y tenía sus labios muy cerca de los míos. Quería besarle pero no me atrevía a hacerlo... era tan... especial que me producía un gran respeto... nunca me había ocurrido algo semejante. Yo había alternado en mi vida y nunca tuve tanto respeto por una persona como ahora sentía por él. Le tenía tan cerca pero... casi podía sentir sus labios sobre los míos pero algo me impedía hacerlo, era como si una voz interna me dijera: no lo hagas, si lo haces no hay vuelta atrás. Me separé de él ligeramente y él se despertó. 

· ¡Oh, disculpa! Estaba demasiado encima de ti quizás – decía adormilado.

· No, tranquilo, no pasa nada – susurré.

· Bien querida Luz... – susurró – ten paciencia, el amor que conoceremos juntos es mucho más de lo que has podido imaginar jamás, así que vale la pena esperar...

Quedó dormido de nuevo, esta vez con su cabeza apoyada en mí. Puesto que teníamos tres asientos para nosotros, se tumbó en uno y puso su cabeza en mis piernas.

· ¿Te importa? – susurró.

· ¡No, por favor, quédate así!

Me encantaba tener su cabeza en mis piernas. Le miré detenidamente y, aunque dude en hacerlo, empecé a acariciar sus cabellos con ternura.

· ¡Ahhh, querida Luz! Eres muy dulce – susurraba – así es como vamos a amarnos, sin prisas, con delicadeza, con contemplación, con verdadero amor, porque el amor verdadero surge del alma y no entiende de prisas, ni deseos o necesidades, entiende de sutileza, de belleza, de armonía, de sabiduría y reconocimiento... cuando acaricias mis cabellos siento tu amor en las manos que recorren mi cabeza, eso es PAZ...

Se quedó dormido y yo continué acariciando sus cabellos, y lentamente sus mejillas, y después su cuello, su brazo... su mano... era tierno, era sublime... nada de exigencias, sólo pura dedicación.

Me agaché y besé su mejilla con un beso dulce que tenía más de hermana que de pareja. 

Llegamos a Perú.

“Señoras y Señores, rogamos abróchense los cinturones, cierren la mesita y pongan su respaldo en posición recta. Vamos a aterrizar en breves momentos”

Por la ventanilla pude ver la costa de Lima antes de aterrizar. Una espesa masa de nubes ocultaba la ciudad que, según anunciaron aquel día, estaba cubierta.

· ¿Estamos llegando? – preguntó Michael.

· Sí, estamos en Lima.

· ¡Bien! Estupendo.

Hizo un gesto a Sara y Anna para indicarles que estaba allí conmigo. Ellas le devolvieron el gesto con una sonrisa. Ahora ya todo el grupo sabía que Michael y yo íbamos a emparejarnos pronto.

Sacó una toallita húmeda y me la ofreció.

· Ten, refréscate la cara, te sentirás mejor.

Así lo hice.

· Gracias.

Luego él repitió el gesto.

· Me encanta volar... ¿a ti no?

· Sí, a mí también me gusta. ¿Qué vamos a hacer ahora Michael?

· Vamos a pasar un día en Lima y mañana volamos a Cuzco. Es allí desde donde partiremos a las comunidades donde encontraremos personas que nos están esperando.

Aterrizó el avión y todos salimos con cierta prisa. Tantas horas en un mismo avión es pesado, además de que existía una diferencia horaria de seis horas antes de lo que sería en España y el cuerpo estaba desorientado.

· Mañana tomaremos mate de coca en Cuzco, para aclimatarnos a la altura. Aquí no es necesario – indicó Roberto.

· Ahora Roberto nos guiará por estas ciudades y lugares, puesto que él es de origen peruano y conoce muy bien todo esto – informó Sara.

· Bien – respondimos.

Roberto nos indicó por donde ir hasta que llegamos al Hotel donde nos instalaríamos por aquella noche. Estaba deseando tomar una ducha.

En el hotel nos asignaron las habitaciones, que eran compartidas. Mi sorpresa fue saber que Michael y yo compartiríamos la misma. Nos sabía si estaba preparada para eso todavía, demasiado rápido.

· Tomad, esta es la vuestra – dijo Sara.

Me quedé mirando a Michael y él sonrió.

· No te preocupes, seré respetuoso contigo.

Cogió su equipaje y parte del mío y subió a la habitación.

· Vamos a descansar un poco y dentro de tres horas nos encontramos aquí para ir al centro a tomar un ceviche con Roberto.

· OK.

¿Qué sería un ceviche?

· Es un pescado crudo cocinado con limón. Es un plato típico de aquí – comentó Roberto. El también captaba el pensamiento.

Me preguntaba que sería de mí cuando tendría pensamientos eróticos... ¿todo el mundo iba a enterarse de aquello?

Subí a la habitación y la puerta estaba abierta. Había dos camas individuales y separadas... ¡gracias a Dios! Aunque me gustaba mucho Michael, no quería compartir mi cama con él tan rápido.

· ¿Vas a tomar una ducha Luz?

· Sí, seguro que sí – contesté.

· Entonces después de ti la tomaré yo.

· Gracias.

Saqué algunas cosas del equipaje y me metí en el baño. Al desnudarme, pensé qué pasaría si en esos momentos entrase Michael. En otras épocas de mi vida, no sólo lo hubiese deseado sino que me hubiera abalanzado sobre él en la cama, pero era extrañamente curioso para mí como aquel Ser me producía tal respeto que no podía hacer aquello, siquiera pensarlo... ¡toda una novedad para mí!

Entre en la ducha y dejé correr el agua cálida por mi cuerpo. Hacía frío en Perú y el agua calentita era muy agradable. Me tomé un buen tiempo hasta que terminé con la ducha. Estuve pensando en el trabajo que dejé, en las palabras de mi jefe, en mi viaje no planificado, con cómo había llegado hasta aquellas gentes y ahora estaba en Lima. ¡Qué curiosa es la vida! Parece que te lleva por caminos insospechados, como si todo formase parte de un plan.

Cuando terminé, me puse ropa limpia y salí del baño. Michael estaba dormido. Me senté en su cama y le miré. Tenía la cara de un ángel durmiendo. Otra vez deseaba besarle más que nada en el mundo, pero no podía hacerlo, de nuevo aquel sentimiento de respeto y de pasión contenida. Sabía que si le besaba acabaríamos haciendo el amor apasionadamente y, aunque también lo deseara, era como si tuviéramos que esperar... algo me decía que habría un momento oportuno, que no lo hiciera antes. Era como si dentro de mí me estuviera guiando alguien.

· Michael – susurré en su oído.

· Hummm – contestó.

· Ya estoy, puedes usar el baño.

· Gracias – susurró de nuevo.

Fue entonces cuando cogió mi mano y me acercó a él. 

· ¿Crees que si nos besamos ahora podremos dejarlo ahí?

¡Estaba tan cerca de mí! ¡Dios mío, mi cuerpo se revolvía de los pies a la cabeza sólo con pensarlo!

· No.

El “no” fue rotundo, tanto que nos separamos casi de golpe. Se levantó y se fue a la ducha. Me quedé sentada en su cama, mirando la almohada donde acababa de estar su cabeza... ¡qué fuego sentía en mi cuerpo! Aquella situación estaba siendo peligrosa, no sabía cuánto tiempo más podríamos aguantar sin amarnos locamente.

Acabé de vestirme y Michael continuaba en la ducha, así que para evitar malos pensamientos decidí darme un paseo alrededor del Hotel.

· Michael, voy a dar un paseo. Voy a ver si encuentro un café Internet cerca para conectarme al email.

· De acuerdo. Hay uno muy cerca, pregunta al de recepción, él te indicará. 

· Vale, gracias.

Necesitaba dar un paseo en soledad. Era una necesidad que solía tener a menudo, cuando estaba muchos días con mucha gente, necesitaba un rato de soledad para compensar mi balanza emocional.

Encontré el local donde conectarme a Internet y pude comprobar que tenía bastantes mensajes. ¡Tantos días sin conectar! Me tomé un buen tiempo para contestar a mis amigos aunque... ¿qué podría contarles? ¿Les diría que había conocido a un grupo de locos que viven en plena armonía en un lugar llamado Abedul y que ahora estaba en Perú buscando unos chamanes que me instruirían en el arte de la sanación, sabiduría y bendiciones andinas? Es obvio que no puedes hablar de esto con muchas personas... con muchas.

Cuando hube terminado, me propuse dar un paseo hasta que me encontrase de nuevo con el grupo. Michael andaba por la calle donde estaba yo, por la  acera contraria.

· ¡Michael! – grité.

Levantó su mano y dijo:

· Yo también voy al Internet. Te encuentro luego.

· De acuerdo.

Seguí paseando. Aunque no se podría decir que entre nosotros existiera una relación oficial, yo sentía ya un tipo de compromiso con él, pero también sentía una libertad que no sentí antes en otras relaciones anteriores. Es como si fuésemos dos seres que saben que se aman y no necesitan estar pegados constantemente. Yo confiaba en él y él en mi. Yo hacía lo que me apetecía y él también, con respeto y educación.

Más tarde nos encontramos en el hotel con el grupo y Roberto nos guió por el centro de Lima. Estuvimos visitando la Catedral, la Municipalidad, el edificio de correos... extraordinariamente bello, las calles colindantes y finalmente cenamos en un lugar típico donde nos sirvieron ceviche y un arroz chaufa, ensalada, chelitas cusqueñas y un postre dulce.

Al día siguiente volamos a Cuzco, donde nos esperaban con otro bus para hospedarnos temporalmente en un lindo hostal ubicado frente a la Iglesia de Santo Domingo, lo que había sido el Coricancha y que los españoles reconvirtieron, como otros tantos templos, en iglesias.

De allí partiríamos de excursión, con tiendas y sacos de dormir, durante unos cuantos días. Nos esperaban caminos abruptos, subidas con caballos, caminatas duras y hermosos paisajes hasta llegar al primer destino. Después viajaríamos más cómodamente para visitar este lindo país.

Esta vez compartiría habitación con Sara en el Hotel de Cuzco. No quise hacerlo con Michael puesto que no estaba preparada para resistir aquella tentación constantemente. Él respetó mi decisión.

* * * * * * *

Al despertar por la mañana, estuvimos tomando el desayuno... zumos, algo de fruta y unas tostadas buenísimas. Yo estaba muy emocionada por toda aquella situación que era absolutamente nueva en mi vida. Me preguntaba una y otra vez lo mucho que me había perdido en mi vida hasta esos momentos por no haber tomado una decisión como aquella antes.

Estaba embelesada con mis pensamientos mientras desayunaba, cuando Michael entró en el salón.

· Buenos días – dijo en voz alta.

La respuesta del grupo también se escuchó. Michael estaba radiante, era evidente que estaba emocionado por aquel momento. Se sentó junto a mí.

· Buenos días querida Luz.

· Buenos días – contesté.

· ¿Estás preparada para conocer algo auténtico en tu vida?

· ¡Por supuesto!

· Bien, entonces lo conocerás. Estamos haciendo historia, ¿sabes? Hoy es un día muy especial para los que estamos aquí y para los que no lo  están... también para los que están a medias.

· ¿A medias?

· Sí, esos semi ángeles que has conocido en Abedul.

· ¡Ah!

· ¿Qué deseo pedirías en estos momentos si supieras que al regresar de este viaje se cumpliría?

Lo pensé por unos instantes y... ¡no lo sabía! No sabía que podía pedir que fuese tan importante para mí que lo encontraría cumplido a mi regreso.

· ¿No sabes?

Michael interpretó de nuevo mis pensamientos.

· No... ¡no sé qué pedir!

· Entonces tendrás que pensar en ello, porque el Cosmos no te puede aportar aquello que no se pide, y que no se pide con claridad y detalle.

No quería pensar en nada para que Michael no pudiera interpretarlo, puesto que alguna de las cosas que pediría sería tener una hermosa relación con él.

Roberto entró en el salón y con una vitalidad desconocida nos puso a todos en movimiento.

· Buenos días queridos hermanos y hermanas. Ha llegado el momento de ponernos en marcha. La ciudad de Cusco nos espera al regreso para que ustedes la disfruten, pero ahora nos toca ir al encuentro de lo que tanto hemos ansiado. No hagamos esperar pues a la beneficencia divina.

Nos levantamos todos de las mesas y nos dirigimos en busca del equipo.

· Todo está en el bus, sólo tienen que coger sus objetos personales – dijo Roberto.

Subimos al bus que nos llevaría a la estación de tren, tren que nos llevaría por el majestuoso Valle Sagrado hasta nuestro primer punto de investigación.

Antes de encontrarnos con la comunidad inka que nos aportaría el conocimiento que habíamos venido a descubrir, conoceríamos algunos lugares para empezar a integrar la energía adecuada para llegar a destino y hacer un buen trabajo.

Ya en el tren, coloreado como la bandera española, rojo y amarillo, nos acomodamos para emprender parte del recorrido por el Valle Sagrado. Estaba excitada con aquella experiencia que la vida me estaba aportando. ¡Gracias Dios mío! – dije. Por primera vez dije desde el corazón algo que acostumbraba a decir por decir, pero ahora lo diría con el sentir del alma, que es distinto.

Al inicio del recorrido del tren vimos los barrios colindantes de Cuzco que mostraban más bien un cierto grado de pobreza y bastantes carencias. Más tarde, atravesaríamos paisajes lindos formados por campos llanos pero acompañados de grandes montañas, para adentrarnos finalmente en el Valle, que realmente tenía una belleza inigualable.

Un Valle recorrido por el río Wilcanota, conocido también por otros nombres, y rodeado de las tierras más fértiles del mundo. Antiguamente los pobladores de estas zonas vivían en lo alto de las montañas, cultivando en las diferentes latitudes lo que era propio, mayoritariamente papas y maíz. Pero con la conquista se les obligó a bajar al llano y a unirse para trabajar para el conquistador en condiciones infrahumanas, como en tantas ocasiones ha ocurrido y ocurre en la historia de la humanidad, desafortunadamente.

Ollantaytambo es uno de los muchos ejemplos de ciudades construidas en lo alto, con sus correspondientes templos en la parte más alta de la población. Toda una exposición arqueológica a la vista de los turistas o investigadores que se acercan a estos países.

· ¿Te gusta? –  preguntó Lucía que estaba a mi lado sentada.

· ¡Sí, mucho!

· ¿Habías estado antes?

· No, que va, nunca.

Lucía no era muy habladora. Era una persona que observaba mucho pero decía poco, aunque sus habilidades tenían que ver con la videncia y canalización de diferentes maneras.

· Yo creo que sí, que ya estuviste antes.

La miré de frente con cara de asombro.

· ¡No Lucía, nunca había estado en Perú!

· Quizás no lo recuerdas, pero has estado. Tú ya has vivido en estas tierras anteriormente.

¡Claro! Olvidé que ella conoce el pasado y el futuro de las personas.

· ¿Cuándo estuvo Lucía?

· En otras vidas.

· Y... ¿en qué forma? ¿Quiero decir... era una mujer, un hombre, era inka o qué era?

· Mujer, inka, esposa de un reconocido guerrero y sabio inka.

· ¿Ah sí?

· Sí. Lo sabrás cuando experimentes con la planta sagrada.

· ¿Qué es esto de la planta sagrada?

· Ya te hablarán de ello mucho mejor que yo.

A veces me molestaba aquella falta de información de aquellos seres que parecían que lo sabían todo. Pero estaba empezando a aprender que cada cosa tiene su momento oportuno.

· ¿Me cambias el sitio?

Michael le pidió a Lucía que le cambiara el asiento.

· ¡Por supuesto!

Michael se sentó a mi lado.

· Querida Luz, ¿disfrutas de tu viaje?

· Mucho Michael, mucho.

· Me alegro mucho por ti.

· ¿Y tú, antropólogo, estás contento?

· Mucho, estoy muy feliz de estar aquí de nuevo.

· ¿Has estado antes?

· Sí.

· ¿Cuándo?

· Bueno, en otras vidas.

· ¿Cómo?

· Era un inka guerrero y sabio muy apreciado.

¡Me quedé helada una vez más! ¿Podría ser que Michael y yo hubiéramos sido... ? ¿Podría ser verdad?

· Sí, así es.

Una vez más... captó.

· Pero ¿todo esto no será una ilusión o necesidad Michael?

· Puedes considerarlo como quieras. Ya irás teniendo tus propias confirmaciones para que te asegures de creerlo o no, pero no te tortures ahora, simplemente acepta y recibe, nada más.

· Entonces, si tu fuiste... yo era...

· Mi mujer.

Miré a través de la ventana del tren sin querer mirar a Michael, mientras él clavaba su vista en mi con insistencia.

Me giré hacia él y dije...

· ¿Es posible eso?

· Seguro, ya lo sabrás.

· ¿Cuándo?

· Pronto.

· Michael...

· ¿Sí?

· ¿Sabías que yo vendría a Abedul?

Quedó callado y mirando al horizonte con la vista perdida. No contestó.

· ¿Michael?

No contestaba. Le miré fijamente...

· ¡Michael! ¿Sabías que...

· Sí, lo sabía.

· ¿Y qué más sabes?

· Muchas cosas.

· Entonces... ¡cuéntame!

· No puedo.

· ¿Por qué?

· Porque algunas de ellas tienes que descubrirlas por ti misma.

· Pero... ¿para qué voy a esperar si tú ya lo sabes?

· Porque no es cuestión de saber, sino de experimentar, ¿comprendes?

· ¡No!

· Sí, sé que lo comprendes, sólo que quieres conseguirlo antes de tiempo.

· Pero... ¡para qué me voy a molestar si tú ya lo sabes!

Me miró con aquellos ojos tremendos...

· No tienes que molestarte por nada, vas a aprender y mucho. Tu evolución es sólo responsabilidad tuya. Los demás podemos mostrarte caminos pero eres tú y sólo tú quien puede recorrerlos. Así es y así ha sido siempre. No me pidas algo que no voy a hacer.

Parecía enfadado.

· No lo estoy. Disculpa si he sido un poco brusco.

· No importa Michael, no importa. Es posible que no comprenda bien todavía.

· Es cierto, así es.

Aquellas afirmaciones me producían ira interior, pero tenía que reconocer que eran ciertas.

En la siguiente estación subió un montón de lugareños que se dirigían a las zonas turísticas para ofrecer alimentos y bebidas para los turistas. Era realmente curioso observarles con sus vestidos típicos, aquellas preciosas trenzas negras colgando por encima de sus espaldas, los rasgos tan típicos de los inkas, familiares para mí en cierto modo.

· Luz, ¿por qué no has dormido conmigo esta noche?

Aquella pregunta me pilló por sorpresa. No quería contestarle.

· Verás yo... no estoy preparada para dormir en la misma habitación que tú Michael.

· ¿Por qué?

· Bueno, tú que parece que lo sabes todo, ¿por qué me preguntas estas cosas?

· Porque quiero conversar contigo.

· No tengo por qué responderte a esta pregunta Michael. Tampoco tengo por qué dormir en tu habitación, ¿no crees?

· Cierto, pero lo estás deseando.

Aquello me sentó mal. ¿Quién era él para tomarse aquellas libertades respecto a mí?

· ¿Y por qué supones que es así?

· Bueno porque...

· ¡Ya, lo sabes todo! Pues déjame que te diga una cosa, no sé lo que tú sabes o no, pero lo que yo sé es que no voy a dormir en tu habitación y no se hable más.

Estaba enfadada. No me gustaba que alguien decidiera en mi vida lo que tendría o no que hacer, y menos un extraño ser que iba de listo y supongo que pensaría que todas las mujeres estarían locas por él.

· No lo tomes así Luz, estás hablando desde el Ego.

· ¿Desde el ego? Mira Michael, no quiero hablar de esto ni desde el ego ni desde nada.

· Está bien, está bien, no lo haremos, tranquilízate.

· Bien.

Callé y miré por la ventana. Sentía ira y a la vez un tremendo deseo de abalanzarme sobre él, pero es más que sabido que los seres humanos no aprecian aquello que consiguen fácilmente. Desgraciadamente no sabemos apreciar lo que no cuesta esfuerzo y apreciamos lo que nos cuesta como un gran triunfo del que no sólo nos pavoneamos con los amigos, sino que nos sentimos mucho más satisfechos de nosotros mismos por el triunfo. No era el momento de tener relaciones fáciles con aquel hombre, puesto que no era un momento en mi vida en el que estuviera muy equilibrada para permitir que una relación difícil acabara con la poca autoestima que tenía en estos momentos.

Michael cogió mi mano y la besó. Aquel beso tan tierno fundió mis plomos. La ira se largó como se va el agua por el desagüe, dando paso a un sentimiento de amor profundo. Y es que la energía de Michael provocaba en mí reacciones desconocidas que rondaban el éxtasis mezclado con el amor puro. Continuó con mi mano cogida y no habló más.

Roberto se acercó a nosotros.

· Compadres, hemos llegado, vamos a apearnos en la próxima estación. Asegúrense de que llevan sus objetos personales.

Nos levantamos, recogimos nuestras cosas y andamos por los pasillos en busca de la puerta, no sin tener que hacer un esfuerzo por alcanzarla, puesto que los pasillos estaban llenos de mujeres, niños y sacos de alimentos que cargaban hasta otros lugares. Me encantaba estar allí con aquellas personas que me parecían tan familiares.

Al bajar del tren pude observar uno de los paisajes más maravillosos que había contemplado hasta esos momentos en mi vida.

· Impresionante, ¿no crees? – preguntó Michael.

· De veras, muy lindo.

Uno detrás de otro empezamos a ascender por el Camino Inka, el camino típico por donde los inkas accedían al Machu Picchu. Aquella iba a ser una excursión muy prometedora.

Empezamos la caminata al mediodía para llegar a una zona de acampada por la noche. Todo el camino fue un extraordinario recorrido entre montañas enormes y un extraordinario valle verde, con zonas de vegetación selvática en un entorno silencioso y armónico. 

Cuando oscureció, llegamos a la zona de acampada donde los porteadores ya habían instalado las tiendas que íbamos a utilizar y preparado una exquisita cena que tomaríamos en el restaurante preparado para ello. En la cena, nos sentamos uno junto al otro y tuvimos una charla encantadora. Reímos y lo pasamos bien.

De repente se me ocurrió pensar que si aquella gente se comunicaba mentalmente, ¿cómo es que ahora estaban conversando de aquella manera?

· Bueno, realmente no podemos hacerlo en todas partes o nos tomarían por locos, querida – Sara respondió a mi pregunta mental.

Aquella noche nos acostamos pronto puesto que tendríamos que madrugar. Una vez más compartiría la tienda con Sara, aunque en un descuido Sara estuvo fuera y Michael se coló en mi tienda.

· Hola pequeña.

· Hola – dije no con mucha ilusión.

· No pareces muy contenta de que esté aquí.

· ¡Oh Michael! De veras, eres pesado.

· ¿Me voy?

La respuesta era fácil: no. No quería que Michael se marchara, pero a la vez quería que se alejara de mí puesto que la tentación crecía por momentos.

· ¿Me voy? – preguntó de nuevo.

· No Michael, no te marches.

· Gracias Luz, me siento feliz por tu aceptación.

· No bromees.

· ¡No bromeo, es cierto! – dijo sonriendo.

Michael tenía un extraño sentido del humor. A veces parecía divertido y a veces estúpido. No sabía con qué versión quedarme.

· ¿Quieres que te cuente una historia? – propuso.

· ¡Sí, cuéntame!

Quería escuchar una buena historia, como aquellos cuentos que se cuentan antes de dormir cuando eres pequeña.

· Una vez conocí a una anciana que me regaló una pluma de cóndor, pero esto fue en otra vida...

Michael estuvo contándome aquella extraña y misteriosa historia durante más de media hora. Yo estaba a su lado, sintiendo su cuerpo junto al mío y sin decir nada, sólo escuchando. Estaba encantada, me sentía bien a su lado, era una sensación como si hubiera dormido con él cincuenta mil veces, como si hubiese compartido mi cama con él muchas veces y su calor, su contacto, su olor fuese del todo familiar para mí.

Estaba tan a gusto que me dormí. Michael se dio cuenta y finalizó la historia. Me besó en la frente y se quedó dormido a mi lado. No sé qué clase de estrategia se montó con Sara pero ella acabó durmiendo en la tienda de Roberto, con quien Michael iba a dormir inicialmente y él durmió en la mía.

Amanecimos abrazados, uno junto al otro, como si hubiéramos compartido nuestra vida desde hacía tiempo. Sus brazos rodeaban mi cuerpo y yo estaba pegada a él. Al despertar y darme cuenta no quise moverme para disfrutar de aquella mágica sensación en aquel mágico lugar.

Roberto se ocupó de sacarnos de las tiendas, puesto que a las cuatro de la madrugada nos pusimos en marcha de nuevo.

· He pasado una noche maravillosa contigo – comentó Michael.

Me sorprendió el comentario, puesto que no había ocurrido nada más entre nosotros que compartir un espacio, un tiempo, en armonía, con amor. Pero realmente había sido bello, muy bello.

Retomamos el camino tras desayunar algo rápido. Todos estábamos ansiosos por admirar el Machu Picchu, que estaba a punto de ser mostrado ante nuestros ojos. Allí nos encontraríamos con dos chamanes que nos guiarían hacia la comunidad con la que estaríamos conviviendo unos días.

Durante el recorrido por el Camino del Inka, Roberto nos instruyó para que fuésemos haciendo un tipo de trabajo interno que nos acompañaría durante  el camino y hasta antes de la llegada al Intipuncu (Puerta del Sol), el acceso tradicional de los inkas al Machu Picchu.

· ¿Qué sientes ahora que te estás acercando al Machu Picchu? – preguntó Michael.

· Pues... es curioso, es como si ya hubiera estado anteriormente aquí.

· ¿Será? – dijo Michael sonriendo.

Le devolví la sonrisa y continué andando hasta que llegamos al Intipuncu. Había llegado el gran momento de observar una de las maravillas del mundo: Machu Picchu y... ¡Qué decir! 

Es evidente que la mano del hombre puso una piedra sobre la otra, pero la mano de algo superior diseñó esta obra para nosotros, para todos los seres humanos de antes, durante y después.

Cuando atravesamos el Intipuncu amaneciendo y vimos a lo lejos una magnifica construcción inka sobre lo alto de una montaña, rodeada un extraordinario paisaje de altas montañas, el vello se me erizó y el corazón latía con fuerza. No podía creerlo, ¡ya estaba allí! Necesitaba un espacio de soledad para admirar aquella obra y admirar al Dios por aquel maravilloso regalo que  yo estaba recibiendo. 

Estaba anonadada, absorta en mis pensamientos y en la esencia que mi corazón desprendía, esencia mágica de un momento absolutamente mágico para mí, y no tanto por el Machu Picchu en sí, sino por la comunión entre los deseos, los sueños y la voluntad de la Creación. ¿Qué inigualable magia nos rodea constantemente y que no seamos conscientes de ella? ¿Cómo es posible que no nos demos cuenta?

· ¡Pide un deseo! – Me susurró Michael al oído.

Pensé, sentí... pedí.

· ¡Ya!

· Muy bien... ahora sabes que ocurrirá, porque lo has  pedido a la Vieja Montaña y siempre se cumple, ¿sabes? Los inkas lo sabían, por eso muchos venían hasta aquí como si fuese una peregrinación.

Se sentó a mi lado.

· ¿Puedo compartir este momento contigo?

· ¡Claro! Será un momento inolvidable, en cualquier caso – dije bromeando.

· Eres realmente simpática.

· Lo soy – afirmé.

· ¿Qué tal?

· ¡UF... cómo decirte! Feliz, muy feliz.

· Me alegro.

· Gracias.

Estuvimos en silencio observando aquel fabuloso paisaje y aquella obra arquitectónica tan bella. Era un momento único, de aquellos que quedan registrados en tu mente y en tu corazón para siempre.

· ¿Continuamos señores? Nos esperan.

Roberto nos sacó de la magia para recordarnos que habíamos venido a mucho más, aquello sólo era el principio, había mucho más.

Continuamos andando hasta una zona cercana del acceso al recinto de la ciudad, donde nos encontraríamos con los chamanes.

Admirar la ciudad inka reconocida mundialmente tan de cerca era algo sublime. Aquella energía que desprendía aquel lugar creaba un halo misterioso que las personas más sensibilizadas podían percibir claramente. En cualquier caso todos quedaban en silencio contemplando la majestuosidad del lugar, ensimismados por la belleza del valle, la perfecta construcción de la ciudad en la cumbre, y el entorno en el que todo aquello estaba inmerso. 

A las puertas de acceso a la ciudad encontramos a los chamanes. Eran dos hermanos, el mayor había heredado de sus ancestros los conocimientos que ahora él enseñaba a su discípulo, el hermano menor, y que servían para orientar a toda la comunidad que regentaban.

Con ellos aprenderíamos enseñanzas que no olvidaríamos en nuestras vidas. Para empezar, realizaron un ritual que era una ofrenda a la Pachamama o Madre Tierra, para que nos aceptara y nos diera sus bendiciones. También agradecimos a los Apus o Espíritus de las Montañas que nos permitieran estar allí, disfrutando de aquel extraordinario entorno, para terminar expresando los deseos del alma por aquello seres queridos que no estaban con nosotros pero a los cuales queríamos recordar.

Roberto ofreció una oración muy linda para todos y acompañó la ceremonia de los chamanes, mientras ellos repartían las ofrendas compuestas, entre otras cosas, de semillas de diferentes cultivos, papelitos de colores, comida, dulces y vino de bendecir, todo ello acompañado con las hojas de coca que nunca faltan en ningún ritual y que además utilizan para “leer” el futuro de una persona.

Antes de proseguir el camino, realizaríamos una visita a Machu Picchu. Puesto que aquel era un lugar digno de visitar con tranquilidad, tiempo y ganas, nos tomamos más tiempo del previsto, pero ¿qué importancia podía tener aquello? Si además el tiempo lineal es un concepto de esta dimensión, ¿qué importancia podría tener si le dedicábamos tres horas o diez a la visita? Sentí la necesidad de apartarme del grupo y encontrar un lugar donde reposar un poco, tumbarme en la hierba y sentir el sol calentando mi cuerpo. No tardé mucho en tener compañía.

· ¿Disfrutando del sol? – preguntó Roberto.

· Oh, sí, disfrutando del sol. Me encanta el sol.

· ¿Qué te parece todo esto?

· Extraordinario y... mágico, simplemente mágico.

Michael nos observaba de lejos.

· Estás en un proceso de evolución rápido, ¿no es así?

· Supongo que sí... lo cierto es que no sé si es eso o estoy volviéndome completamente loca.

· ¡Hum! No creo que los locos vengan hasta el Machu Picchu para darse cuenta de ello, aunque podría ser. 

Reímos los dos. Aquella era una buena observación que nos hizo reír. Roberto tenía una linda sonrisa y un pelo negro precioso. Siempre había sentido una atracción especial por aquel negro tan intenso y brillante que la mayoría de los latinos tienen, incluso el grosor de sus cabelleras.

· ¿De dónde eres tú Roberto?

· De Cusco.

· ¡Ah, qué linda ciudad! Me gusta mucho Cuzco.

· Sí, es una ciudad linda y acogedora, ¿no es así?

· Sí. Yo me siento como si estuviera en mi casa.

· Bueno, entonces es probable que así sea.

· ¡Quién sabe!

Michael se acercaba junto a Anna, Lucía y Sara.

· Hola chicos, parece que os sentís muy a gusto aquí.

· Sí, estamos disfrutando del Rey Sol.

· Muy bien Luz. Vamos a llevar al grupo a la cafetería hasta que terminéis de recorrer la ciudad. Nos encontramos allí.

· ¿Los chamanes?

· Vienen con nosotros Roberto.

· Gracias.

Michael siguió andando junto a Anna. Imaginaba que tendrían mucho que comentarse entre ellos, dado que aquel lugar era una auténtica maravilla arqueológica, debían sentirse extasiados por la experiencia.

· ¿Quieres que te lea la coca?

· ¿Eso que es?

· La lectura de coca es parecido a como vosotros decís la lectura de “cartas”. Se interpreta el futuro de una persona a través de lanzar las hojas de coca e interpretar los mensajes según caen y son las hojas.

· ¡Ah, qué interesante! Bueno, está bien, hazlo.

Roberto sacó una tela que los chamanes también utilizaban para sus rituales. Era un tejido confeccionado por sus mujeres con lana de alpaca y coloreada por ellas mismas. Tenía un cariz sagrado y sobre él se esparcían las hojas de coca una vez lanzadas a poca distancia con las manos.

Después cogía las hojas y las unía por el tallo, haciendo como una especie de abanicos diminutos formados por hojitas.

· ¡Vaya! Tienes una gran y linda hoja de coca en tu lectura.

· ¿Qué significa eso Roberto?

· Pues indica un gran amor. Es una hoja tan grande y hermosa que me hasta a mí me impresiona, no es normal que salga esto, quiero decir habitual por lo menos. Además la hoja está en muy buenas condiciones, eso también es un muy buen augurio.

· Entonces... ¿buenas noticias? 

· Sí, eso parece, muy buenas noticias.

· ¡Vaya! Gracias Roberto. 

· ¿Quién será el afortunado? – dijo mirándome y sonriendo.

Roberto sabía lo que yo sentía por Michael, por lo menos nos había visto juntos y era evidente que algo estaba naciendo entre nosotros.

· Pues... ¡ya sabes!

Dije mirándole y sonriendo. Los ojos me brillaban como si estuvieran llenos de estrellitas. Es aquella mirada que delata a una mujer enamorada, aquella en la que se aprecia un brillo especial.

Estuvimos un buen rato con la lectura de coca hasta que Roberto consideró que ya era momento de reunirnos con el grupo. Habló de nuevos proyectos en mi vida y cambios definitivos a una mejoría en mi estado interior. Dijo que era evidente un salto a una vibración espiritual más elevada y que sería acompañado por el gran amor, que sería un factor decisivo para este salto.

Nos dirigimos a la zona exterior de la ciudad había una cafetería donde se reunían todos los turistas curiosos. Allí encontramos al grupo que esperaba.

· Esta bien, ahora podemos retomar la marcha. Como tenemos que andar durante los próximos dos días, os recomiendo hagáis un ejercicio interior profundo para hablar con vuestro Ser y pedirle que os facilite este ascenso que, para vosotros, no es costumbre de hacer. Esta noche dormiremos en las tiendas en un alto de la montaña. Los porteadores ya están de camino.

Cogimos nuestros macutos y empezamos de nuevo la caminata, esta vez ascendiendo por un camino un poco más difícil. Nos pusimos en fila, uno detrás el otro, y andamos en silencio haciendo un trabajo mental mientras ascendíamos para que el cuerpo, la mente y el espíritu se prepararan para aquella experiencia.

Mientras el sol se ponía, el paisaje se iba tornando cada vez más espectacular. Rayos de sol se entremezclaban con los picos de las montañas y la vegetación y un delicioso color rosa teñía las nubes del atardecer. La naturaleza puede proporcionarte experiencias místicas del más alto nivel, si estás atento.

Cuando llevábamos cuatro horas de caminata, Roberto nos dejó descansar durante unos minutos para reponernos.

· Descansaremos quince minutos y seguiremos una hora más. Estamos muy cerca de la zona de acampada, así que no desesperen. Recomiendo quitarse el calzado y dejar transpirar los pies sin calcetines.

Nos sentamos y aliviamos los pies, dejándolos al aire y poniéndolos en lo alto del macuto mientras nos tumbamos en el suelo.

· ¿Qué tal estás? – preguntó Sara.

· Bien, muy bien.

· ¿Cansada?

· Un poco, pero en condiciones de seguir.

· Bien.

Sara continuó averiguando qué tal estaban todos para seguir la caminata.

· Hola Luz.

· Hola Michael.

· ¿Cómo va tu ascenso por el Camino de la Vida?

· Mejor de lo que hubiera supuesto jamás.

· Bien..., muy bien, eso está muy bien. Sigue, lo estás consiguiendo muy rápido.

· Gracias.

· ¿Quieres compartir tu tienda conmigo esta noche?

Me quedé mirándole y no contesté con demasiada rapidez.

· Quizás.

· Mañana llegaremos a la comunidad donde viven los chamanes. Conocerás la planta sagrada. Es una experiencia inolvidable.

· ¿Sí? ¿Tú la conoces?

· Sí, la conozco muy bien.

· ¡Cuéntame entonces! 

· Ah, no, no, eso no es posible. Sólo tu propia experiencia cuenta, lo demás es predisponerte a una experiencia que no sería la tuya. Déjate, vendrá lo oportuno.

· Está bien, entonces esperaré.

· Buena chica.

Retomamos la caminata hasta que llegamos a la zona de acampada, algo cansados y bastante hambrientos. Afortunadamente los porteadores habían preparado una deliciosa cena y habían montado las tiendas.

Después de degustar aquellas delicias, no tardamos en retirarnos a las tiendas puesto que estábamos cansados. Michael se acercó a la mía.

· ¿Quieres que te cuente un cuento? – dijo sonriendo.

Por mucho que quisiera evitarle allí estaba él. Siempre en mi mente, siempre en mi entorno, siempre en mi corazón. ¿Qué tendría aquel hombre de especial que no conseguía apartarle de mi vida? De hecho no quería hacerlo, pero disfrutaba haciéndome estas preguntas que no esperaban respuesta.

· Parece una buena oferta. 

· Lo es – dijo sonriendo.

· De acuerdo. Entra.

Michael se tumbó a mi lado y otra vez me invadió aquella sensación de familiaridad que me embargaba cuando él estaba muy cerca de mí.

Cuando me giré hacia un lado, puesto que estaba quedándome dormida, Michael me abrazó por la espalda y pasó sus brazos alrededor de mi cuerpo. Yo no me moví, me sentía bien, extraordinariamente bien y muy cansada.

Me besó en la mejilla...

· Buenas noches Lucecita.

· Buenas noches... – contesté.

Dormir en lo alto de una montaña a casi tres mil metros de altura y en las montañas que rodean al Machu Picchu no es nada habitual. Aquel era un momento único que podía no repetirse jamás. ¡Me sentía tan feliz de estar allí! Agradecía a Dios mentalmente toda aquella fortuna.

· A Dios le gusta escuchar tu voz, Luz – dijo Michael bromeando.

· ¿Sí?

· Sí, díselo en voz alta.

Aunque no estaba acostumbrada y me costó hacerlo, lo hice.

· Gracias Dios por todo esto, me siento muy feliz.

· Bien chiquita, ahora Dios te escucha mejor. Cuando piensas el efecto es menor que cuando verbalizas, así que no te prives de demostrar tu amor abiertamente y tu gratitud, puesto que el Cielo te premiará con más cuanto más parezcas disfrutarlo. Es una Ley Universal, cuanto más satisfecha te sientes, más satisfacción atraes a tu vida.

Aquella noche tuve un sueño muy extraño, soñé que estaba flotando en el aire, con todo y que podía volar como un cóndor por encima de las montañas donde estábamos durmiendo. Mañana hablaría con Roberto, para saber si podría darme alguna interpretación de aquel sueño. Me daba cuenta de la gran cantidad de conocimiento que adquiría y mi inquietud por tener más y más, me estaba convirtiendo en una investigadora del lado mágico de la vida.

Michael estaba tan pegado a mí que podía sentir todo su cuerpo. Aquello me producía una excitación que cada vez podía controlar en menor medida y a la vez una sensación de amor y protección que me hacía sentir muy bien. No sabía por qué extraña razón no podía tener una relación sexual con Michael digamos que rápida. En otras circunstancias habríamos hecho el amor hacía ya mucho tiempo, pero con él me era difícil hacerlo tan rápido, sentía que era necesario dejar que el tiempo transcurriera antes de relacionarnos más profundamente. ¿Sentiría él lo mismo? Posiblemente, porque era el primer hombre que conocía que, en aquellas circunstancias, no me hubiera querido seducir y hacer el amor hacía ya días. ¿De dónde procedía aquel respeto mutuo que impedía que nos abalanzáramos el uno sobre el otro sin tener en cuenta ningún tipo de consecuencias? Era extraño, muy extraño para mí.

Me di cuenta de que aquello tenía que ver con el respeto mutuo pero también con algo más profundo surgido en mí. Era la primera vez en mi vida que estaba apreciando la relación con otro ser humano por el puro placer de compartir la compañía de alguien sin esperar nada a cambio. ¿Formaba parte aquello de mi evolución? ¿Sería el camino de la evolución el camino de encontrarse a uno mismo en la felicidad y plenitud interna más increíbles? ¿Estaría realmente Dios en mí como ellos decían? ¿Sería yo Dios como los demás son? 

Tantas preguntas y tan pocas respuestas... la impaciencia crecía en mí y tenía, además, muchas ganas de experimentar un estado alterado de consciencia con la planta sagrada que aseguraron tenía el poder mágico de transportarte a otra dimensión y a otras realidades donde encontrabas a tu Ser y esencia y a la parte más divina de la creación.

¡Dios es grande! – pensé. Estar allí, con Michael, con aquellas personas, en Perú, había superado con creces cualquiera de mis sueños más increíbles.

· ¡Gracias Dios mío por estos regalos que me ofreces!

“De nada. Tú los mereces”.

* * * * * * *

Por la mañana nos aseamos de la manera que pudimos en un pequeño riachuelo que pasaba cerca de donde acampamos. No estaba demasiado presentable, pero me sentía tan bien conmigo misma que no me importaba el aspecto externo que tuviese.

Michael seguía durmiendo mientras yo me aseaba en el río y tomaba algo de desayuno. Cuando despertó, los demás casi estábamos listos.

· ¡Oh, vaya! Veo que me querías dejar aquí – dijo bromeando.

· Cierto – contestó Roberto.

· No, si ya sé yo que querías quedarte con todas estas damas para ti sólo.

· Así es.

En esos momentos del viaje y de mí compartir con aquellas personas ya les tenía un cariño que no sería fácil desprenderse de él cuando tuviera que regresar. Pero... ¿regresar? Siquiera quería pensar en esa posibilidad. Estaba descubriendo un mundo mejor donde vivir de otra forma y eso no era fácil de cambiar por aquel estilo de vida rutinario, asfixiante y competitivo que te hacía estar al borde del abismo día tras día en una existencia gris y monótona. ¿Querría Dios que yo volviera a eso?

· ¡Esperemos que no! – me dije a mi misma. En aquellos momentos todavía no había descubierto que Dios quería exactamente lo que yo quisiese, puesto que YO era también Dios.

· ¡Esperemos! – dijo Michael que en esos momentos ya estaba a mi lado y había captado mis pensamientos.

Empezamos a ascender de nuevo. Seguíamos a los chamanes que nos llevaban a su poblado donde residiríamos con ellos durante unos días. Ellos estaban tan acostumbrados a ascender por aquellos caminos que no se sentían en absoluto cansados, sin embargo el grupo estaba agotado. Pero ya quedaba poco y, peor o mejor, estaríamos en una casa donde podríamos dormir en algo que se parecería a una cama. Aquella experiencia me producía una exaltación considerable, puesto que aquellos seres eran personas que vivían tan alejados de la civilización y tan en sintonía con los elementos que para nosotros podrían parecer primitivos, pero realmente los primitivos éramos nosotros para ellos.

Al llegar a su poblado el resto de la comunidad nos recibió de forma abierta, invitándonos a compartir con ellos la sencillez de la vida. Tan pronto como hicimos aparición en la comunidad, las mujeres prepararon una bebida hecha de maíz que era como un tipo de alcohol que ellos consumían en las ocasiones especiales como aquella. Recibir a un grupo de investigadores, que no de turistas curiosos, era agradecido por ellos puesto que comprendían la bondad de nuestro corazón. De no ser así, no hubiéramos sido acogidos de forma tan cariñosa.

El poblado estaba constituido por casas construidas al más puro estilo antiguo. Paredes de piedras mezclado con tierra y techos de paja, o lo que parecía algo así como un tipo de planta seca, conformaban el núcleo de la comunidad donde cada familia residía en una de ellas. Era como volver al tiempo de los inicios del ser humano, como estar con una tribu de indios que viven en perfecta armonía con la Tierra y el Cielo, y con los recursos básicos de la Pachamama (Madre Tierra.

Para el grupo habían preparado tres viviendas donde residiríamos todos. En dos de ellas se hospedarían los acompañantes al equipo de investigación, y en uno el grupo de investigación que me incluía a mí. Estaba excitada por aquella experiencia que me llevaba a la parte más primitiva de mi esencia, al puro Ser sin factores externos con que adornar la vida y llenarla de estúpidos enseres que producen obligación en vez de disfrute. Dormir en la casa con Sara, Anna, Lucía, Roberto, Michael, Benjamín y Sócrates me hacía sentir importante, porque ellos eran seres avanzados en distintos niveles y a mí me consideraban igual, o por lo menos me daban la oportunidad de serlo y esto era muy importante para mí en aquellos momentos de mi vida. Sentía como si aquella fuese mi familia, es como si tuviéramos una familia carnal que acompaña nuestra educación y crecimiento, y una familia astral que escogemos para realizar el camino del propósito de la vida, y ellos eran esa segunda familia para mí. Jamás había confiado tanto en personas que apenas conocía, ni había depositado mi corazón en sus manos como lo venía haciendo desde que empecé a recibir sus maravillosas enseñanzas. Definitivamente, si el paraíso existía, si había un jardín del Edén en la Tierra, yo lo había encontrado.

Benjamín y Sócrates estuvieron hablando con chamanes durante mucho más tiempo que el resto. Sócrates tenía un gran conocimiento del chamanismo y quería compartir con aquellos chamanes tan predispuestos y amables. Benjamín escuchaba atentamente sin hacer comentario alguno, era como una esponja absorbiendo el conocimiento.

Tras acomodarnos y tomar algo de alimento. Los chamanes, esta vez acompañados de todo el poblado, realizaron un ritual de ofrenda para que la Pachamama y Pachacamac (Padre Dios) nos dieran la bienvenida y recibiera en sus brazos. Después tomaríamos la planta sagrada, pero eso sería más tarde, cuando hubiéramos digerido el alimento que acabábamos de ingerir y nos hubieran iniciado.

¡Una iniciación! No tenía muy claro que significaba eso, pero me resultaba excitante. 

· Sara, ¿qué ocurre cuando eres iniciado?

· Depende del tipo de iniciación, existen miles de formas de ser iniciados, de hecho tantas como religiones y creencias existen. Lo importante es que esta comunidad conoce las tradiciones inkas más remotas y recibiremos de ellos la iniciación que te permite acceder al conocimiento de sus ancestros, lo cual es sumamente interesante para esta etapa nuestra donde estamos integrando y conociendo las culturas milenarias que ya convivían y creían en lo que nosotros actualmente creemos. Estas gentes creen en que un día Inkari, que es el inka del futuro, el de la Nueva Era Andina, regresará a la Tierra para convivir aquí con los humanos y crear la Nueva Era Andina. Para ello la consciencia del ser humano debe estar al nivel vibratorio adecuado. Nosotros creemos que ya está ocurriendo, de hecho somos iniciadores de este tipo de convivencia en España y también venimos a compartir con ellos esta experiencia para que sepan que ya existe algo así en algunas partes del mundo. Estuvimos hablando con los chamanes y piensan que efectivamente se está preparando el momento de que Inkari aparezca. Es con la planta sagrada como también accederemos a este tipo de conocimientos para que nuestra actividad esté sintonizada con el crecimiento vibratorio planetario. Porque no se trata únicamente de crecer individualmente y con el grupo que somos, sino de aportar al planeta todo el cambio vibratorio necesario para subir de nivel, y por eso estamos aquí, queremos compartir con ellos las experiencias y recoger la sabiduría adecuada para potenciar el regreso de Inkari y de la Nueva Era en general.

· ¿Qué es la planta sagrada, Sara?

· Es una planta original del amazonas y que, tras un proceso de fermentación que ellos conocen, tomada en dosis pequeñas permite al Ser expresarse en todo su esplendor, te permite estar en un estado de consciencia alterado para recibir y percibir la creación y tu papel en ella de otra forma. De hecho cada persona tiene su particular experiencia y no se puede generalizar, pero es como abrir el baúl de tus recuerdos y limpiarlo, para acceder a la biblioteca cósmica donde se te instruye acerca de la existencia.

· ¡Dios mío! ¿Eso es posible?

· ¡Por supuesto que lo es!

· ¿La has probado antes?

· Sí.

· ¿Y qué experiencias has tenido?

· Impresionantes, realmente impresionantes.

· ¿Puedes contarme algo?

· Prefiero no hacerlo. Podría influir en tu propia experiencia. Ya hablaremos después de que la hayas tomado y compartiré contigo otras experiencias anteriores. Es muy importante no crearse expectativas.

Roberto apareció en el grupo.

· Bien, señores y señoras, ahora vamos a tomar un descanso bien merecido.  Es necesario reposar el cuerpo y el alma. Tenemos unas seis horas para relajarnos, dormir y entrar en un estado de paz interior para recibir las enseñanzas de la planta sagrada. Yo les despertaré. Ahora pueden retirarse a su casa o al bosque o donde mejor les parezca, pero descansen, es importante.

· Voy a descansar en la choza,  Luz. Nos vemos más tarde – dijo Sara.

· De acuerdo.

Yo estaba tan nerviosa que no sabía si podría conciliar el sueño. Michael se acercó a mí.

· ¿Cómo estás?

· Nerviosa.

· ¿Quieres dar un paseo por el bosque antes de dormir? Eso te tranquilizará. El bosque por la tarde emite una energía que hace bajar el ritmo vital. Nos sentaremos junto a un árbol para que recibas su energía y te haré una relajación para que entres en un estado que te permita dormir. ¿Quieres?

· Sí Michael, gracias.

Tomamos un camino que se internaba en un bosque precioso. Sólo se escuchaba el susurrar del viento en las copas de los árboles, el canto de los pájaros y los pasos de Michael y míos pisando la tierra descalzos.

Michael cogió mi mano en un gesto de cariño como si fuese un hermano. Yo agradecí aquel acto pues me hacía sentir más tranquila. Su seguridad me aportaba seguridad. Andamos paseando y cogidos de la mano en silencio, aunque yo sabía que Michael estaba interpretando mis pensamientos.

· ¿Qué te gustaría saber que puedas preguntar en la experiencia con la planta sagrada?

· ¡Uf, todo!

· ¿Qué es todo?

· Pues... ¡todo! Qué es Dios, por qué existimos, qué sentido tiene estar aquí, cuál es el propósito de mi vida, cómo puedo aportar algo a este mundo, quién será mi...

En este punto callé, puesto que iba a decir “mi compañero del alma” y me pareció poco respetuoso. Pero Michael lo captó.

· ¿Tu alma gemela?

· Bueno, sí, digamos mi amor.

· Creo que tienes muy buenas y profundas cuestiones.

Michael no hizo ningún gesto que significara la posibilidad de que él fuese mi compañero del alma. De hecho lo agradecí, puesto que no quería hacerme ideas sobre algo que no sabía todavía. Él era muy cuidadoso con estos temas, yo estaba segura de que él sabía mucho más, muchísimo más, pero no me lo decía. Era obvio que era un ser avanzado, evolucionado y conocía muchas más cosas que yo, pero no las compartía supongo que manteniendo el equilibrio de un crecimiento llevado a término con el ritmo que una persona necesita.

· Ven, vamos a sentarnos aquí.

Nos sentamos en un bello paraje, apoyando la espalda a un gran árbol que tenía un tronco muy ancho.

· Este anciano árbol nos aportará la sabiduría que necesitamos para este momento. Cierra los ojos y respira profundamente, sintiendo el aire como entra por tus pulmones para llegar hasta el fondo de tu estómago, para salir de nuevo lentamente. Repite esto cinco veces mientras tu mente escucha tu respiración.

Así lo hice.

· Ahora contaré del diez al uno y entrarás en un estado de relajación profunda...

Michael me guió para entrar en un estado alfa donde la mente deja de dirigir y censurar y el Ser recibe los mensajes.

· Ahora pídele a Dios que la planta sagrada aporte las respuestas a tus cuestiones y dale las gracias anticipadas por los conocimientos que vas a recibir.

Lo hice. Me sentía internamente feliz, satisfecha. Aquel árbol, la brisa, el bosque, la dulce y armoniosa voz de Michael producían un estado de paz interior tan agradable que hubiera estado así el resto de mi vida.

· Poco a poco, cuando hayas recibido las repuestas y agradecido las enseñanzas, recobraras el estado normal sintiéndote feliz y alegre por vivir, y dispuesta a descansar tu cuerpo para que tu alma reciba el amor divino en tu próxima experiencia.

Poco a poco salí del estado de relajación y me quedé con los ojos cerrados, disfrutando de aquel momento, escuchando los pájaros y los sonidos del bosque, aspirando el aroma de la vegetación... me sentía en paz, feliz y plena. 

· Si el Amor de Dios es esto – pensé – quiero estar así siempre.

Michael se acercó a mí, yo permanecía con los ojos cerrados pero los abrí cuando se acercó. Me miró con aquella mirada tremendamente profunda y me besó en la frente.

· Descansa aquí hasta que quieras. Yo me voy a dormir un rato. Estaré esperándote en la choza.

· De acuerdo – susurré.

Michael anduvo por el camino y yo me quedé apoyada en aquel anciano y bello árbol que me ofrecía descanso y armonía. Estaría allí durante mucho rato, pensando, disfrutando, sintiendo... Era un momento especial, único y lleno de magia. Recordé a mis compañeros de trabajo, a los que siquiera pude despedir cuando me marché de aquel estúpido trabajo y pensé cuántas cosas se estaban perdiendo en la vida por no atreverse a escuchar su voz interior. ¿Cuántas personas habría en el mundo haciendo cosas que no les gustaban o sintiéndose mal por no avanzar y romper esquemas, salirse de la rutina, la monotonía? ¡Cuánto paraliza el miedo!

Al regresar al poblado, las gentes de allí estaba haciendo sus habituales labores, además de preparando lo que parecía un ritual. Los chamanes tenían un líquido de color anaranjado en las manos y lo bendecían. Imaginé que aquello sería lo que tomaríamos. Me miraron y sonrieron, como invitándome a seguir mi camino. Era evidente que aquél ritual era privado y que deseaban estar solos.

Continué el camino y me dirigí a la choza donde se hospedaba el grupo. Entré y estaban todos dormidos, así que hice el menor ruido posible. Michael estaba tumbado de lado en un lugar de ella, sobre un suelo que parecía como una especie de cama algo más confortable. Sentí la necesidad de tumbarme junto a él y abrazarle, necesitaba abrazar su cuerpo y sentirme acompañada por el amor de un ser humano que, a demás, me atraía mucho, pero no sabía si le podía molestar. A pesar de mis dudas, lo hice. Me tumbé junto a él y pasé mi brazo por su costado, apoyando mi cabeza en su espalda. Aquella fue una sensación maravillosa, hacía tanto tiempo que no me sentía unida a un hombre de aquella forma que... Michael cogió mi mano y la beso, sin girarse. Dormiría abrazada a él con nuestras manos cogidas, con ese tipo de amor que sale del alma y no del ego o las necesidades de uno.

* * * * * * *

Roberto vino a despertarnos con delicadeza.

· Arriba hermanos y hermanas, ha llegado el momento.

Antes de unirnos al poblado para el ritual, nos despejamos con el agua del manantial para quitarnos la modorra propia del sueño. Después nos dirigimos al grupo que nos esperaba. Ellos se habían puesto vestiduras que eran aparentemente de fiesta, adecuados para ese tipo de experiencia. Estaban contentos de poder ofrecer esta enseñanza a este grupo de locos investigadores que habían llegado hasta sus casas, tres mil metros de alto en las montañas más escarpadas. Nosotros estábamos felices por poder compartir aquella maravilla con ellos.

Nos adornaron con flores. Decían que el espíritu de la planta sagrada es femenino, es como una anciana sabia que viene a traernos sus bondades, por lo tanto lo propio era recibirla con esplendor y belleza.

Me senté junto a Michael. Aquello me haría sentir más segura. El chamán mayor empezó a emitir un tipo de oración que parecía un cántico. Entre las palabras que pude captar, puesto hablaban en quechua y no los entendíamos, escuché que agradecía a los Apus de las montañas aquel encuentro y pedía bendiciones y una buena experiencia para todos.

Antes de empezar aquel ritual que para unos era iniciático y para otros era una camino de investigación, Roberto nos contó la historia de la planta sagrada.

· Los quechua respetan profundamente la planta. Ellos saben que les aporta clarividencia y sabiduría, además de experiencias de oscuridad y luz. Esta planta se prepara como un hervido de una raíz y liana del amazonas y se deja fermentar. Ya sé que el color no es muy atractivo ni el sabor – dijo bromeando – pero el efecto es impresionante. 

Me gustaría transmitirles con el corazón que para estas personas no es ninguna broma esto que vamos a hacer, estas comunidades llevan tomando esta planta desde su propio origen prácticamente y no tiene nada que ver con las connotaciones que esto podría tener en una de las civilizaciones del bienestar, como dicen ustedes. Es un trabajo muy serio, de conexión con el Ser y el Espíritu Sagrado de la Planta y el respeto a este ritual y a esta planta es algo que ellos mantienen, por lo tanto honremos sus costumbres. Si alguno de ustedes se siente mal y desea vomitar o ir al aseo, pues bueno aquí ya ven que no hay aseos así que encuentren el lugar que necesiten pero no se distancien mucho de aquí. Algunos de ellos vigilarán de ustedes y yo estaré también observándoles para ayudarles si me necesitan. Ahora ellos tocarán sus músicas acompañando la experiencia con los acordes de los instrumentos. Esto también es un ritual sagrado para ellos y les ayudará a entrar en distintos estados de conciencia que facilitarán el proceso. 

Todos escuchábamos con sumo respeto. Roberto parecía más sabio que nunca a la luz del fuego, los destellos de las llamas hacían que su rostro pareciera el de un verdadero inka de hacía cientos de años. Me di cuenta de la importancia que aquello tenía y del carácter sagrado que le atribuían, y agradecí mentalmente que me permitieran experimentar aquello de aquella forma tan hermosa.

· Bien, ahora si desean preguntar algo, pueden hacerlo.

Nadie dijo nada. Parecía que todos estábamos bastante sumergidos en la magia y no queríamos salir de ella, así que nadie preguntó.

· Bien entonces relájense, escuchen la música y dejen que les transporte a donde haya que llevarles y pidan al espíritu de la planta aquello que deseen conocer para que les sea ofrecido. Buen viaje a todos hermanos y hermanas.

Estábamos en silencio, observando el fuego y escuchando una especie de flauta que los quechua tocaban dulcemente, parecido al canto de un pajarillo. Escuchando la música entrabas en un estado de relajación considerable. Empezaron a repartir el líquido anaranjado que tenía un aspecto realmente desagradable y olía todavía peor. Ya me advirtieron que el sabor era desagradable, pero no sabía cuánto hasta que lo probé.

· ¡Qué sabor tiene esto! – pensé – sabe a rayos y truenos.

Así fue. Cuando ingerí el líquido resultante de la cocción, lo primero que ocurrió es que sentí nauseas, pero afortunadamente desaparecieron rápidamente. Recibimos una primera cantidad que fue acompañada de una segunda. Aquel líquido entraba en el cuerpo hasta los pies y producía una sensación interna extraña, pero agradable.

Escuchaba la música y sentí la necesidad de tumbarme, así que lo hice junto al fuego. Estaba encantada, me sentía floja como si no tuviera fuerzas para moverme. Poco a poco empecé a dejar de sentir el cuerpo y, cuando me quise dar cuenta, me habían tapado con un poncho de los que ellos mismos confeccionan y con los que ellos se cubren siempre.

Lo que ocurrió después fue una de las experiencias místicas más importantes de mi existencia. Jamás olvidaría aquello, jamás olvidaría que Dios existe, que su amor y sabiduría son tan inmensos que no pueden ser asimilados por los humanos en nuestra actual vibración y que el nombre de Dios expresa simplemente la Creación misma, que somos TODOS, porque existimos y al existir permitimos la experimentación del Ser. Por muchos nombres que queramos darle a esto, lo realmente cierto es que los humanos somos intencionadamente limitados para poder estar en una dimensión limitada como la de la materia, y que el Ser que ES y EXISTE es parte de la Creación Divina, junto a los otros. Cualquier palabra, religión o enseñanza que quiera traducir esto en palabras distintas, puede hacerlo, pero sólo existe un origen, un TODO, un Universo y un Dios o fuerza superior que está en nosotros y que somos nosotros mismos. Quien considere que esto es propiedad de algún credo o religión y que tiene el conocimiento absoluto está decididamente equivocado. La evolución hacia el espíritu para el reencuentro con el TODO es un camino que no entiende de religiones, ni intereses, normas o certezas, es un camino en el que puedes aprender y encontrar todo tipo de medios, gentes y conocimientos y todo es válido. Cualquier extremo o deseo de tener o ser únicos es un error y sólo demuestra precisamente la poca evolución de la persona o grupo que intente limitar tan ilimitado conocimiento.

Aquella fue la experiencia más memorable de toda mi existencia. Jamás olvidaría lo que vi, sentí, escuché, toqué... Jamás. Imposible olvidar algo así.

* * * * * * * 

Cuando la experiencia finalizó para todo el grupo, cada uno de nosotros fue expresando, de la forma que pudo lo que le había ocurrido. Puesto que el lenguaje es sólo un medio de comunicación con serias limitaciones, no es posible describir en palabras conceptos que no existen en la realidad tangible, que no tienen nombre, forma o aspecto.

Todos estábamos absolutamente asombrados con los comentarios de las personas, especialmente yo. Cuando me llegó el turno, no supe como empezar.

¿Me creerían? ¿Sabría expresar con las limitaciones del lenguaje las experiencias del Ser que había tenido? ¿Volvería a ser la misma persona a partir de entonces? ¿Habría tomado alguna especie de alucinógeno que me hizo ver y experimentar algo no real? Tenía tantas dudas acerca de aquello, pero eran dudas mentales puesto que mi Ser estaba absolutamente seguro de que todo lo experimentado era tan real como la que consideramos realidad.

· Bueno, no sé cómo expresar lo que he... vivido en esta experiencia puesto que las palabras no me permiten describir cosas que no son de esta realidad.  Es como si hubiera estado en otro planeta durante unas horas, donde se habla otro lenguaje que aquí no existe y ahora tuviese que transmitir todo esto aquí... así me siento de limitada, pero me esforzaré para que comprendáis cuál ha sido mi experiencia. Lo que sí os diré claramente es que hoy, por primera vez en mi vida, he comprendido realmente la divinidad, he comprendido qué es Dios, al que yo llamaré Creador de todas las cosas, y he comprendido el sentido de la existencia humana. Estoy tan profundamente impactada que no sé si voy a ser capaz de decir todo esto sin llorar... pero, en cualquier caso, este es un llanto de amor, un llanto que surge de la grandeza de mi Ser que ha encontrado la clave, se ha re-encontrado con el origen y siente tal felicidad interna que ahora mismo podría morir porque estoy en paz conmigo misma, es como haber resuelto todas mis dudas existenciales en este tiempo que he estado con otros seres, en otras dimensiones y en otro nivel existencial que me ha permitido ver el bosque y no sólo los árboles.

A continuación relaté con toda clase de detalles la experiencia:

· En primer lugar pedí que la experiencia me permitiera contactar con mi Yo superior y con Dios, así como con los espíritus o Apus que nos ayudan. Y así se me concedió.

Notaba que mi cuerpo se movía ligeramente, un movimiento que provocaban seres que me rodeaban. Me sentí águila volando acompasando la música que los chamanes tocaban. Me sentí indio en una tribu entrando en contacto con los elementos, y me sentí mujer serpiente poderosa, bailando en mitad de un círculo de indígenas, de una tribu, que me rodeaban y bailaban a mi alrededor. Yo era una serpiente sensual, provocativa y poderosa, de gran tamaño, mitad mujer y mitad serpiente. 

Después me vi rodeada de tinieblas, me vi traspasando mi mente, visualmente hablando como si yo saliera de mi mente por la tapa de los sesos con una escalera, la sensación era que me iba elevando de plano.

Con la segunda toma de la planta el proceso se hizo mucho más potente, perdí el control del cuerpo y la mente dejó de actuar. Me cambiaron de dimensión pero el tránsito era lento, para que no me asustara. Poco a poco empecé a dejar de sentir mi cuerpo físico, mientras empezaba a fluir por un espacio líquido, acompañado de otros seres que fluían conmigo, pero que no tenían forma. Eran como estelas de humo que me rodeaban y subían conmigo, me ayudaban a ascender con suma delicadeza y amor. Me pregunto si serían ángeles o lo que llamamos ángeles aquí.

Yo sentía que me estaba uniendo al TODO, al que yo llamo CREADOR, me decía, sin palabras, que yo dudaba porque mi mente no dejaba creerlo. Poco a poco la mente dejaba de influir. El CREADOR decía que este era un espacio para los dos, donde mi mente no actuaría.

Empecé a ver colores y formas geométricas. La música resonaba por todas partes, sin dirección concreta, me envolvía, me traspasaba puesto que yo no tenía cuerpo. Todo se sentía como parte de la misma cosa.

El CREADOR tomó mi voz y me habló a través de ella. Me hablaba con voz solemne, despacio y con mucho poder y fuerza. Mi mente se resistía a creerlo, así que me hacía retornar al cuerpo físico para sentirme, un momento rápido, pero lo hacía. En ese momento sentía como casi no respiraba, tenía la boca abierta y seca y me caía la saliva. Porque el CREADOR no necesita respirar, yo sentía que casi no respiraba, solo una gran bocanada de vez en cuando.

El CREADOR tomaba grandes bocanadas de aire para hablar por mi boca. Las palabras que yo recuerdo con mayor énfasis, junto con las imágenes del TODO, son:

YO SOY TODO

YO HE CREADO TODO ESTO

VOSOTROS SOIS UNA PEQUEÑISIMA PARTE DE MI CREACION, PERO SOIS IMPORTANTES PORQUE SOIS PARTE DEL TODO

OS HE CREADO PORQUE QUIERO QUE ME EXPERIMENTEIS EN CADA CELULA DE VUESTRO CUERPO

Me mostraba imágenes de una pequeña parte del Cosmos, donde nosotros estábamos, y recuerdo que era muy pequeña, muy pequeña.

También recuerdo que antes de hablar con el CREADOR el chamán me dijo que pidiera que me mostraran el Águila Dorada y al hacerlo me acerqué visualmente a una especie de puertas que detrás mostrarían algo.

Cuando a veces abría los ojos para ver lo que me rodeaba, me parecía que todo se movía y no podía centrar la mirada en un lugar. Mientras esto ocurría mi mente pensaba en Michael, quería llamarle porque él dijo: llámame si me necesitas. Estaba asustada y le necesitaba, le llamaba, pero no podía escucharme porque mi llamada era un ligero susurro que apenas se podía oír.

El CREADOR me habló de Michael y de mí. Dijo que Michael y yo nos uniríamos en Santo Matrimonio, que él sembraría una semilla en mi cuerpo para engendrar un hijo varón que sería redentor de un Nuevo Mundo junto a otros, un nuevo mundo que EL ya había creado para nosotros y otros tantos. Mientras aquella voz se comunicaba conmigo de una forma telepática, por decirlo de alguna manera, puesto que yo no tenía físico, mi cuerpo no existía, entonces no tenía ni boca, ni lengua ni cuerdas vocales, pero me sentía como conciencia, la comunicación fluía de conciencia a conciencia, es como si el TODO fuese puro pensamiento creador y nada más. Esa voz decía que era mi mente la que se resistía a creer.

El CREADOR repetía con mayor aplomo que ÉL había diseñado esto para nosotros, que así es y así será. El CREADOR decía que se lo dijera a Michael, pero mi mente tenía miedo de darle este mensaje. Recuerdo que en alguna ocasión mi mente decía: no tan deprisa, tengo miedo, no tan deprisa, y se aferraba a la esquina de la escena que estaba viendo para no dejarse ir.

El CREADOR decía que yo hablara con Michael, pero mi mente se resistía y decía ¿cómo voy a hacer esto? ¿Qué va a pensar de mí? A la vez mi mano se elevaba para llamarle, pero Michael no me veía. Mi mente decía. “Ves, no viene, no me ve”. El CREADOR me repetía que no era yo quién iba a decírselo, que era ÉL quien tomaría mi cuerpo para hacerlo. Empecé a susurrar el nombre de Michael débilmente para que viniera, pero no me escuchaba.

El CREADOR me dijo: “no te preocupes, yo haré que venga a tu lado”. Dijo que Michael estaba teniendo su proceso, pero que ÉL haría que viniera. Y así ocurrió al cabo de unos minutos. Cuando se acercó Michael, le dije: tengo un mensaje para ti. A partir de ese momento el CREADOR tomó mi voz, como si su voz traspasara mi mente y utilizara mis palabras y conocimientos para hablar con él. Yo era consciente de lo que estaba ocurriendo, oía todo pero no podía pararlo, aunque mi mente quería, no podía evitarlo.

“Michael, hijo mío,  vas a sembrar una semilla en el cuerpo de Luz para que germine. Engendrarás un hijo varón que será  Redentor para el Nuevo Mundo, junto a otros. Ahora no me crees pero así lo he diseñado para ti. Tu labor es muy bella, Michael, YO te quiero mucho, y seguirás diciendo a las gentes de mi palabra, pero hay algo más que tienes que hacer, tienes que engendrar un hijo varón en el cuerpo de Luz” 

Mi mente continuaba resistiéndose.

“Luz no cree que esto sea así, pero así será”

Tras estas palabras Michael se quedó en silencio junto a mí y yo pedí agua. Al tomar agua sentí poco a poco mi cuerpo, igual que entraba el agua en mi cuerpo podía sentir mi cuerpo físico. Fue asombroso, asombroso... no tenía palabras...

Después todo terminó y quedé dormida un rato.

Todos escuchaban. Nadie hizo ningún comentario. Todos respetábamos la experiencia de los demás y no se juzgaba si lo que se decía era cierto o no, porque todos sabíamos, de alguna u otra forma, que lo era.

Michael y yo nos miramos, esta vez intensamente, como si ambos Seres se reconocieran, reencontraran y comunicaran sin hablarse. Yo observaba su rostro y miraba en sus ojos, podía ver una expresión de amor infinita, profunda, duradera y honesta.

Algunas lágrimas surgían de mis ojos por la grandeza del amor que estaba sintiendo. ¿Podía ser tanta belleza? ¿Sería esto la Tierra Prometida que tanto deseaba el ser humano? 

· ¡Que Dios nos bendiga!

Esas son las últimas palabras que surgieron por mi boca. Cuando todos finalizaron la explicación y el grupo se dirigió a tomar algunos alimentos, Michael y yo nos quedamos solos durante un rato. Estábamos uno frente al otro, mirándonos y sin decir nada.

Michael acariciaba mis cabellos y me miraba con dulzura. Yo acariciaba su piel y le miraba con gran amor.

¿Sería cierto todo aquello? ¿Cómo podía dudar ahora de algo que había sido tan claro y certero para mí? La mente estaba queriendo interpretar todo aquello, pero gracias a Dios en mi interior sentía que todo había sido real y que Michael y yo estábamos iniciando una bella y duradera relación que no era exclusivamente terrenal, había más, mucho más. Nuestra atracción mutua era física, mental, espiritual y del alma.

· ¿Tienes hambre? – susurró en mi oído.

· ¡Sí, bastante!

· ¿Vamos a comer algo?

· Sí.

¡Estábamos tan cerca! Nuestros rostros se tocaban, nuestros cuerpos estaban casi unidos y los labios deseaban besar al otro, pero había una extraña sensación de respeto que yo desconocía... aunque deseaba besarle más que nada en el mundo, no podía hacerlo, no podía! Era como dar un paso hacia algo que sería imparable, sería envidiable, sería eterno y me producía un respeto desconocido. No es que Michael no me resultara atractivo, de hecho habría deseado hacer el amor con él cientos de veces desde que le conocí, pero aquella manera de acercarnos era totalmente nueva, desconocida. Era como si los dos quisiéramos tener sumo cuidado para no estropear algo que se presumía increíble... ¿Qué ocurriría al primer beso? ¿Podríamos detenernos ahí o la pasión nos llevaría a amarnos frenéticamente, sin límites? Sólo Dios sabía eso... y nosotros lo sabríamos muy pronto.

* * * * * * *

Aquella noche todos dormimos profundamente. La experiencia con la planta sagrada era tan intensa que dejaba el cuerpo físico cansado. Dormimos, como se dice, a pierna suelta. Michael y yo de nuevo dormimos abrazados, esta vez con una sensación mutua de conocernos y reconocernos que iba ya más allá de nuestro conocimiento inicial. Ahora ambos habíamos comprendido que nuestra existencia pasaba por el crear algo juntos que iba a dar mucho más sentido a nuestras vidas individualmente y que iba a aportar a la nueva era la visión de un mundo más abierto, tolerante y comprensivo.

Al amanecer desperté. Tenía una sensación interna de plenitud constante. Digamos que el mundo podía pararse en aquel momento y nada iba a cambiar. Yo ERA, simplemente, no tenía que hacer nada ni demostrar nada a nadie, tan sólo existir en la parte más divina de mí.

Sentí la necesidad de salir a pasear de madrugada, cuando el sol empezaba a aparecer. Caminé por los senderos cercanos al poblado, saboreando la aurora boreal y el rocío sobre la hierba. Aquella era una experiencia tan mística como la que tuve con la planta.

Por fin había empezado a comprender cuál era el motivo de la existencia, por qué estábamos aquí y qué tipo de sabiduría existía en la Creación capaz de hacer que cosas como la Naturaleza existieran de forma tan perfectamente sincronizada. Mi vida empezaba a ser más ligera, a tener más sentido y a ofrecerme realmente la felicidad eterna que había deseado siempre. Además había conocido al que iba a ser mi próxima pareja, mi próximo compañero que acompañaría mi camino y yo el suyo, mientras ambos crecíamos espiritualmente creando nueva vida para la eternidad. ¿Qué más podía pedir? Yo pensaba que lo había descubierto todo, aunque más adelante me daría cuenta de que sólo estaba al principio del conocimiento de la existencia.

Me senté en un saliente de la montaña y observé el amanecer. Aquel color anaranjado decorando el cielo, el sereno silencio de la naturaleza, el despertar de los seres vivos en el planeta, la magnífica visión de un acontecimiento místico en la vida porque cada amanecer, cada anochecer, cada día de lluvia, cada rayo de sol, cada río, cada árbol, cada animal, todo absolutamente todo era la Creación y por sí mismo era extraordinario.

Estuve allí durante horas, inmersa en la experiencia vivida y en mis pensamientos. Era más que evidente para mí, algo había cambiado profundamente y para siempre. Dios estaba en mí y ahora podía sentirlo en cada célula, en cada porción de piel, en cada suspiro, YO SOY y me amo por ello.

Michael estuvo buscándome. Yo le sentía, ahora tenía los canales mucho más perceptivos que unas horas antes. Sentía que me estaba buscando y que estaba preocupado, así que sería mejor regresar.

Andaba por el camino de regreso cuando lo encontré de cara.

· ¡Oh chiquita, estaba preocupado por ti mi amor!

Aquellas palabras entraron en mi corazón como una brisa de aire fresco apacigua el calor en verano. ¡Ya está! – me dije – ¡Ahora sé que le amo!

· Hola Michael, estaba paseando. Necesitaba estar sola.

· Pensaba que habías... no sé. Disculpa.

· ¡No! Me encanta que te preocupes por mí, es decir, prefiero que no estés preocupado pero me hace sentir querida si estás preocupado por mi bienestar.

Michael pasó su brazo por detrás y me agarró de la cintura como si lo hubiéramos hecho miles de veces antes.

· Quería... quería hablar contigo.

· Dime, te escucho.

Se detuvo frente a mí...

· Estoy muy impresionado por lo que ha ocurrido en la experiencia.

· Yo también Michael.

· Lo que tú me has dicho es lo mismo que me estaban diciendo a mí, en el mismo momento y eso ya, por sí mismo, es lo suficiente mágico, independientemente del contenido del mensaje.

· ¡Vaya, no creí que...!

· Así ha sido. Pero... respecto al contenido yo... no sé, no sé si estoy preparado para...

· Chssssss, no digas nada Michael, no digas nada. Tomemos tiempo para hablar de esto cuando lo sintamos. No hay nada que decir ahora, no tenemos ningún... compromiso, ¿vale? Yo tampoco estoy preparada para hablar de esto ahora.

· Me tranquilizas Luz. Gracias.

· No hay de qué. Disfrutemos de nuestra compañía ahora y ya veremos qué ocurre en el futuro. ¿Te parece bien?

· ¡Me parece muy bien Luz!

Michael fijó su mirada en la mía. Había llegado el momento, nos comprendíamos, sentíamos amor y respeto el uno por el otro y el deseo de amarnos era ya insoportable. Michael acercó sus labios a los míos y me besó apasionadamente. Yo sentí como mis piernas se aflojaban, el corazón latía con una fuerza desconocida y mi cuerpo se estremecía de pasión. El beso, cálido y húmedo, dejó paso a un abrazo en el que nos fundimos como dos almas cansadas de vagar por el mundo sin encontrarse. Estuvimos abrazados mucho tiempo, sin pronunciar palabra, sólo sintiendo nuestros cuerpos y la respiración del otro en el oído. Era un amor tan grande el que sentíamos el uno por el otro que incluía desde el afecto que puedes tenerle a un hermano hasta el enamoramiento más absoluto que puedes tener por una persona del género opuesto.

Entre sus brazos me sentía acogida, amada, protegida; entre mis brazos se sentía fuerte, poderoso, amado, tierno. Dios nos había unido y ahora ya nada podría separarnos.

* * * * * * *

Roberto inició los preparativos para continuar el viaje. Nuestro tiempo con los chamanes había finalizado. Ahora era momento de continuar viajando por Perú a otras zonas donde también tendríamos aprendizajes de otros tipos. Nos dirigiríamos al Cañón del Colca a encontrarnos con los cóndores.

Aquella también iba a ser una excursión muy excitante. Roberto guiaría el grupo durante todo el viaje y nos contaría la historia del Cañón. Me gustaba ir a su lado, él me contaba todas las historias que yo deseaba saber de aquellos lugares, puesto que era descendiente directo de Amautas o sabios andinos que transmiten su sabiduría de padres a hijos. Su abuelito había sido un Amauta que le instruyó en las artes y conocimientos inkas.

Los inkas respetan mucho al Cóndor, es un animal sagrado que representa al Hananpacha o mundo superior. El Cóndor vuela de forma inteligente, aprovechando las corrientes de aire que le elevan hasta desaparecer, dado que su envergadura es de tres metros de punta a punta de ala y su peso considerable, no es propio aletear constantemente para sostenerse en el aire, mejor es deslizarse en él, y así lo hacen. El Cóndor es el Rey del Cielo aunque en la tierra está en peligro de extinción, ¡qué ironía!

El trayecto desde Arequipa a Chivay fue pesado, pero valió la pena hacerlo. Además, a pocos kilómetros de Chivay había unos baños termales que quisimos conocer.

Aquella noche nos hospedaríamos en  la Posada del Inka. Nos instalamos y fuimos a cenar un fabuloso arroz chaufa acompañado de palta rellena. Estábamos hambrientos. Durante la cena estuvimos compartiendo algunos puntos de vista acerca de la magia y el esoterismo. Después de terminar la cena lo celebramos con un Pisco Sour, un refrigerio con alcohol típico de allí. Brindamos por la salud de nuestros seres queridos.

A la mañana siguiente y saliendo de Chivay nos detuvimos en Maca a desayunar. Nos gustaba conocer lugares nuevos, así que nos pareció buena idea conocer otra aldea más.

Entramos en un bar que parecía tal que una casa particular donde nos sirvieron unos “picarones”, que son unas rosquillas hechas con harina de yuca, fritas y cubiertas con miel, canela y clavo de olor, y unos “suspiros de limeña”, que son dulces de leche condensada con huevo, vainilla espolvoreada y canela. 

Después retomamos la excursión para dirigirnos al Mirador de Tarpay para visitar el Santuario de los Cóndores, que es mucho más que una visita turística, es un lugar sagrado para el Cóndor y para nosotros. El Cóndor es el Espíritu Grande, lo que nosotros podríamos llamar Dios.

Llegando a la Cruz del Cóndor, de camino al Mirador de Tarpay, observamos maravillados el paisaje, un Cañón de 3.191 metros de profundidad y unos 50 kilómetros. Descendimos por el sendero cercano y nos instalamos en un saliente para observar mejor el paisaje. 

· Ahora relájense y pidan que el Cóndor venga a visitarles. Es una experiencia única – indicó Roberto.

Todos seguimos las instrucciones de Roberto. Al cabo de no mucho tiempo apareció surcando el cielo con extraordinaria elegancia una pareja de cóndores. Bellos, armoniosos, elegantes... con esos cuerpos tan enormes y ese volar tan lindo. Giraron ligeramente y descendieron lentos, precisos, suaves. Era impresionante admirar el baile que hacían al volar. Sin duda, aquellos eran animales muy especiales que, desafortunadamente estaban en vías de extinción.

· Créanme que es un honor que estas aves estén aquí “danzando” para nosotros, no es fácil verles y menos en pareja y tan cercanos.

Realmente era un honor, un sentimiento que no podíamos describir en palabras, pero sin duda ninguna, de grandeza y amor. Los cóndores continuaban sobrevolando cuando hicieron un ligero gesto con el extremo de la pluma de sus alas, ascendieron y desaparecieron de nuestra vista.

Estábamos maravillados por aquella hermosa visión de los cóndores en su hábitat y con su “baile” majestuoso.

Retomando el camino y en El Mirador de Tarpay el paisaje no era menos bonito. Desde aquí podíamos distinguir la profundidad del Cañón y el río Colca discurriendo magnificente por él. En esta ocasión  no vimos a ningún Cóndor, pero no podíamos pedir más, puesto que un regalo que nunca olvidaríamos.

Regresamos por otro camino hacia Arequipa, pasando por Tambillo y Tibaya. En Arequipa nos instalamos en La Casa de Melgar, un hotel sencillo pero un ejemplo de arquitectura típica arequipeña del siglo XVIII, muy original.

En Arequipa había mucho que visitar, pero la intención era continuar hacia Puno para visitar el Lago Titicaca, así que solo nos hospedaríamos para marchar al día siguiente.

· Qué les pareció la experiencia de hoy – preguntó Roberto mientras cenábamos.

· ¡Increíble! – contestó Sara.

· Yo estoy todavía maravillada por los cóndores, ¡qué animales más bellos! – añadió Anna.

· Sí, en efecto – respondió Roberto – En Perú los animales sagrados son el Cóndor, el Puma y la Serpiente. El Cóndor representa la existencia en el Cielo, el Puma representa la existencia en la Tierra y la Serpiente representa el mundo interior, lo profundo. 

Roberto nos estuvo contando muchas leyendas e historias de la cultura inka, incluidas las que tenían que ver con el Lago Titicaca que visitaríamos al día siguiente.

Una vez finalizamos la cena, nos retiramos a dormir. Estábamos cansados, o ¿era mejor decir extasiados? Tanta experiencia mística y belleza terrenal habían llenado nuestras almas y corazones de un embriagador sopor que nos pedía cama. Pero todavía había más.

Michael se acercó a mí mientras nos dirigíamos a la habitación.

· ¿Me invitas a tu habitación un rato?

· ¡Sí, por supuesto, será un placer!

Entramos en la habitación y Michael se tiró encima de la cama.

· ¡Ay! Estoy muy cansado.

· Yo también – respondí tumbándome a su lado.

Ambos nos quedamos en la cama mirando al techo con la mirada perdida y descansando. Yo quería tomar una ducha o un baño caliente, pero no sabía si sería capaz de llegar hasta el cuarto de baño, puesto que me estaba durmiendo.

· Lucecita, me voy a dormir de un momento a otro, así que me quedaré en tu cama.

· Muy bien... – dije casi susurrando.

No pasó ni un segundo que nos habíamos dormido los dos. Siquiera nos quitamos la ropa, estábamos tan cansados que no pudimos ni meternos en la cama. Dormimos vestidos sobre la cama y abrazados durante toda la noche. Mañana habría mucho más.

* * * * * * *

Una vez más estábamos en marcha. Michael y yo nos aseamos, recogimos nuestras cosas y nos reunimos con el grupo en el comedor para desayunar.

Nadie hacía ningún comentario o gesto que tuviera que ver con la relación que Michael y yo estábamos teniendo. Todos respetaban nuestras decisiones y procuraban no hacer preguntas comprometidas. A mí me gustaba aquella actitud tan natural de aceptar las decisiones de los demás sin emitir juicios de valor, dar consejos gratuitos o inmiscuirse en la vida ajena sin permiso, cosa bastante habitual en la urbe, por ejemplo.

Recordé una vez que estaba con una amiga que se dio cuenta de que yo me interesé por un hombre. No dejó de hacerme preguntas y hacer comentarios impertinentes en público, además de hablar sobre cosas que desconocía. Llegó incluso a querer intimar con el mismo hombre sólo por el hecho de que a mí me producía un interés especial. Aquello me molestó profundamente, tanto que me di cuenta de que mi amistad con aquella persona era poco aconsejable. ¿Por qué algunas mujeres intentan seducir al hombre que le interesa a otra, cuando a ellas no les produce el más mínimo interés? Supongo que la evidencia estaba en que el Ego de estas mujeres pedía ser admirado por encima de cualquier otra mujer, independientemente de que aquella persona les produjera la más mínima motivación.

Con aquellas personas comprendí el verdadero valor de la amistad y el respeto. Nadie nos miraba más allá de lo normal, no hacía comentarios o preguntas que tuvieran que ver con nosotros. Dejaban que nosotros tomáramos la iniciativa o no de relacionarnos y, en cualquier caso, lo celebraban y nos apreciaban como seres humanos.

Roberto nos guió hasta la zona de embarque de Puno donde tomaríamos una pequeña embarcación que nos llevaría a la Isla de los Uros y más tarde a Isla Takile. Aquella ya era una expedición más bien cultural que no de investigación, pero no por ello menos interesante. Conocer las costumbres, tradiciones y culturas de otros países es muy enriquecedor. Si además las respetas y compartes, te sientes parte de TODO, lo cual fomenta la capacidad de comprensión entre las personas.

En el trayecto que nos llevaría a la Isla de Uros por aquel impresionante lago de más de 2.800 kilómetros de tamaño, el más grande del mundo, nos acompañó un espléndido día de sol que calentaba nuestros cuerpos. Me sentí especialmente romántica por aquel paisaje y aquel paseo tan hermoso por las limpias aguas del Titicaca. 

Michael estaba apoyado en la barandilla trasera, admirando el paisaje y yo me acerqué a él. Por primera vez mostramos nuestros sentimientos mutuos en público. Me senté entre sus piernas, de espaldas a él y él pasó sus brazos alrededor de mis hombros dándome un cálido y amoroso abrazo. Yo apoyé mi espalda en su pecho y puse mi cabeza junto a la suya, estábamos muy unidos y yo sentía su respiración en mi cuello. Entramos en un sentimiento amoroso sincrónico que nos transportaba a otra dimensión sin movernos de esta. Nos mantuvimos así, abrazados y unidos durante todo el trayecto.

Para ambos era importante mantener una cierta distancia en este acercamiento. Estábamos empezando a conocernos y reconocernos Cuando construyes una relación sólida es como construir un edificio, primero se estudia el terreno, luego se decide cómo van a ser los cimientos, para más tarde construirlos, cimientos que serán para siempre el soporte de la casa o edificio que construyas encima. Esta es la fase más delicada, puesto que un fallo en esta parte no soportará el peso de la construcción encima. Más tarde empiezas a levantar las paredes que albergarán a las personas que vivirán en su interior.

Era así como nos estábamos conociendo, reconociendo y construyendo nuestra relación. Precipitarse, hacer el amor en aquel momento, hubiera sido muy excitante pero quizás no hubiera favorecido conocernos más íntimamente para saber si queríamos o no unirnos más estrechamente para construir algo en común.

Cuando llegamos a la Isla de los Uros, bajamos de la embarcación para conocerles y compartir el tiempo con ellos. Afortunadamente no era época de turismo y estábamos algo más solos con ellos, lo que permitía mayor acercamiento de ser humano a ser humano.

Los Uros viven sobre Islas flotantes que ellos mismos construyen con totora. La totora es una especie de caña hueca que tiene un tacto parecido al plástico. Sobre una plataforma de bastante grosor hecha de totora, construyen las casas que les cobijaran por las noches. Todo lo que hay en las islas está construido con este material, o prácticamente todo. No tienen una gran dimensión, lo que implica que las cuatro o cinco familias que viven sorbe ella viven en constante contacto como una gran familia. 

Se desplazan por el Titicaca en unas embarcaciones hechas por ellos también de totora y bajan a tierra firme básicamente a mercadear. Los hijos de estas familias, algunos de ellos, se quedan en tierra firme tras sus estudios y ya no regresan a las islas, pero aproximadamente la mitad regresa y continúa con este tipo de vida flotante. Estas islas, que están repartidas por el lago, se anclan con troncos de árboles que quitan cuando desean desplazarse a otra parte

Estuvimos hablando con ellos durante bastante tiempo. Nos contaron qué hacían, cómo vivían, cómo se emparejaban y creaban las familias, cómo iban regenerando la isla para que mantuviera el mismo espesor que les permitiera habitar en ellas, y cómo hacían algunas de las artesanías que vendían a los turistas y que, por supuesto, nos llevamos ya que eran realmente bellas.

Más tarde retomamos el viaje con el bote hasta la Isla Takile que es una isla de tierra firme donde también habitan comunidades de forma bastante aislada de la civilización, manteniendo las más puras tradiciones y costumbres de la vida agrícola y ganadera, sin prácticamente ninguna comodidad o tecnicismo.

Al llegar, atracamos junto a una pequeña y hermosa playa de tierras finas y aguas dulces cristalinas. Si no hubiera sido porque la temperatura del agua era muy baja y la del exterior no acompañaba, hubiéramos tomado un exquisito baño en las aguas del Titicaca.

Subimos andando por el camino hacia el pueblo. El recorrido era hermoso y el paisaje impresionante. Íbamos encontrando lugareños por el camino, como una abuelita que cardaba la lana de alpaca a pleno sol y que se dejaba fotografiar por una pequeña propina, y unos niños campesinos, vestidos con ropas muy humildes pero muy típicas de allí. También pudimos ver cómo trabajaban la tierra y sus casas, construidas con adobe y techos actualmente metálicos, una modernidad porque originalmente eran de paja.

En la parte más alta de la isla la altitud es de 4000 metros, lo cual dificultaba la respiración. Cuatro mil metros de altura y cero de polución parecían una bomba de oxígeno puro para nuestros pulmones impregnados de humos y contaminación. 

Las gentes de allí suben a lo alto de la isla todo lo que necesitan andando, cargándolo en sus espaldas. Incluso el agua, tan abundante y limpia a su alrededor, tienen que subirla a cuestas. Se construyó una canalización de agua que funcionó durante un tiempo y que permitía el ascenso del agua desde el lago hasta la aldea, pero se estropeó el motor y no se reparó nunca más, así que han tenido que continuar subiéndola cargada en sus espaldas. 

Mientras ascendíamos, Michael y Anna iban recogiendo información de los habitantes de allí y también de los distintos objetos y tipos de construcción que encontraban. Ambos disfrutaban mutuamente de su profesión común. Yo disfrutaba viéndole a él sintiéndose vivo con su trabajo, podías incluso percibir su energía radiando cuando estaba inmerso en su trabajo.

En lo alto de la isla, ya en la aldea, nos detuvimos a descansar y a tomar alimentos. En uno de los bares construidos en la isla, resultado del turismo creciente, tuvimos el placer de saborear un delicioso plato de trucha con papas y arroz, trucha que estaba exquisita puesto que era pescada en aquellas aguas tan limpias.

Todas las personas del grupo estaban encantadas de aquel viaje, y sobre todo el grupo de investigación. Me senté junto a Sara para hablar con ella durante un rato.

· ¿Qué tal estás Luz?

· ¡Muy bien Sara! Estoy encantada con todo lo que estoy viviendo y aprendiendo en estos últimos días. Jamás creía que podía aprender tanto en tan poco tiempo.

· Eso está muy bien, darte cuenta de tu aprendizaje es parte del camino para que sigas avanzando cada vez con mayor fluidez por él.

· Sara... ¿hacéis este tipo de viajes a menudo?

· Últimamente sí, digamos que hacemos por lo menos un par al año.

· ¿Y siempre viajáis a zonas de este tipo?

· ¿A qué te refieres cuando dices zonas de este tipo?

· Bueno, Perú, la cultura inka, este tipo de conocimiento antiguo.

· No siempre, pero en estos dos últimos viajes hemos conocido muchas cosas de estas culturas. Son enseñanzas que incorporamos a nuestra particular visión del mundo y a la vez a las enseñanzas que impartimos, y aportamos un conocimiento que muchas personas no conocen o pueden acceder a él por distancia, falta de tiempo, economía...

Quería preguntarle sobre Michael. Sentía una cierta confianza en ella, pero no sabía si era adecuado hacerlo, puesto que ellos parecían un grupo muy unido y yo era de hecho la extraña.

· ¿Qué quieres saber?

Sara captó mis pensamientos... algo que en ciertos momentos era cómodo, puesto que evitaba tener que enfrentarte a miedos internos que no permiten comunicarnos abiertamente con otras personas.

· Has captado mis pensamientos, ¿verdad?

· Sí, dime, ¿qué te preocupa?

· Bueno, realmente no sé si me preocupa algo o no, lo cierto es que me intriga Michael y siento algo muy especial por él pero tengo miedo de...

· ¿Enamorarte? 

· Sí.

· ¿Has hablado con tu alma?

· Pues...

· Pregúntale a tu corazón y a tu Ser si esta experiencia que estás viviendo con él es adecuada o no. Si es parte de tu aprendizaje, que suele ser así, no dudes que aunque quieras evitarlo ocurrirá. Aunque date tiempo para tomar decisiones. No es necesario que decidas de inmediato si una persona te conviene o no, es mejor darte tiempo para conocerla en sus diferentes aspectos y entonces decidir si es una persona con la que deseas compartir algo más en tu vida.

· ¡Tiempo... más tiempo! ¿Y si no tengo ese tiempo?

· ¿Es que piensas morirte ya?

Aquella pregunta me sorprendió mucho.

· No entiendo tu pregunta Sara.

· Dices que no tienes tiempo... ¿vas a marcharte ya a otra fase de la existencia?

· Pues... no sé si te entiendo.

· Si vas a vivir unos cuantos años más, tienes tiempo ¿no es cierto?

· Pero yo no sé si voy a quedarme en Abedul, es decir, que yo tengo mi vida y ahora estoy bien, pero no sé si quiero estar siempre allí.

· Entonces podríamos decir que no es una cuestión de tiempo, si no más bien de planes personales, ¿no es así?

· Es posible.

· Bien, tú decides.

Yo quería que Sara me dijera lo que tenía que hacer, que me orientara respecto a Michael, pero ella no parecía estar dispuesta a eso.

· ¿Por qué supones que yo sé cómo debes relacionarte con Michael?

· Porque tú le conoces mejor.

· Pero yo no he tenido una relación tan estrecha con él nunca, Luz.

· Pero le conoces más como persona y puedes...

· ¿Aconsejarte?

· Sí, eso es.

· No voy a aconsejarte respecto a esto, puesto que eres tú misma quién decidirás sobre ello a medida que avances en la relación con él, es mejor así. No obstante puedo decirte cómo es Michael en su vida de cada día, si eso te puede ayudar.

· ¡Sí, por favor, háblame de él!

· Esta bien, está bien, lo haré. Michael fue engendrado en esta Tierra hace unos cuantos años, nunca ha vivido lejos de Abedul puesto que allí le engendraron y allí ha permanecido. Tomó el tiempo necesario para aprender lo que deseó en otras partes y viajó mucho durante una buena época de su vida, luego regresó y se quedó. Es un hombre... es un gran hombre Luz. 

Yo quería saber más acerca de él, de sus relaciones anteriores, de otras mujeres, hijos... todo aquello que tuviera que ver con su vida.

· ¿Ha tenido otras parejas anteriormente?

· Sí, estuvo casado hace tiempo.

Una corriente de frío me pasó por el cuerpo.

· Se divorció hace poco más de dos años. Se casó bastante joven en la época en que cursaba sus estudios, se enamoró y se casó. Luego tuvo hijos y, al cabo de los años se divorció.

· ¿Dónde viven sus hijos?

· Lejos, en otro lugar del planeta, en otro país.

Mi mente empezó a hacer todo tipo de interpretaciones, juicios, conexiones y deducciones, sin saber todavía de qué se estaba hablando. Es algo que acostumbramos a hacer y que, desafortunadamente, muchas veces termina por estropear cualquier linda posibilidad.

· ¿Y los visita o se ven a menudo?

· Quizás todo esto es algo que él debería contarte, no yo. No hablo de la intimidad de otras personas.

· ¡Oh, disculpa Sara! Yo no quería.

· No importa, sólo que no voy a hablar de esto contigo. Si quieres saber acerca de cómo es él como ser humano te diré que es una gran persona, con un gran corazón y engendrado de una manera poco usual, así que con eso puedes hacerte una idea.

· ¿Qué quieres decir con “engendrado de una forma poco usual?"

· Ya sabes que en Abedul existen seres que no son completamente humanos, él es uno de ellos.

Aquello me impresionó. Estaba teniendo una relación con alguien que no era un ser humano completo, o ¿cómo debía decirlo? Le observé todavía con más detalle como queriendo descubrir algo en él que me diera pistas acerca de si él podría ser una persona adecuada para mí.

Él se giró hacia mí y me guiñó el ojo. Es como si hubiera sabido que estábamos hablando de él.

Cuando finalizamos el almuerzo, regresamos andando a la embarcación, no sin antes pasar por una zona donde existían construcciones pre-incáicas donde de nuevo Anna y Michael disfrutaron de sus cuantiosos conocimientos arqueológicos.

Ya en la embarcación, reanudamos el regreso a Puno para descansar, puesto que al día siguiente retornaríamos a Cuzco.

· Hola mi amor, ¿cómo estás?

· Bien Michael.

Se sentó a mi lado.

· ¿De qué hablan las mujeres cuando los hombres están alejados? – sonrió.

· Pues... ¡de hombres!

· ¿Ah sí? Entonces, ¿de qué hablabas con Sara? No tendré que ponerme celoso, ¿verdad?

· Pues...

Miré hacia el horizonte, no quería que viese en mis ojos que estuvimos hablando de él. Con su mano, dulcemente, giró mi barbilla y me hizo mirarle directamente.

· ¿De...?

Me preguntaba acerca de mi conversación con Sara como si estuviéramos haciendo un juego. Él sabía manejar aquella situación, sabía que a mí me preocupaba algo pero no quería forzarme a hablar de ello.

· ¿Quieres que hablemos? – me preguntó directamente cuando vio que yo no respondía al juego.

· Pues... sí.

· Dime, ¿qué necesitas saber?

· Quién eres tú Michael, eso es lo que necesito saber.

· ¡Soy Michael! – contestó riendo, quitándole importancia al tema.

· ¡Vaya, eso ya lo sé hombre! Pero... ¿quién es Michael?

· Un hombre que te adora... ¿qué te parece?

· ¿Un hombre?

Michael se quedó mirándome con las cejas levantadas, preguntándose si no me habría dado cuenta de que era un hombre.

· Quizás es momento de intimar un poco más para que te des cuenta de que soy un hombre – bromeó.

· ¡No Michael, no me refiero a eso!

· Lo sé, lo sé, estoy bromeando, perdona.

· ¿Qué eres? Dice Sara que no eres completamente humano, entonces, ¿qué eres?

· Ah... soy... bueno, no sé si comprenderás, pero permíteme que te lo cuente más adelante.

Aquella respuesta no me satisfacía. 

· ¿Qué más quieres saber?

· ¡No, quiero saber qué eres y si no eres humano, por qué te relacionas como un humano, te casas, tienes hijos y todo eso!

Ahora él hizo que a mí me surgieran las preguntas que estaban rondando en mi cabeza. Así podría contestarme a lo que realmente me inquietaba.

· Los medio humanos – dijo bromeando – tenemos necesidades medio humanas, por eso nos casamos y tenemos hijos y también lo hacemos a medias – siguió bromeando.

· ¡Por favor! Esto es muy serio – dije enfadada.

· Sí, sí, perdona, soy un bromista. Me casé, tuve hijos y me divorcié. He conocido a otras mujeres con las que me he relacionado y ahora estoy contigo. Es lo que querías saber, ¿no?

No contesté, pero era cierto, estaba celosa.

·  ¿No has tenido tú otras relaciones antes Luz?

Aquella pregunta me hizo comprender que estaba pidiendo algo que no era razonable. Yo también había tenido mis relaciones anteriores, no tenía derecho a exigir o juzgar a Michael por su pasado o a tomar decisiones por ello. Si estábamos juntos aquí y ahora es porque así tenía que ser, lo demás era adicional a todo lo que estaba ocurriendo y a la vez también era individual, formaba parte de la experiencia individual de cada uno de nosotros.

· Sí.

· Entonces, ya sabes como funciona eso.

Me tranquilicé y le hablé desde el corazón, no desde la ira.

· ¿Cuántos hijos tienes Michael?

· Dos, dos hijos encantadores que viven con su madre.

· ¿Dónde viven?

· En Francia.

· ¿Son franceses?

· No, son españoles, nacieron en España, pero ella se casó de nuevo con otro hombre y ahora viven en Francia, por el trabajo de él. Les veo a menudo, aunque no cada fin de semana como ocurriría si estuvieran aquí.

· ¿Les echas de menos?

· Mucho, demasiado, pero así es la vida Luz, así es la vida aquí.

· Y... ¿te has casado de nuevo?

· No.

· ¿Por qué?

· Bueno, digamos que no he sentido el impulso o no he conocido a una persona que me motivara a hacerlo... todavía.

No continué preguntando más cosas sobre ese tema, no quería saber más.

· ¿Tienes tú hijos Luz?

· No, no los tengo. Estuve a punto de tenerlos pero, no acabó bien.

· ¿Qué pasó?

· Demasiadas diferencias, supongo. Pero nos amamos mucho mientras duró.

· Eso está bien.

· ¿Qué edad tienen tus hijos Michael?

· Pues Leslie tiene diez y Santiago tiene doce.

· Entonces los tuviste joven.

· Sí, bastante joven, de hecho Santi vino sin estar previsto, fue lo que decimos un “fallo” aunque no quiero utilizar esta palabra, puesto que no existen realmente estos fallos, si no que son experiencias que escogimos en su momento y que ocurren.

· ¿Sabía tu mujer que eras medio humano?

· No, en aquella época no lo sabía ni yo. Mejor así.

Roberto interrumpió la conversación.

· Queridos amigos, estamos llegando a Puno. ¿Preparados para desembarcar?

· Sí – afirmamos los dos.

Cuando bajamos del bote, fuimos andando por el puerto hasta el Hostal donde nos hospedábamos. Pudimos conocer a las gentes y la ciudad más de cerca, incluso pasamos por la zona donde habitualmente está el mercado de alimentos.

· Michael, ¿sería posible que cenáramos juntos? Me gustaría que me ayudaras a comprender algunas cosas que me cuesta comprender.

· Sí, por supuesto. Voy a llevarte a un lugar típico y donde podremos tomar “cuy”

· ¿Cuy? ¿Qué es eso?

· Es un plato exquisito. E cuy es un animal que los peruanos crían para su consumo, es prácticamente lo que nosotros llamamos el “conejito de indias”. Lo cocinan como hecho al horno o a leña y está muy rico.

· ¡Ay, creo que no lo probaré!

· ¿Por qué? Está muy rico.

· Es que yo no como carne Michael, además tampoco comería este tipo de animales con los que, en la infancia, he jugado mucho, han sido mis mascotas, tengo un vínculo muy especial con ellos y me sabría muy mal comerlos, no puedo.

· Bueno, puedes comer otras cosas muy ricas. Yo te llevo, descuida.

· Gracias Michael, es importante para mí.

* * * * * * *

Después de asearnos y arreglarnos un poco, Michael y yo nos disculpamos del grupo. Nos dirigimos por la calle principal, cerca de la Plaza de Armas, donde están la mayoría de los restaurantes y bares reunidos, casas de cambio y tiendas para los turistas. Me gustaba pasear por aquellas calles. De nuevo me sentía como en mi casa.

Cuando llegamos al restaurante pedimos unas chelitas cusqueñas y algunos platos típicos que compartiríamos, menos los que estaban cocinados con carne. Desde que había dejado de comer carne, me sentía mucho mejor con mi cuerpo y mi alma.

· Dime, ¿en qué puedo ayudarte? – preguntó Michael.

· En comprender.

· ¿Qué necesitas comprender? – Michael se sentía satisfecho por poder satisfacer mis necesidades.

· Cómo vivís vosotros, es decir, qué hacéis para vivir, tener dinero, cubrir vuestras necesidades... si no trabajáis, ¿qué hacéis?

· ¿Quién dice que no trabajamos?

· Bueno, estáis aquí, en esta época del año, cuando la mayoría de las personas están trabajando, ¿cómo podéis ganar dinero?

· Estamos sembrando para recoger. Ahora estamos recogiendo conocimientos que después transmitiremos a otras personas para su evolución.

· ¡Pero nadie vive de una actividad espiritual, es decir, como vosotros, con esta consciencia!

· ¿Ah no? ¿Estás segura de lo que dices?

· ¡Sí... creo!

· Claro. Yo conozco muchas personas que viven así, lo que ocurre es que la mayoría de las personas piensan que la única forma de hacer fortuna en esta vida es trabajando mucho para otras personas, subiendo cada vez más de categoría y recibiendo salarios cada vez más abundantes. Eso exige un gran esfuerzo personal y mucha dedicación en tiempo y anula la posibilidad de dedicarte tiempo a ti y a los demás, a tu propio crecimiento y satisfacción interna.

La diferencia es abismal cuando sintonizas con el propósito de tu vida, porque entonces ganas dinero haciendo realmente lo que tu Ser desea, disfrutando y por lo tanto haciendo disfrutar a los demás, y generando cada vez más abundancia, abundancia que llega de una forma fácil. Eso te permite no sólo crecer a ti personalmente, sino que permite aportar a todos los que te rodean el tiempo y la dedicación que se merecen, empezando por uno mismo.

· Pero, ¿cómo es eso de sintonizar con el propósito de tu vida?

· Todos estamos en esta existencia por un propósito, tanto individual como grupal. Cuando lo has descubierto, pones tu atención en que los medios para llevarlo a término se produzcan y lo haces. Lleva algún tiempo, pero es posible hacerlo.

· ¿Pero cómo sintonizas?

· Precisamente esta es una de las actividades que hacemos nosotros. Ofrecemos cursos y talleres que favorecen el encuentro contigo mismo, el conocer muchas de las cosas que tu Ser está pidiéndote a gritos hacer, pero que no sabes cómo escuchar.

· Ya... entonces, ¿no es necesario trabajar mucho y prosperar para tener el dinero que quieres y comprar todo aquello que deseas?

· Ese es sólo un camino para conseguirlo. Hay quien prefiere sintonizar con su Ser, descubrir su propósito y procurar hacerlo. Ello le proporciona la plenitud interior y la abundancia es proporcionada para que tengas lo que deseas.

· Entonces, ¿todos los que vivís en Abedul hacéis eso?

· Sí.

· Y, ¿qué pasa entonces con los médicos, policías, banqueros, asesores, profesores...? ¿No existen?

· ¡Claro que existen! Tu propósito no tiene por qué ser espiritual, es decir, precisamente la mayoría de las personas realizan labores o profesiones que aparentemente son nada espirituales, pero cuando las haces con el alma son tan espirituales como hacer un curso de desarrollo personal, por ejemplo. En Abedul tenemos de todo y, lo que no tenemos, lo buscamos en otras partes. Tenemos muy buena relación con personas que viven en los pueblos cercanos, de hecho vienen a pasar mucho tiempo con nosotros los fines de semana y en su tiempo libre. No comparten nuestra forma de vivir pero se sienten tan a gusto allí que van a descansar, a  relajarse, para ellos eso no es conectar con su Ser, es simplemente pasar un fin de semana agradable, de lo que no son conscientes es de que están dándose algo que su Ser reconoce aunque su mente no se da cuenta y así ya funciona. El Ser es muy listo, si tu mente no te deja comprender, el Ser se ocupa de hacer lo que tiene que hacer pero en paralelo, sin que la mente sea consciente de ello.

· ¿Sí?

· Sí querida Luz, sí.

Estaba sorprendida por lo que Michael decía. ¡Era tan esclarecedor! Sentía que él me aportaba mayor conocimiento y me sentía mejor, más feliz. Me gustaba estar con él.

· ¿Cómo puedo conocer el propósito de mi vida?

· Puedes asistir al próximo taller que se hace.

· ¿Cuándo es?

· No lo sé. Sara y Julián se ocupan de estas cosas. Puedes preguntarles a ellos.

· ¿Cuál es el propósito de tu vida Michael?

· Conocer otras formas de vida, culturas y tradiciones para transmitirlas a otros y colaborar en la evolución de la especie humana.

· ¿Y lo haces?

· ¡Claro! ¿Qué crees que estoy haciendo aquí?

· ¿Te sientes feliz con eso?

· Absolutamente, es mi vida y la de mi Ser.

Me quedé pensando sobre aquello. Sí, realmente haría ese taller, necesitaba descubrir el propósito de mi vida, estaba empezando a plantearme si no sería mejor quedarme a vivir con aquellas personas, de aquella forma tan distinta que, aunque parecía utópica, ellos estaban haciendo desde hacía mucho tiempo. ¿Por qué no? ¿Por qué no disfrutar de la vida en vez de sufrir trabajando día a día en algo que sólo te aporta dinero? ¿Por qué no hacer lo que a uno le satisface y ganarse la vida en vez de hacer lo que puede para sobrevivir?

Aquella proposición parecía muy atractiva... ¿sería posible? Si ellos lo hacían, ¿por qué no podría hacerlo yo?

Acabamos de cenar y fuimos a pasear por Puno. Michael me contó muchas cosas de su trabajo, se sentía satisfecho con ello, se percibía claramente que él era muy feliz con su trabajo. Estar a su lado me hacía sentir muy bien, me gustaba todo aquello que contaba, aunque a veces no estaba de acuerdo con algunas cosas, pero qué más da, ¡realmente cuesta tan poco estar bien con alguien!

Cuando llegamos al hotel, Michael me acompañó a mi habitación:

· Bueno, mi amor, deseo que descanses muy bien y que sueñes con los angelitos.

Me besó cariñosamente. Yo deseaba relacionarme más íntimamente con él, pero a la vez tenía la necesidad de actuar con prudencia, así que no hice nada que pudiera interpretarse como una invitación a pasar la noche conmigo.

· Gracias Michael, que descanses tú también.

Nos acostamos cada uno en su cama, en su habitación, pensando en el otro.

Al día siguiente regresamos a “Cusco, o Qosqo”, llamada así originalmente en quechua y modificado posteriormente por los españoles  en la colonización de estas tierras.

Para mí Cuzco era una ciudad cálida y acogedora. Me sentía en sus calles como una ciudadana de allí, extrañamente puesto que era la primera vez en mi vida que visitaba aquel país. Aunque según Julia yo ya había habitado en allí en una vida anterior. Lo cierto es que en la experiencia con la planta sagrada me sentí y me vi en el inicio como un indio y como una india, es decir, con aquellas características de color de piel y cabello que resaltan en los inkas. Fuera lo que fuese, yo me sentía muy sintonizada con la energía de aquella ciudad linda.

Nos instalamos en el mismo Hostal en el que estuvimos la primera vez. Dejamos los equipajes antes de dedicarnos a visitar la ciudad. Necesitaba tiempo para estar sola, conmigo misma. Había muchas preguntas que rondaban por mi cabeza. Me preguntaba quién era yo realmente, qué sentido tenía mi vida, por qué había nacido con la familia que nací, de qué manera habían influido las relaciones amorosas que había tenido en mi vida, hacia dónde me llevaba la vida... Estaba trastornada por todo lo que había descubierto y reconocido en estos últimos días de mi existencia. Parecía tan irreal que por mucho que me empeñara en contárselo a mis mejores amigas y amigos, jamás lo creerían. Es algo que ocurre y que experimentas y que difícilmente puede creer otro a no ser que lo experimente por sí mismo.

Paseé por aquellas calles sintiéndome parte de todo aquello. Hablé con lugareños, visité algunos lugares típicos, almorcé en un restaurante vegetariano y escribí algunas notas en una libreta que habría comprado. Había decidido que empezaría a escribir cosas importantes que sentía y que experimentaba en mi vida puesto que hay momentos que si no quedan reflejados de inmediato, se olvidan, como nunca hubiesen existido, y para mí en ese momento era muy importante recordar que todo me estaba llevando a mi reconocimiento interior guiada por personas que podía ver y otras que no.

Tuve tiempo para pasear, observar, disfrutar y conocer la zona céntrica de Cuzco.  Más tarde me instalaría en el balconcillo de una bar en la Plaza de Armas y para observar la vida de Cuzco desde la altura. Es muy interesante el distinto punto de vista que puedes tener de las cosas si las ves desde una altitud o desde otra, la percepción cambia.

Me sentí transportada en el tiempo a otra cultura y civilización donde las personas convivían en paz y de acuerdo a las leyes universales. Civilizaciones avanzadas, respetuosas y con grandes conocimientos acerca del Universo. 

Cuando regresé al hotel me tumbé en la cama. Necesitaba reflexionar, pensar, avanzar... desconocía dónde estaban los demás, pero me sentía tan bien conmigo misma que no dudé en quedarme tranquila sin preocuparme de nada. Alguien llamó a la puerta.

· ¿Sí?

· ¿Estás ahí?

· ¡Es posible! – bromeé.

· ¿Puedo entrar?

· Es posible – continué bromeando.

· Entonces, ¿debo esperar o volver más tarde?

No contesté. Michael me atraía demasiado para poder controlar mis instintos más básicos. En ese momento me sentía vulnerable. No sabía si quería que entrara o no, estaba indecisa.

· Está bien, lo intentaré más tarde.

· ¡No, no, espera Michael, pasa por favor!

Abrí la puerta y allí estaba él, más encantador que nunca. Recién duchado, con el pelo mojado y perfumado, realmente irresistible. Aquello iba a ser más difícil de lo que había pensado realmente.

Entró en la habitación, cerré la puerta tras de él y me abrazó apoyándome en la pared. Aquel no era un beso cariñoso, era un beso caliente que buscaba mucho más, muchísimo más.

De pie, con la espalda apoyada en aquella pared, me besó tan apasionadamente que no pude resistirme a aquella tentación que, por otro lado, estaba deseando hacía mucho tiempo.

Michael me besó una y otra vez, me abrazó, me levantó y llevó hasta la cama. Nos tumbamos, abrazados como si nada pudiera separarnos, empezamos a quitarnos la ropa mutuamente. No había freno, ya nada podía detener aquella situación, nuestros sentidos se habían disparado y la alarma no dejaba de sonar, estaba ocurriendo lo inevitable desde hacía tiempo.

· ¡Espera Michael, espera!

· Qué pasa chiquita, ¿no me deseas?

· Más que nada en este mundo pero... no sé si quiero hacer esto.

Michael se quedó mirándome a los ojos...

· ¿Por qué?

· No lo sé... yo... jamás había sentido algo así por nadie... estoy... estoy confusa y no quisiera...

· ¿Quieres que pare? ¿Quieres que salga de tu habitación?

Sí, no... ¡qué hacer! No quería que se marchara, ni que se detuviera, pero tampoco quería romper aquella magia que se había creado entre los dos. ¿Y si las cosas cambiaran después de aquello?

· No tengas miedo Luz, tarde o temprano ocurrirá, tú y yo lo sabemos, y lo que ocurra después sólo Dios lo sabe.

· Sí pero...

Michael se levantó de la cama...

· ¡Está bien, está bien, perdona, no debí acosarte de esta manera, disculpa!

· ¡Oh Michael no es eso! Me encanta que hayas hecho esto... yo... necesito tiempo.

· De acuerdo, está bien, no pasa nada.

Michael se levantó y quería salir de la habitación... .

· No te marches Michael, quédate conmigo.

Se quedó pensativo, sin moverse, de espaldas a mí.

· Luz... yo...  estoy demasiado excitado, no creo que pueda quedarme a tu lado fácilmente ahora, es mejor que me marche.

· Ven... ven a mi lado...

Tardó algunos segundos en darse la vuelta, hasta que lo hizo y se tumbó a mi lado, sin moverse, parecía como si no quisiera ni hacer un mínimo movimiento que delatara su deseo de hacerme apasionadamente el amor.

Yo le acaricié el cabello, el cuello, el hombro... 

· Michael, mi respeto por ti es tan grande que... no es fácil. Todo esto es demasiado nuevo para mí y no puedo involucrarme más contigo hasta que no tenga las ideas un poco más claras... ¿Lo comprendes?

· Me cuesta.

· Michael... si hago el amor contigo sé que no voy a poder olvidarte fácilmente, sentiré demasiado por ti.

· ¿Demasiado? ¿Fácilmente? ¿Qué quiere decir todo esto?

· Pues... que todavía no he decidido que voy a  hacer o que no voy a hacer y avanzar en nuestra relación me va a dificultar mi decisión, no voy a poder ser objetiva y ahora necesito más que nunca poder decidir por mi misma, sin que nada influya en mis decisiones. Michael... no te imaginas cómo te deseo, pero ahora no puedo relacionarme más contigo.

Michael parecía algo nervioso, furioso... no estaba muy satisfecho con aquello.

· Yo... te comprendo Luz. Respeto tu decisión pero tendré que alejarme de ti ya que estar cerca de ti despierta mis pasiones más terrenales y no puedo controlar este deseo por más tiempo, así que tomaré distancia para poder respetar tu decisión.

La situación era tensa, ninguno de los dos deseábamos separarnos pero a la vez sabíamos que teníamos que hacerlo. Era confuso pero a la vez muy enriquecedor.

Michael me besó en la frente...

· Adiós Luz.

Salió de la habitación y me quedé sola. Aquella situación desencadenó tanta adrenalina... las escenas se repetían una y otra vez en mi mente y la excitación crecía con ellas.

¡Oh, Dios... ayúdame! – pedí.

La noche fue larga pero finalmente concilié el sueño. A la mañana siguiente, cuando me encontré con Michael el se comportó de una forma muy fría conmigo. Algo había provocado aquella distancia tan evidente, todos se dieron cuenta de nuestra distancia pero continuaron respetando nuestra decisión.

¿De qué manera podría manejar aquello? Deseaba y casi podía afirmar que amaba a Michael, pero también necesitaba olvidar y comprender los misterios que el Universo me estaba desvelando... ¿cuál sería la conducta adecuada?

Seguí los consejos de mi corazón. Estaba empezando a prestar atención a mi Ser, todo un éxito para mí.

Todo el grupo desayunaba en aquel salón pequeño y acogedor. Entré y busqué a Sara con la vista, necesitaba hablar con ella. Ella, como mujer, me comprendería y, como sabia, podría aconsejarme acerca de aquel momento.

Aquella mañana visitaríamos el conjunto arqueológico de Sacsayhuaman. Los días en Perú finalizaban y algo me decía que volvería a mi antigua vida, había algo que no estaba cerrado allí, algo que debía finalizar antes de poder tomar decisiones respecto a mi futuro.

· Buenos días Sara.

· Buenos días Luz.

Sara pudo reconocer en mis ojos que no había pasado muy buena noche. Ella sabía que yo buscaba su apoyo y ayuda. Las mujeres buscan el apoyo en otras mujeres cuando tienen problemas, sobre todo cuando la preocupación tiene que ver con el sexo masculino, existe una gran necesidad de compartir, llorar y escuchar  buenos consejos, sólo que has de tener muy en cuenta a quién se los pides, puesto que algunas mujeres aprovechan estos momentos para no hablarte desde el corazón, sino desde sus propias necesidades.

· ¿Qué tal has pasado la noche?

· Mal. Necesito hablar contigo Sara.

· ¿Te parece bien que lo hagamos en el trayecto a Sacsayhuaman?

· Me parece muy bien.

Puesto que la mayoría de ellos estaban capacitados en leer los pensamientos, Sara quería alejarme de esa posibilidad para que yo me expresara con total confianza.

El trayecto era lindo. Fuimos pasando por Cuzco hasta salir a las afueras, por barrios donde se apreciaba un bajo nivel económico. El conductor del autobús era un hombre encantador, amable, cariñoso y simpático. Estuvo muy atento con nosotros mientras nos contaba anécdotas de aquellas calles.

· ¿Saben ustedes que una vez estuvo Bob Dylan en estos barrios viviendo durante unos meses? Él estuvo aquí como alejado de muchas cosas y componiendo. Le llamábamos el hippy, puesto que andaba con largas barbas y vestido de una forma muy poco cuidada.

Michael estuvo callado, distante y sin dirigirme ni una sola mirada. Le percibía como enfadado conmigo.

Entramos en Sacsayhuaman y Roberto iba contando toda la historia de aquel lugar mientras caminábamos, aunque yo tenía puesta mi atención en las palabras de Sara.

· Cuéntame, ¿qué ocurre Luz?

· Estoy confundida Sara. 

· ¿Problemas con Michael?

· Yo no diría problemas... es... más bien sentimientos. Michael y yo nos sentimos muy atraídos el uno por el otro y...

· ¡Fantástico! ¿Es sólo atracción?

· No, bueno, no para mí, por lo menos, siento algo mucho más intenso y profundo por él. 

· ¿Algo así como un tipo de hermandad, de conocimiento anterior, de saber que es tu pareja?

· Sí, algo así. Pero yo todavía no he olvidado a la persona que había compartido mi vida hasta hace poco.

· Háblame de él.

· Pues... no hace mucho tiempo que nuestra relación finalizó, pero siento que hay algo que existe entre nosotros todavía.

· ¿Le amas?

· Es una persona a la que siempre amaré por lo que hemos sido, no sé si me comprendes, pero ahora no le amo como pareja.

· Te comprendo perfectamente.

· Él ha sido muy importante para mí. Me ha amado mucho y yo también a él, me enamoré mucho y que hemos compartido muy buenos ratos, para mí es alguien muy especial y... todavía tengo dudas de si todavía le amo como pareja o no, no estoy segura de ello. Es como si necesitara retomar esta relación porque yo siento que hubiera podido hacer algo más por ella que no hice.

· Quizás deberías hacerlo.

· Sí... es posible, de hecho desde que estoy aquí mi manera de entender el amor está cambiando.

· Así es, y más que cambiará.

· Quiero darme y darle la oportunidad de saber si ya no existe nada entre nosotros antes de tomar otro camino en la vida.

· Comprendo.

· Michael es... muy especial, siento algo tan distinto por él, como si supiera que él es... bueno, ¡quizás son imaginaciones mías!

· O no, no lo creo.

· No sé, bueno, la cuestión es que no puedo iniciar una relación con él ahora, a pesar de que me gusta muchísimo, no puedo. También con la planta sagrada yo sentí que él y yo éramos... pero eso no tiene importancia, lo cierto es que no sé...

Sara podía comprender, puesto que captaba mis pensamientos, a pesar de que no me explicara muy bien.

· ¿Qué harías tú Sara?

· Lo que pienso que es adecuado es hablar con Michael y decirle a él lo que me estás diciendo a mí.

· Pero eso puede sentarle mal, ¿no crees?

· Él comprenderá, está capacitado para hacerlo.

· Pero ayer se enfadó conmigo.

· ¡Oh, no, dudo que Michael se enfade! 

· ¡Seguro, lo sé!

· Bueno, dicen que del amor al odio hay un paso, hablando del amor terrenal por supuesto, del amor divino no se puede hablar así. Puede haberse molestado temporalmente, pero Michael es un ser muy capacitado para comprender esto. Háblale claro, con el corazón y te comprenderá y aceptará.

Miré a Michael que estaba a lo lejos. Él nos observaba también, sabía que yo estaba pidiendo consejo a Sara y se sentía mejor. Me lanzó una sonrisa seductora.

· Michael es tan...

Sara me miraba sonriendo...

· ¿Tan...?

· Atractivo, es tan atractivo que... uf, no puedo no sentirme adulada por su atención hacia mí.

Sara sonreía.

· Realmente hacéis muy buena pareja, pero tómate el tiempo que necesites para aclarar tus sentimientos. Ahora voy a hacer una meditación contigo y unas visualizaciones que yo guiaré. Eso te ayudará a comprender tu relación con otras personas y sabrás cuáles son los próximos pasos que tienes que hacer.

· ¿Así de fácil?

· Así de fácil funciona el Cosmos para uno cuando sabe que el Cosmos le ayuda, querida Luz.

Habíamos llegado a Sacsayhuaman. Aquel lugar era muy mágico. Todavía se podían ver los antiguos muros construidos por piedras de enormes dimensiones, muros que pertenecieron al antiguo imperio inka y que hoy eran tan sólo un recuerdo, pero suficientemente hermoso para imaginar lo grandioso que habría sido en sus mejores tiempos.

Nos apartamos del grupo y en un hermoso lugar para hacer la visualización guiada por Sara. Aquello me aportó mayor claridad, ahora sabía que debía encontrarme con Carlos y decirle lo que había sentido por él, lo que sentía y pedirle perdón por algunas cosas, así como agradecerle otras. Mi camino amoroso no podría avanzar hasta que yo hiciera aquello.

Aquel trabajo me ayudó a comprender claramente la diferencia entre los sentimientos que sentía por Carlos y los sentimientos que tenía por Michael. 

· Gracias Sara, me siento mucho mejor.

· Me alegro niña. Ahora condúcete con el corazón y habla con ellos de manera cariñosa, es la mejor forma de que otra persona comprenda y se abra a tus propuestas, te permita tomar el tiempo que necesitas para decidir qué es lo adecuado para tus próximos pasos en la vida.

· Gracias de nuevo amiga.

Mi relación de amistad con Sara estaba floreciendo. Podría decir que había encontrado en aquel lugar una buena amiga.

Después de visitar los diferentes restos arqueológicos, entre ellos algunos templos dedicados al Sol y a la Luna, cosa habitual en aquella cultura, finalizamos las visitas. Estuvimos tomando un refrigerio en el campo, tumbados al sol, disfrutando del lugar, la compañía y las sencillas comidas que parecían un manjar delicioso en aquel contexto.

De regreso al Hostal, Michael se sentó a mi lado en el bus que nos desplazaba.

· ¿Estás mejor?
· Sí, mucho mejor Michael, gracias.
· Quería pedirte disculpas por lo de ayer.
· Michael, no tienes que hacerlo, de veras. De hecho quería hablar contigo...
Estuve contándole todo lo que hablé con Sara y lo que pensaba que yo tenía que hacer. Michael comprendió y además me dio buenas ideas acerca de cómo afrontar aquella situación. Realmente la madurez y capacidad de Michael era uno de sus mayores atractivos para mí, era un hombre que tenía un objetivo en la vida, era responsable y a la vez tenía un éxito personal, interior y exterior, que le hacía mostrarse seguro de sí mismo. Michael radiaba un tipo de energía y sabiduría en la que yo me sentía como pez en el agua.

Roberto nos llevó a cenar a un lugar especial, quería hablarnos. 

En el restaurante estábamos Julia, Sara, Michael, Sócrates, Benjamín, Roberto y yo. A Benjamín le miraban las personas y no podían creer que un niño de tan corta edad dialogara abiertamente con nosotros. De hecho era una atracción constante puesto que él iba con nosotros formando parte del equipo como un adulto más, pero aquellas gentes ya se habían acostumbrado a que les mirasen distinto, así que no hacían el menor caso. Algunas veces ocurría que se acercaba alguien al grupo y preguntaba cómo era posible que Benjamín hablara así y él se les quedaba mirando y les decía algo de su vida que les impresionaba, entonces huían al temor de aquel ser que para ellos era rarísimo.

Roberto nos estuvo hablando de la próxima etapa del viaje.

· Bien compadres, este viaje tan lindo está finalizando, como bien saben. Pero antes vamos a hacer nuestra última visita a unas personas que nos han aceptado a visitarles por ser quienes somos, pero ellos no reciben visitas. Son seres de alto rango espiritual que llevan más de veinte años preparándose para lo que llamamos la Nueva Era Andina. Su función y labor es oculta, es por eso que no quieren juntarse con personas que podrían tomarse este asunto de forma exaltada o confundir realmente la esencia de su trabajo con modas o tendencias espirituales que no tienen que ver nada con eso. Nosotros hemos sido aceptados por ser quienes somos pero jamás reconocerán lo que compartirán con nosotros, es decir, lo que sepamos a través de ellos quedará sellado en nuestros corazones y nada ni nadie podrá utilizar en contra del propósito más puro que tiene su labor, el AMOR y la gloria divina. Les conozco y confío en que esto será así, pero además quiero que lo expresen verbalmente como un compromiso que van a hacer con ustedes mismos en estos momentos, con el Universo y con Dios.

Así lo hicimos, uno tras el otro verbalizó un tipo de oración que nos recordaría de ahora hasta la eternidad que lo que íbamos a conocer y descubrir seguiría siendo oculto para siempre.

· Bien. Tomaremos el tren que nos llevará hasta un punto del Valle Sagrado. A partir de ese momento nos vendrán a buscar y andaremos durante unos días para llegar hasta ellos. Habrá un trayecto que lo realizaremos con los ojos vendados para que nunca nadie pueda recordar el trayecto y encontrarles de nuevo, ¿de acuerdo?

· De acuerdo – contestamos.

Entonces preparen sus equipajes con las ropas y enseres que necesiten para los próximos tres días. Después regresaremos al hostal, descansaremos y tomaremos el avión a Lima.

Tras la cena iríamos a un Pub donde tocaban música en directo, música peruana por supuesto, y bailaríamos. Aquella noche nos divertimos mucho, aunque nos acostamos temprano puesto que al día siguiente nos esperaba de nuevo un viaje alucinante, esta vez no se trataba de un viaje cultural o una visita arquitectónica, se trataba de un viaje en el tiempo, en el espacio y la dimensión que nos permitiría conocer directamente a seres encarnados en este mundo, no de la forma tradicional como seres humanos, sino de otra forma, encarnados pero como seres espirituales que estaban aquí para ayudar al cambio vibracional necesario y para la instauración de un sistema de vida más rico interiormente, un sistema de vida que tenía que ver con sociedades altamente evolucionadas que existían en otras partes del Universo y que iban a ser creadas también aquí. El Universo espera el crecimiento del Planeta Tierra para poder vibrar en la misma sintonía, y eso es lo que ellos iban a provocar conjuntamente con muchos otros seres, y esta vez humanos, que habitaban aquí.

Como era de esperar, la excitación de tener por delante semejante experiencia no me permitió casi dormir. Pero, ¿qué importancia podría tener eso comparado con lo que me ofrecía la vida?

* * * * * * *

Una vez más estábamos dispuestos para la aventura. ¡Qué poco costaba con aquellas personas moverse de un lado al otro, con no muchas comodidades podríamos decir! Hay personas a las que les cuesta mucho tener este espíritu aventurero, sin embargo a ellos parecía fascinarles.

De nuevo preparados con las mochilas, los enseres indispensables para el trayecto y la estancia en las altas montañas, y el alma dispuesta a recibir el aprendizaje que nos iba a ser otorgado por la gracia divina, nunca mejor dicho.

· Alégrense señores, hoy es un día muy especial para todos nosotros y para la humanidad entera – comentó Roberto con unas renovadas ganas de aventura que sabía transmitir al grupo perfectamente. Un personaje curioso, además de divertido.

Nos dirigimos a la estación de tren de Cuzco para tomar el tren que nos llevaría al Valle Sagrado, el tren que ya habíamos tomado el día que nos encaminamos hacia el Machu Picchu. Ese tren rojo y amarillo que recuerda a la bandera española y que serpentea por el valle como el río Wilkanota lo hace. Recorrer aquellos pueblos, campos y paisajes me producía una sensación interna muy agradable. Ya había descargado todo un carrete de fotos la vez anterior en estos paisajes, pero lo haría de nuevo puesto que me ocurría lo mismo que cuando leía un buen libro, cuantas más veces pasaba por el mismo sitio, más detalles percibía y otros distintos me eran revelados.

Estábamos todos callados. Lo que nos esperaba era tan increíble que hasta los más evolucionados del grupo permanecían callados y sumergidos en sus propios pensamientos. Cabe decir además de que ellos tenían el conocimiento de comunicarse mentalmente, así que se podría jurar que aquel día estaban conversando sin hablar, para que las personas de alrededor, incluida yo, no pudiera captar sus palabras, puesto que se estaban preparando para algo inconfesable y muy importante. Podía ver en sus miradas que estaban conversando. Se cruzaban miradas como lo hacemos normalmente las personas que hablamos en voz alta. Aunque tenía la sensación de estar aislada de ellos, me gustaba mirarles.

¿Cómo podrían comprender los que estaban alrededor que aquello estaba ocurriendo? Aquellas personas que difícilmente conseguían cubrir sus necesidades más básicas no estarían en absoluto interesadas en nada que tuviera que ver con evolucionar o avanzar,  o el desarrollo de la especie humana. Bastante tenían con darles de comer a sus hijos.

¿Cómo serían aquellos seres que íbamos a conocer? ¿Serían como los extraterrestres que tantas veces había visto en las pantallas del cine o la televisión? ¿Serían más altos y guapos? ¿Tendrían tres ojos y cinco piernas? ¿Serían de color verde? ¿O quizás tendrían el aspecto blanco de un ángel con sus alas y ropas? ¡Ah, Dios! Aquella espera antes de conocerles me estaba matando. Siempre había sido muy impaciente, pero en aquellas circunstancias lo era más que nunca... ¿Cómo podría contarle aquello a mis amigos?... De hecho no podría hacerlo nunca, a nadie, ese era el acuerdo y ellos confiaban en mí.

Cuando llegamos al punto de bajada del tren, Roberto nos avisó. Una vez descendimos, unos porteadores nos esperaban con algunos caballos que servirían para ascender con el equipo necesario para las acampadas. Los porteadores nos acompañarían únicamente hasta un punto del camino, para dejarnos en manos de otras personas que nos llevarían por el trayecto con los ojos vendados. Si no les conociera ya desde hacía bastantes días, en estos momentos estaría asustada. ¿Cómo podría estar alguien en sus cabales sabiendo que va a ser transportado por la cordillera andina a ciegas por unos supuestos seres que parecen estar por encima de nosotros? ¿Y si me abducían?

Empezamos a ascender tranquilamente, disfrutando del paisaje. Michael estaba muy callado aquel día. Mejor dicho, lo estaban todos, así que respeté el silencio y permanecí callada también.

El primer alto en el camino lo hicimos a los 2.800 metros de altitud. Desde allí ya podías divisar el esplendor del Valle desde arriba. Era impresionante, estar allí por aquel motivo, creo que no era totalmente consciente de que en aquellos momentos estábamos haciendo historia. Tomamos algunos alimentos que los porteadores prepararon, riquísimos por cierto, para continuar avanzando hacia los 3.500 metros de altitud donde dormiríamos esa noche.

A medida que ascendíamos el cansancio se apoderaba de mí. Tuve que pedir ayuda para que me montaran un rato en uno de los caballos, puesto que mis piernas estaban agotadas y tenía serias dificultades para respirar en aquella altura. El resto del grupo seguía ascendiendo a pie, excepto Benjamín que siempre lo hizo a caballo. Ellos no parecían tener dificultades en respirar. ¿Sería porque tenían sus cuerpos más limpios, es decir, menos contaminados que el mío por su estilo de vida?

La noche empezaba a caer. Tuvimos el gran placer de observar una realmente hermosa puesta de sol desde aquellas montañas tan enormes. Era un espectáculo, todo el cielo teñido de color rosado, con nubes que parecían bolas de algodón y los picos de las montañas entre ellas. Empezaba a bajar la temperatura y tuvimos que cubrir nuestros cuerpos, puesto que nos estábamos acercando a los picos nevados de la cordillera. ¿Dónde vivirían aquellos seres? ¡Tendrán buena calefacción! – pensé.

Cuando Roberto lo consideró oportuno, los porteadores buscaron un lugar de acampada donde montar las tiendas. Estábamos todos tan cansados que apenas decíamos nada. Cenamos a la luz de la lumbre del fuego y rápidamente todos nos dispusimos a dormir. Al día siguiente teníamos que madrugar puesto que al mediodía nos encontraríamos con el ser guía que nos llevaría al grupo. Después de casi no haber dormido la noche anterior, estaba tan cansada que no me dio tiempo ni a pensar cuando caí en un sueño profundo del cual no desperté hasta el amanecer, cuando algo me despertó.

* * * * * * *

Soñaba que un ave de una extraordinaria belleza, blanca, de gran tamaño y con un plumaje muy suave se posaba sobre mí para hablarme. Me dijo:

“Cuando despiertes de este sueño y conozcas a las personas que vas a conocer, tu existencia cambiará. Jamás volverás a ser la misma persona que has sido hasta el día de hoy. Tendrás una perspectiva y conocimiento de la vida que te permitirán comprender el motivo de tu existencia. No temas, todos estamos para ayudarte en tu ascensión. El camino de la iluminación está cerca. Te amamos”

Aquel sueño me sobresaltó. Me desperté asustada. Dada la sensación de realidad que tenía aquel sueño, no sabía si realmente lo era o es que había ocurrido. En cualquier caso estaba asustada, mi cuerpo tiritaba, sentía como si vibrara de otra forma y tuve miedo.

Me levanté de la tienda que compartía con Sara, Anna y Julia y salí al exterior. Los hombres dormían en otra tienda y los porteadores al aire libre. Se conoce que ellos estaban acostumbrados a hacerlo puesto que se les ofreció otra tienda para ellos y no quisieron utilizarla, de hecho era donde los caballos apoyaron sus cabezas para dormir, ya que empaquetada parecía como un gran rodillo donde apoyarse plácidamente.

Observé el cielo y los primeros rayos de luz aparecían. Cogí el saco de dormir y me lo puse por encima puesto que hacía mucho frío. Me sentía tan distinta en aquel lugar. A tres mil metros de altitud, con aquel silencio, el sonido de la brisa helada, los picos nevados, los colores del cielo... ¡qué belleza!

· Dios mío, tengo miedo. Protégeme en mi camino, no me siento segura – recé.

“No temas, estamos a tu lado”

Era esa voz interna que se ocupaba de recordarme que no estaba sola. Estuve durante bastante tiempo observando el amanecer hasta que Roberto salió de la tienda en busca de un lugar alejado para atender sus necesidades. No se dio cuenta de que yo estaba despierta.

Cuando regresó se asustó con mi presencia.

· ¡Oh, disculpa! No sabía que estabas aquí fuera... de haberlo sabido yo me hubiese alejado más.

· No te preocupes Roberto, no he visto nada que no se pueda ver – dije bromeando. Se ruborizó.

· ¡Qué pena! – añadió bromeando también.

Roberto era un hombre atractivo. Me hubiera gustado conocerle mejor pero... mi corazón estaba ya en muchas partes, no podía dividirlo más.

· Lindo paisaje, ¿no crees?

· Muy bonito Roberto, esto es insuperable.

· Sí... bueno, no sé. De hecho creo que lo que vamos a descubrir supera con creces todos nuestros pensamientos.

· ¿Cómo son estos... seres, Roberto?

· No lo sé, jamás los vi antes. También estoy impaciente por conocerles.

· Pero, ¿se les conoce aquí? Es decir, los peruanos saben que en su cordillera habitan estos seres.

· Bueno, Perú es un lugar conocido por los avistamientos de ovnis, pero a estos seres no les conoce más que las personas que deben hacerlo en el momento oportuno, así que no se les conoce, no creo.

· Entonces, podemos decir que somos privilegiados, ¿no es así?

· Sin lugar a dudas lo somos querida Luz, lo somos ya por el sólo hecho de darnos cuenta de que la existencia física es parte de nuestra existencia ilimitada. Pues si añadimos este tipo de experiencias, podemos decir que Dios nos sonríe desde su gran corazón.

Aquellas palabras me gustaron. Me sentía especial, distinta, importante. Que Dios nos quisiera especialmente a nosotros era algo que me hacía sentir satisfecha.

· ¡No dejes que tu Ego se confunda, comadre!

Roberto hizo bien en recordarme que todos somos iguales ante los ojos de Dios, por expresarlo de alguna forma conocida.

De las tiendas empezaron a salir los demás. Roberto les fue despertando mientas los porteadores preparaban café e infusión. Tenía hambre. Aquella altura me provocaba más hambre de la normal.

Michael amaneció muy dormido. Se acercó a mí y me dio un beso.

· Buenos días mi amor, ¿cómo has dormido?

· Muy bien, ¿y tú?

· ¡Ah... poco, hubiera querido dormir más, pero... !

Me gustaba tener a Michael cerca. Pero lo que más me gustaba de tenerle cerca es que en ningún momento sentía la presión de estar con el ser amado. A veces si estás con una persona excesivamente posesiva parece que no puedes respirar. Michael y yo estábamos unidos naturalmente. Te sentías tan bien que su presencia siempre era agradable para mi alma.

Cuando estuvimos todos preparados volvimos a emprender la marcha. Cada vez faltaba menos para el gran encuentro. Ahora nuestro nerviosismo era tangible. Todos estábamos impresionados con lo que nos esperaba.

Tras cuatro horas de caminata, paramos a descansar.

· Bien señores y señoritas, hasta aquí nos han acompañado los porteadores. Ahora ellos se marcharán con el equipo y volverán mañana a la misma hora para recogernos. Nosotros pasaremos la tarde, noche y la mañana de mañana con nuestros nuevos amigos. 

Nos sentamos a descansar mientras los porteadores se despedían de nosotros. No se podía negar que sentíamos un cierto miedo. En aquel lugar casi a cuatro mil metros de altura ya, donde la respiración era un lujo, si nos quedábamos solos y sin provisiones podríamos hasta morir.

Michael se dio cuenta de que estaba asustada.

· No temas Lucecita, nunca te pasará nada si estás a mi lado, yo cuidaré de ti.

Aquella era una oferta sumamente atractiva. No me movería del lado de Michael, si realmente era así.

Al cabo de media hora apareció una persona entre los arbustos. De lejos parecía tan normal como nosotros, pero a medida que se acercaba pudimos percibir que emitía un tipo de energía que era hasta inaguantable para mí.

Sócrates se adelantó y empezó a hablar con aquel ser que no se acercó a nosotros. Sócrates era, por nivel evolutivo y sabiduría, el más preparado para entrar en contacto con ellos. Recibió de aquel ser unas cintas negras que servirían para cubrir nuestros ojos. 

Cuando regresó con nosotros, nos habló.

· Bien amigos, ahora es el momento de confiar en la gracia divina. Vamos a cubrir nuestros ojos y seremos transportados a otro lugar.

Nadie se atrevió a preguntar sobre aquel ser que le entregó las cintas negras.  Supuse que no era el momento oportuno.

· ¿Cómo seremos transportados? – preguntó Anna.

· Bien, no lo sé. Lo único que sé es que no será ni andando ni en caballo, así que dejemos que nuestros nuevos amigos nos guíen.

Todos nos cubrimos los ojos y esperamos sentados en el suelo. Nos cogimos de las manos como señal de que estábamos todos unidos y cerca. Tenía miedo, todos teníamos miedo, pero estábamos allí esperando a que ocurriese ese milagro.

No podría decir qué sintieron los demás, pero yo empecé a sentir la misma sensación que experimente con la planta sagrada. Mi cuerpo empezaba a aligerarse, como a flotar. Dejé de sentir mis piernas, mi cuerpo y finalmente mi cabeza. Ahora era como pura consciencia de nuevo y sentía como si me elevara hacia alguna parte. Veía colores, cielos y nubes. Era como un espectáculo de luz y color en mi mente. No había sonido, pero sí sensaciones. Estaba impresionada.

A partir de un cierto momento perdí el sentido y no recuerdo nada más de lo que ocurrió. Lo siguiente que ocurrió es que estábamos todos sentados y con las manos unidas en otra parte distinta a la que estábamos. Nos quitó las vendas algo que no sabría cómo describir y lo primero que vimos fue una luz tan potente, de tal brillo que nos deslumbraba. Oí una voz en mi mente:

“Amigos, hermanos, sed bienvenidos a este lugar de gran amor y belleza. Vuestras almas están aquí con nosotros y son bendecidas por la inteligencia suprema que ustedes denominan como Dios”.

Aquello no era una voz, ni siquiera eran palabras, era como una vibración que penetraba en el cuerpo por todas partes y se podía interpretar, de alguna forma, aunque no supiera cómo.

“En sus auras podemos notar que su propósito de estar aquí es honrado y honorable. Es  por este motivo que les permitimos esta experiencia, pues nadie que no tenga este propósito puede estar aquí. Somos lo que ustedes denominan ángeles y nuestra vibración energética es tan elevada que un ser humano normal podría fallecer a nuestro lado por parada cardiaca. Nosotros no tenemos cuerpo, ni aspecto físico reconocible, por lo tanto nos comunicaremos con ustedes de esta forma y no podrán vernos puesto que no existimos como ustedes. Ahora estamos dispuestos a contestar a aquellas preguntas que quieran hacernos y que puedan ser respondidas”
¡Qué preguntar y quién iba a hacerlo primero! Yo estaba muda, no podía ni articular palabra, aunque lo cierto es que siquiera sentía mi boca o mis labios, no tenía cuerpo, así que sólo podía pensar para “decir” algo. Se inició lo que podría ser una conversación entre Sócrates y aquel Ser que decía ser un ángel, conversación en las que todos participábamos pero nadie se podía ver entre sí. Era como si hubiera una reunión de mentes que hablaban, sin cuerpo, sólo pura consciencia. Sócrates inició la conversación...

· Seres angélicos, gracias por dejarnos estar aquí con vosotros. Nuestra intención es pura, es del alma y con amor, así que no debéis temer por nuestra presencia, nuestros labios estarán sellados para siempre.

“Querido anciano Sócrates, así será, puesto que no habrá ser humano corriente que crea lo que ustedes están experimentando, no será necesario sellar sus labios. En su humanidad existen seres que han tenido estas experiencias y no han podido regresar a un estado mental sano de nuevo. Ustedes les llaman locos y los encierran en lugares para que el resto de los humanos no les vean ni sean molestados por ellos”.

Aquellas palabras o aquellos comentarios mejor dicho nos hirieron profundamente.

“No es sencillo comprender sus esquemas mentales ni sus costumbres, puesto que se empeñan en provocar daño y no en compartir amor, pero sabemos que ustedes están aquí para ser guiados hacia una vibración amorosa superior y les honramos por ello”.

Tras esta primera y profundamente sabia introducción, Sócrates avanzó.

· Nosotros somos un grupo de personas que vivimos en comunidad y que aportamos a estas civilizaciones actuales conocimientos para que avancen y evolucionen hacia el espíritu. Nos gustaría saber qué más podemos hacer, qué cosas podríamos cambiar para mejorar y cuál sería el camino a seguir, si es posible que nos orientéis en ello.

“Sí, sabemos que ustedes hacen una bonita labor, pero es necesario mucho más. Este es un planeta de muy baja vibración. El Universo no está ya sintonizado con la vibración que sus experiencias humanas desprenden, de hecho este planeta ha sido objetivo de destrucción en muchas ocasiones pero hay una parte de la consciencia divina que cree en ustedes y les han dado la oportunidad de seguir existiendo. Claro que necesitan ayuda de otros seres superiores, puesto que ustedes no son capaces de cuidar de su entorno ni de sus semejantes y están condenados a la destrucción física. 

La Tierra es un lugar de aprendizaje, a miles y miles de eso que ustedes denominan “espacio – tiempo” de otros planetas mucho más evolucionados, otros lugares, de la suya y otras galaxias existentes. Aquí aprenden cualidades básicas que en otros lugares más evolucionados ya tienen adquiridas de forma natural, como el respirar para ustedes. Pero todavía hay lugares mucho más primitivos que el suyo, donde dentro de miles de años estarán al nivel que ahora les corresponde. Es así, están para aprender y evolucionar individual y conjuntamente. Algunos lo saben y lo hacen mucho más rápido, otros no lo sabrán en una sólo existencia, por este motivo repetirán tantas veces como sea necesario para que alcancen ese conocimiento.

Su labor es adecuada, pero deben acelerar su ritmo, es necesario que se proclamen abiertamente como seres espirituales que pueden ofrecer la alternativa a un mundo primitivo y muy limitado como el suyo. Hay otros grupos que hacen lo mismo, deben unirse y unir sus conocimientos para que los poderes que dominan su existencia no acaben con ustedes y les permitan hacer mayor labor, ¿comprenden?”

· Sí, comprendemos. ¿Puedes hablarnos de la Nueva Era Andina?
“Esto que ustedes dicen llamar la Nueva Era, del tipo que sea, es el resultado de haberles permitido seguir existiendo. La consciencia divina que cree que pueden sintonizarse con el resto del Universo ha enviado a seres como ustedes y nosotros a provocar el cambio necesario para que su mundo persista y no se autodestruya. Su mundo y sus sociedades van a sufrir cambios inesperados que desestabilizarán los sistemas de creencias y valores humanos. Será entonces cuando será muy necesaria su labor, puesto que tendrán que ayudar a muchas personas a no enloquecer”

· ¿Qué cambios?

“Algunos de ellos ya están ocurriendo. Fenómenos atmosféricos destructivos, movimientos migratorios exagerados, muertes imprevistas a causa de sus excesos tecnológicos, muertes sociales por inanición, muertes sociales por abuso de productos que dañan seriamente sus cuerpos físicos, desestabilizaciones económicas, aumento de las diferencias sociales, auge de las sanaciones y medicinas alternativas, nuevas creencias, creencias que favorecen al humano descubrir al Ser... También ocurrirán nuevos descubrimientos y fenómenos que ustedes denominan algo así como milagros que sorprenderán a la humanidad”

· ¿Cuándo será eso?

“Ya ha empezado. Fíjense en su entorno, es mas que notable que ya ha empezado. Pero tendrá su punto álgido entre el 2002 y 2012 de su tiempo terrestre”.

· ¿Nuestro tiempo terrestre?

“Sí. En el Universo el tiempo no existe. Es un concepto lineal y experiencial que ustedes han creado”.

· ¿Hay algo que queráis decirnos, algún mensaje para nosotros?

“Recuerden muy bien la experiencia de hoy puesto que los nuevos tiempos traerán movimientos que querrán acabar con ustedes y dirán que son enfermos mentales, personas no deseadas que crean sectas para la existencia en comunidad. Intentarán introducir la droga entre sus gentes como hicieron en sus años terrestres del 1960, cuando grupos de personas creían en el amor de verdad y empezaron a tener demasiada influencia. Ocurrirá algo parecido y sus mentes pueden realmente desbordarse, la presión será extrema. Recuerden que han estado aquí, conversando con seres que existimos en otros estadios dimensionales y que son superiores a ustedes. Recuerden que esto es la VERDAD y no lo que experimentan en sus limitadas vidas físicas”

· Entonces, ¿qué sentido tiene nuestra vida física?
“Esta es la pregunta que a ustedes les atormenta. ¿Qué sentido tiene la vida? Una buena pregunta que se haría cualquier ser de ilimitado AMOR vibrando en una vibración tan baja como la de ustedes. La vida que ustedes entienden como nacer, crecer, vivir y morir, no tiene un sentido real en la existencia ilimitada del Ser. Es una experimentación voluntaria de estados de vibración bajos para conocer las posibilidades de la ilimitación. Cuando existe el TODO, ESO necesita crear la NADA para saber que el TODO existe. Lo uno sin lo otro no se puede experimentar. Ustedes son una de las partes más bajas posibles de la vibración divina, son pura creación y como tal pueden ser creados y destruidos como un pensamiento. Divertido, ¿no?”

· No para nosotros. ¡Es terrible! Pero... ¿por qué?

“Porque existe el Sol y la Luna, porque existe la Vía Láctea, los agujeros negros, los planetas, porque existen los sentimientos en su dimensión y conceptos realmente extraordinarios como el tiempo, el odio, la gravedad, la tecnología... Imaginen qué cantidad de cosas han sido capaces de crear en función del tiempo o de la gravedad. Existen millones de personas que experimentan cada segundo de su existencia física algo que tiene que ver con el tiempo, y estamos hablando únicamente de un concepto de los billones que ustedes han creado, es realmente fascinante la capacidad de creación del Ser Humano. 

Antes de que existiera TODO, no existía NADA. ¿No les parece que su función es extraordinaria? Han creado vida, ciudades, estilos de vida, técnicas, medicinas, oficios, ropas, colores, sentimientos, rituales, costumbres, alimentos, construcciones, conocimientos, diferentes formas de comunicarse, sonido, música, imagen... Ustedes son puros creadores del Universo, de sus vidas y de la experiencia que cada segundo de sus vidas ocurre. Son tan sumamente amados por su capacidad de creación que no pueden ni llegar a imaginar que eso sea posible. Sin embargo también han desarrollado el más alto nivel de destrucción, han creado armas, enfermedades, virus, emociones negativas, técnicas, imágenes, costumbres y millones de cosas que tienen que ver con el miedo, el odio y la destrucción. 

Ese ha sido el problema realmente. Su capacidad de creación positiva está tan desarrollada como su capacidad de creación negativa, incluso esta última ha superado a la primera, por eso se están autodestruyendo y ..., hay que reconocer que lo hacen muy bien, pero empiezan a desprender una energía que no es adecuada ni agradable para el resto de existentes y experimentadores. ¿Tiene ahora sentido su vida?”

Nadie contestó a aquello. ¿Qué decir? Estábamos absolutamente destrozados. Nuestras vidas eran, simplemente, una creación más de la capacidad creadora que éramos. Todo lo demás no tenía la menor importancia. Nacer, crecer, aprender, trabajar, sobrevivir y morir, sólo pura experimentación, nada más.

“Ahora ya están suficientemente impresionados. No es adecuado avanzar puesto que sus mentes podrían no resistir a este conocimiento. Pero ahora que saben todo esto, ya pueden crear sus vidas de forma más positiva. Cuanto más positivos sean sus pensamientos, cuantas más creaciones positivas realicen y compartan, más fácil será que no se autodestruyan. Ese es el sentido de esa pequeña vida, si quieren encontrar alguno. Ayúdense, compartan amor, bondad, respeto; cuiden del entorno, de sí mismos y de los que les necesitan. Sean sanos y saludables y contagien de buenas costumbres al resto. Y  sepan que cuando su existencia física finalice sólo será una experiencia más escogida por ustedes. 

Sean amados y honrados por todos nosotros que nos deleitamos con sus aprendizajes. Como ustedes dicen, qué Dios les bendiga, pero no olviden que ustedes SON eso que dicen Dios, no existe un solo Ser único y supremo, existe el TODO y la NADA, lo demás es pura fantasía creativa, muy interesante por cierto.

Queridos hermanos, sean bendecidos y continúen su labor con AMOR, puesto que es la única vibración que puede salvarles. Adiós hermanos”

Dicho esto perdí la conciencia de nuevo. Esta vez no pude experimentar, ver ni sentir nada. Pareció como si un largo y reparador sueño me envolviera y cuando desperté estaba tumbada junto a los otros, sujetando la mano de Michael y observando como dormían.

Lo que había ocurrido había ocurrido como un gran sueño. Parecía como aquellos típicos sueños que ocurren y que sientes como si fuesen reales, pero este era ciertamente REAL, aunque posiblemente los otros también eran tan reales como este. Si éramos seres creadores de nuestra experiencia, cada sueño era una creación de lo que queríamos disfrutar en nuestro descanso físico.

Algunos más abrieron los ojos y nos quedamos mirándonos, en silencio, sin articular palabra. Sara lloraba y yo también. Tenía la sensación de haber sido amada y mimada por el Universo, una sensación inexplicable, indescriptible, pero real.

Efectivamente, jamás volveríamos a ser seres humanos normales, puesto que la vida era ahora para nosotros como una obra de teatro creada según nuestros deseos creativos ilimitados, que representábamos con una responsabilidad locuaz. ¡Qué chiste! El mejor que escucharía en mi existencia.

* * * * * * * 

Al día siguiente nos recogieron los porteadores y descendimos de noche, haciendo noche en lo alto de la montaña de nuevo. Seguíamos sin comentar nada. La experiencia había sido tan profunda que todos necesitábamos tiempo para asimilar aquello. Todos habíamos formado parte de aquel, como decirlo, sueño en el que se nos comunicaron verdades de inmenso y profundo conocimiento que, obviamente, no podríamos compartir prácticamente con nadie. Pero cada uno de nosotros sabía, positivamente, que aquello que había ocurrido era tan real como nuestra pequeña y limitada vida material en la que, inconscientemente, interpretábamos la obra de nuestra vida con “actores” que habríamos escogido concienzudamente en otro lugar, en otro momento, hace tiempo... mucho tiempo.

Llegando a Cuzco, pernoctamos allí y descansamos para tomar, al día siguiente, un vuelo a Lima. Después de visitar la ciudad de Lima como si nada hubiera ocurrido, todos deseábamos más que nunca regresar a Abedul. Sentíamos la intensa necesidad de ayudar a los demás a comprender lo que nos había sido revelado, ardua labor nos esperaba.

Ahora ya sabía que no volvería jamás a vivir en otro lugar que no fuera con aquellas gentes. No podía, ahora ya no podría tener una existencia normal puesto que me había sido revelado el secreto de la existencia, un secreto tan extraordinario como absurdo que hacía que mi vida pareciera no tener sentido. Pero antes de ir a Abedul a vivir con ellos debía encontrarme con algunas personas del pasado y agradecerles todo lo que habían hecho por mí en sus vidas inconscientes. Así lo haría pues.

El regreso a Abedul fue un acontecimiento. Nos prepararon una fiesta y bailamos hasta altas horas de la madrugada. Estábamos muy cansados por el cambio de horario y por el trayecto de avión de tantas horas, pero felices de estar allí de nuevo con aquellas personas que eran muy poco conscientes de la verdadera realidad, pero mucho más conscientes que la mayoría de los humanos que conocíamos.

Aquel fin de semana próximo realizaría el curso que me habían comentado y que serviría de orientación en mi nueva e inventada vida. Ahora más que nunca necesitaba entrenar mi mente y comprender mi capacidad creativa para orientarme en la vida, así que descubrir el propósito que yo habría creado para mí sería lo adecuado para los próximos tiempos.

Una vez finalizado el curso, regresaría a la ciudad, a la urbe, a esos lugares donde las personas se agolpan y compiten por vivir y ser mejores, sin darse cuenta de que existen otras formas, otras maneras de vivir y ganarse la vida mucho más en sintonía con los deseos del alma, y que ellos podían crear su vida, su propia realidad.

Me preguntaba qué pasaría si todos se dieran cuenta de repente... posiblemente ocurriría un caos social que desestabilizaría el planeta entero, por eso era el motivo de que cada uno de nosotros, como individuo, tenía que descubrir por si mismo, sin hacer ruido, de forma poco evidente, que la existencia es, además, experimentarse como ser divino en las limitaciones de esta dimensión. Si alguien asegurara que esto es así, alguien con el suficiente poder para que el mundo entero le siguiera, las sociedades se derrumbarían, los valores y los hábitos adquiridos durante siglos de existencia cambiarían y los fundamentos de la felicidad y seguridad también, creando en muchos casos dificultades psíquicas para comprender. 

Empezaba a comprender por qué muchas personas deseaban vivir en las aglomeraciones de las grandes urbes y otros buscaban la calidad de vida en otros lugares,  lo comprendí desde el punto de vista espiritual. Las gentes que no eran capaces de encontrar su propia Luz en el interior necesitaban, en general, unirse a otras para compartir su misma vibración energética y su mismo inconsciente desconocimiento. De esa forma y de manera inconsciente, confirmaban su teoría de que la vida era meramente nacer, vivir y morir, y nada más. Cuando estás en una vibración energética no demasiado avanzada, necesitas rodearte de la misma. Por este motivo las grandes urbes unían a muchas personas de este tipo y, por supuesto, a otras que aún estando en otra vibración más elevada, su actividad se desarrollaba en ese entorno.

Sin embargo, las personas que habían descubierto que su existencia tenía mucho que ver con una parte mágica y espiritual de ser y estar, sentían una tendencia natural a vivir en la Naturaleza, en unión con los elementos y en unión con la Madre Tierra, puesto que eso era mucho más reconfortante y estaba en un nivel vibratorio más acorde a su estado evolutivo.

Era curioso como, después de haber tenido la experiencia con la planta sagrada y con aquellos ángeles, la información llegaba a mi mente con una claridad superior, como si mis sentidos se hubiesen agudizado aún más y pudiera captar y comprender mejor. 

Pero ahora era momento de encontrarme con Carlos. Regresé a la gran ciudad de nuevo, esta vez con una capacidad de discernimiento mayor que me aportaba una seguridad interna desconocida para mí, y mi objetivo era resolver un asunto que necesitaba ser resuelto para siempre. El impacto al entrar de nuevo en contacto con la agresividad, las prisas y el estrés de los habitantes de aquel lugar era tremendo. No me hubiera imaginado que yo habría estado sumergida en aquello sin darme cuenta. Ahora comprendía mis ataques de ansiedad y la tensión que siempre sentía cuando estaba allí. ¡Qué estupidez! Yo había creado un mundo de tensión, presión y estrés para mí y me había sumergido en el tan profundamente que no habría salido de él si mi Ser no me hubiera recordado que había algo más. Supongo que eso es lo que le ocurría a la mayoría cuando descubrían la luz en su interior, la guía que les llevaría a una existencia mejor.

Llamé a Carlos.

· Hola Carlos, ¿cómo estás? Soy Luz – hubo un gran silencio.

· Hola Luz, ¡qué sorpresa!

· Sí, realmente supongo que lo es.

· ¡Sí, mucho!

· ¿Estás bien ocurre algo?

· Estoy muy bien Carlos, mejor que nunca, y no, no ocurre nada. Quería saludarte.

Hubo silencio de nuevo.

· Quería proponerte que nos encontráramos para hablar un rato... ¿te gustaría?

· Pues... no sé... quizás... sí, ¿por qué no?

Carlos estaba desconcertado, no entendía el motivo de mi llamada, hacía tiempo que le había dicho que no quería saber nada de él y ahora, después de ese tiempo, recibía mi llamada.

· ¿Te parece que almorcemos juntos mañana?

· ¡Qué casualidad Luz, estoy sorprendido! Justo ayer estaba pensando en ti y hoy me llamas, qué gracioso, ¿verdad?

Carlos no sabía que eso no era una casualidad, sino algo que tenía que ocurrir porque ambas almas, la suya y la mía, así lo querían. Pero no podía decírselo, Carlos estaba tan inmiscuido en la vida terrenal que no hubiese creído nada de lo que le hubiese dicho, de ninguna manera. Así que, ¿para qué desconcertarle más?

· Sí, es curioso, ¿será telepatía? – dije yo bromeando para suavizar el asunto.

· Bueno, ¿dónde quieres que almorcemos?

· ¿Te parece bien en aquel restaurante preferido nuestro?

· ¡Sí, claro! Fenomenal. Allí entonces a las dos, ¿ok?

· Muy bien Carlos. Hasta mañana.

Suponía que se habría quedado tan asombrado como yo. Me di cuenta de cómo el Universo y el pensamiento creativo funcionan creando este tipo de sincronías. Habría de tener lugar un encuentro, yo lo pensé y de alguna forma ocurrió. Carlos pensó en mí sin saber por qué y se predispuso internamente a nuestro encuentro. Posiblemente no hubiera sido así si no hubiera pensado en mí, hubiera estado más cerrado a ello.

Cuando Carlos y yo nos encontramos de nuevo, después de bastante tiempo sin hablarnos ni vernos, nos abrazamos tan fuerte que parecía que nos hubiéramos quedado pegados. Era evidente que sentíamos mucho amor el uno por el otro. 

Empezamos a almorzar y durante la conversación me dijo que se había sentido traicionado, abandonado por mí, que él se había enfadado mucho. Hablamos de muchas cosas, de él, de mí, de nuestra relación. Estábamos emocionados y alegres de estar juntos de nuevo.

Hablamos mucho sobre nosotros, sobre nuestro amor y sobre cómo nuestra relación había finalizado y de qué manera estaba yo agradecida por haberle conocido. Hicimos las paces desde el corazón y él se sintió recompensado por mi actitud del pasado. Ahora había hecho lo que mi corazón pedía, dar amor y crear una bonita relación de amistad que perduraría hasta la eternidad. Aunque Carlos no lo supiera, él sentía que había vencido en algo que consideraba una traición. Yo estaba satisfecha de que él se sintiera bien, aunque él no comprendiera el verdadero sentido de aquel encuentro.

Cuando Carlos y yo nos separamos, pude ver claramente, como si tuviese una videncia, que un cordón de plata unía nuestros corazones, cordón que se rompió al separarnos. Pude ver, sentir e incluso escuchar el sonido del cordón rompiéndose. Yo no entendí lo que estaba viendo en ese momento, pero ahora me daba cuenta de que Carlos y yo teníamos una unión claramente divina, una unión de almas que se rompió simbólicamente de esta forma. Aún sabiendo que él había sido para mí y yo para él, una alma gemela, ahora mi mente estaba en otra parte.

Michael y yo también estábamos predestinados. Yo había llegado hasta aquellas gentes y conocí a Michael, yo había comprendido el sentido de la vida y ahora debía regresar allí, con ellos, para realizar esa obra conjunta que se llama consciente colectivo, acompañada por el que sería mi amor de aquellos tiempos.

Carlos y yo nos despedimos. Me estrechó en sus brazos tan fuerte como pudo y ambos lloramos. Lloramos de alegría, lloramos de amor, lloramos de felicidad porque habíamos sido seres que se amaron mucho y ahora seguían amándose y deseándose la plena felicidad, cada uno en su nuevo camino.

· Carlos, no sé si el destino nos volverá a unir en el futuro, pero si no es así, recuérdame en tu vida como alguien que te amó mucho y que se sintió muy feliz por tenerte a mi lado y compartir la vida contigo, ¿de acuerdo?

La despedida no fue fácil. Lloramos mucho, muchísimo, pero la alegría que había en nuestros corazones nos ayudó a separarnos, esta vez para siempre o debería decir para siempre en esta existencia, puesto que en la eternidad éramos UNO unidos.

* * * * * * *

Retorné a mi antigua casa, la que dejé al marcharme hacia el viaje de mi vida, me senté en el sofá y empecé a mirar todas aquellas cosas que me rodeaban. Era mi antigua vida la que estaba allí, impregnada en mis libros, música, fotos, recuerdos de todos tipos, pero ahora me sentía distinta y necesitaba hacer cambios, incluso en mi forma de vestir se estaba empezando a vislumbrar una nueva actitud, puesto que me había comprado algunas de aquellas ropas de Abedul que no sólo resaltaban la parte más femenina de mi Ser, si no que me hacían sentirme más conectada con los elementos... la seda, el hilo, los colores... eran la Tierra misma puesta sobre mí.

Aquel día estaba cayendo una tormenta hermosa sobre la ciudad. El agua caía del cielo con fuerza y el olor a humedad impregnada cada uno de los rincones de la casa. Incluso hasta me llegaba el aroma de la tierra húmeda del jardín cercano.

Salí a la terraza, descalza, y dejé que la lluvia bañara mi cuerpo como si se tratara de una bendición, el agua caía sobre mí y me bendecía en esta nueva vida que se había iniciado para mí. ¿Sería Dios y los ángeles que estaban comunicándome que las puertas del cielo se habían abierto por fin? ¿Sería que era el claro mensaje de que algo ya había cambiado y empezaba a renacer en un nuevo día como brota la semilla con la lluvia? ¿O sería que tenía demasiada imaginación y todo aquello que había experimentado recientemente formaba parte de la mente turbulenta de un grupo de gente que estaban al margen de la sociedad para vivir algo que no era más que el deseo morboso de unos cuantos?

No sabía que no era así. El agua seguía cayendo sobre mi cuerpo, mi cara, mis cabellos. Sentía más que nunca que mi deseo era pisar la tierra con los pies descalzos, oler el aroma del bosque, caminar por los prados, cabalgar a los cuatro vientos a caballo, sentir el calor del sol en mi piel... ¡quería ser libre, quería amar, quería vivir sin dificultades, con amor, en paz y armonía con mis semejantes! ¡Quería vivir en Paz! ¿Por qué no podría hacerlo? ¿Por qué la vida tenía que ser tan difícil, tan compleja, tan cruel? ¿Por qué no podría ser yo la persona que enseñara a otros que vivir armónicamente con los elementos y en paz con uno mismo era la plenitud que todos buscábamos, en sintonía con DIOS, creando la realidad que más satisfaciera al Ser?

“¿Por qué no?”

Aquellas palabras acudieron a mi mente con tanta claridad que, aunque no podía demostrarlo a nadie, yo sabía que no era yo, que alguien hablaba en mi mente como si quisiera decirme algo, yo lo sabía, no podía demostrarlo pero lo sabía, era como la voz que escuchábamos cuando los ángeles se comunicaron con nosotros, el mismo tipo de comunicación que ellos usaban, directamente a tu mente, en tu cerebro, dentro de tu cabeza.

Algunas personas esperan que los cielos se abran, que caiga un rayo divino y que Dios se presente ante nosotros como un sabio anciano con largas barbas y vestiduras blancas, para creer en otro tipo de existencia, y en realidad es mucho más fácil que eso, está dentro de ti, tú lo sabes.

La decisión ya se había hecho realidad. Estaba dispuesta, con todas las consecuencias que ello pudiera acarrear, a vivir de otra manera, con aquellas personas, con amor y armonía y, si me equivocaba, ya sabría cómo rectificar. Quería vivir siendo consciente de mi vida y mi felicidad. No quería vivir una vida absurda, dedicada únicamente a competir y a pagar impuestos, letras y recibos, quería vivir intensamente, amar libremente y dar lo mejor de mí a mí misma y a los demás.

Regalé algunas cosas, vendí otras y me aseguré de tener disponible algún dinero para aquellos primeros tiempos de cambio. Aunque aquello no era más que una forma muy material de hacer un cambio a una vida espiritual, pero necesitaba hacerlo con tiempo.

Preparé el equipaje y decidí que me marcharía a Abedul. Comuniqué mi decisión a mis familiares y amigos y, aunque no comprendieron aquello y pensaron que formaba parte de una crisis existencial en los treinta y tantos, yo sabía que no era así. Pero les amaba igual por ser quienes eran, aunque no pudieran comprender, mi amor por ellos no variaba, es más, aumentó desde que pude comprender algunas de las cosas que descubrí en Abedul.

Partí hacía allí sintiéndome la persona más importante del mundo, conmigo misma y sin más seguridad que la de saber y sentir que algo nuevo nacía para mí, me lancé a aquella aventura que prometía ser lo más excitante que me hubiera podido ocurrir.

Mientras conducía, mi corazón latía con fuerza, quería llegar, estaba deseando ver de nuevo a mis amigos: Sara, Michael, Anna, Lucía, Julián, Sócrates, Benjamín... Ibrahim... ¡todos eran tan especiales!

Después de conducir casi todo el día, llegué a Abedul y aparqué el coche en la zona de entrada. Salté del coche y corrí por las calles buscando a mis amigos, cuando me encontré con Ibrahim de nuevo:

· Querida Luz, hoy estás más radiante que el mismísimo sol, ¿te han dicho alguna vez que tus ojos son como las estrellas brillantes que cada noche acompañan a la luna?

Abracé a Ibrahim tan fuerte como pude. Aquel hombre era un encanto, bueno, o medio hombre. Sabía decir lo que una mujer quería escuchar, en cada momento, pero lo más sorprendente fue que cuando le abracé el se quedó inmóvil y yo sentí que de su corazón salía una fuerza, una corriente, un río de energía que penetraba en el mío y me hacía sentir tremendamente bien, parecía incluso como si mi cuerpo empezara a flotar

· ¿Qué está pasando Ibrahim?

· ¡Ah, querida amiga, cuando abrazas al AMOR de verdad, nunca más podrás alejarte de él! Llénate de él Luz, lo mereces y Dios quiere que lo recibas como bendición por tu decisión de abrir tu corazón y buscar la verdad de la existencia. ¡Bienvenida a casa!

¿Sería casualidad que al primero que encontré fuese a Ibrahim? ¿Cómo podía saber él que yo había tomado esa decisión? ¿Lo habría deducido? ¿Por qué recibía aquella sensación de su pecho si no era cierto que era medio humano?

· ¡Demasiadas preguntas, querida, pero un día terminarán! ¡Cuando hayas comprendido, ya no te harás más preguntas!

· ¡Gracias Ibrahim!

Ibrahim no sabía que habíamos sido instruidos directamente por los ángeles, pero no era necesario, puesto que él era uno más de aquellos seres tan evolucionados, o por lo menos estaba mucho más cerca de ellos que nosotros. Seguí andando a paso ligero, quería encontrarme con Michael, estaba impaciente por verle y decirle que ahora viviría con ellos. Cuanto más caminaba, más impaciente estaba, pero no conseguía encontrarle.

· ¡Luz, querida Luz!

· ¡Sara! ¡Qué alegría! Estoy... estoy tan contenta de estar aquí.

· ¿Has venido para quedarte?

· ¡Sí, Sara, así es! Es decir, si puedo hacerlo.

· ¡Claro que sí! Necesitamos más personas que crean en sí mismas Luz. Además, ya sabes que los nuevos tiempos requieren de más personas entrenadas como tú.

· ¿Y....?, ¿Dónde está...?

· ¿Michael?

· ¡Sí!

· Está con Benjamín, ya sabes, el oráculo. Arriba, la tercera calle hacia arriba, en la casa que pone “Benjamín de Luz”.

· ¡Gracias!

Corrí por las calles, quería abrazar a Michael. Cuando llegué a la casa de Benjamín, subí corriendo por las escaleras y cuando quise entrar en la casa, vi a través de la ventana que él y Michael estaban como meditando, uno frente del otro. No quería interrumpirles. Entré despacito, sin hacer ruido y esperé.

Al cabo de unos instantes, Benjamín, sin abrir los ojos ni dirigir la atención a mí, dijo:

· ¡Querido Michael, tu amor está aquí!

Michael abrió los ojos, me miró y sonrió con la sonrisa más reluciente que podía mostrar. Pidió disculpas a Benjamín y se levantó para salir a mi encuentro.

· ¡Lucecita, mi amor, has vuelto!

· ¡Sí Michael, sí, para siempre!

· Vaya, vaya, vaya... eso es mucho decir, que Dios te bendiga por abrir tu corazón a al verdad.

Michael me abrazó y dio el beso más cálido que había recibido jamás. De nuevo el deseo crecía entre nosotros. Seguimos abrazados besándonos durante mucho rato. El amor renacía entre nosotros con más fuerza que nunca.

Salimos de casa de Benjamín sin despedirnos. Estábamos tan absortos en nuestros deseos que no nos dimos cuenta de él. Michael andaba a paso acelerado tirando de mi mano, llevándome con prisa hacia alguna parte.

Llegamos a una casa que decía “Michael de Amor Puro”, allí todos identificaban su casa con las palabras con las que se sentían sintonizados, con las palabras con las que sentían que su Ser se expresaba.

Michael abrió la puerta nervioso, subimos al piso de arriba y entramos en su habitación. Cerró la puerta y, al cerrar, el destino estaba abriendo otra. Había llegado el momento, ahora los dos sabíamos que éramos el uno para el otro, sabíamos que queríamos intimar mucho más, sabíamos que queríamos amarnos exclusivamente, sabíamos que queríamos comprometernos en el amor y con amor por una hermosa relación de futuro donde Michael y yo éramos los grandes protagonistas.

Estábamos nerviosos, asustados por el fuego que nos quemaba por dentro, por la novedad de unirse físicamente a un ser que no has conocido antes, por la pasión que se desbordaba por los poros de nuestra piel... era como hacer el amor por primera vez en la vida, pero con toda la experiencia de haberlo hecho ya muchas veces.

· ¿Puedo? – preguntó Michael.

· Ahora sí mi amor, ahora sí.

Nos tumbamos en la cama y Michael empezó a desabrochar mi blusa, lentamente, botón a botón. La tensión aumentaba, el fuego ardía con más fuerza si era posible.

· ¡Dios mío! – susurró – Eres muy hermosa – dijo al ver mi cuerpo desnudo.

Acarició y besó cada milímetro de mi piel mientras yo disfrutaba de la grandeza de ser mujer amada por su hombre. Le ayudé a desnudarse hasta que ambos cuerpos quedaron desnudos, uno encima del otro, sintiéndose, vibrando en la misma sintonía, deseándose por encima de todas las cosas.

· ¿Sabes que haciendo el amor se puede entrar en un estado de consciencia alterado también? – me susurró al oído mientras yacía sobre mí ..., muy caliente.

· No, no lo sabía – contesté susurrando.

· La iluminación es un estado que se puede alcanzar a través de la expresión del amor en su forma sensual y sexual. Cuando dos almas gemelas están plenamente sintonizadas es fácil que ocurra. Déjate llevar por tus más puros instintos y no intentes manejar este acto, ya verás que si te dejas llevar en este baile de amor y pasión, alcanzaras un estado de éxtasis desconocido... – susurró de nuevo.

Michael no dejaba de sorprenderme una y otra vez. Sabía tantas cosas de la vida, de la otra vida, del amor, que podrías estar horas y horas hablando con él de todo.

Estábamos absolutamente excitados. Michael me hizo gozar antes de penetrarme. Mi cuerpo estaba tan receptivo que era sumamente fácil disfrutar de aquella unión. Sentía como si Michael y yo fuésemos uno en dos. Aquella familiaridad que sentía con él, el tacto de su linda y suave piel, el aroma de sus efluvios, todo indicaba que Michael y yo ya nos conocíamos muy bien, que ya habíamos sido amantes en otro lugar, en otro momento.

Cuando entró en mi cuerpo sentí que un fuego me recorría. Michael se movía de forma acompasada y seguía su ritmo, su movimiento, su ritual. Estábamos danzando en la cama, abrazados el uno al otro, sintiendo, sintiendo y amando... 

Cuando el éxtasis estaba a punto de llegar, Michael susurró de nuevo...

· No te muevas, espera...

Estaba a punto de estallar.

· ¿Sientes cómo palpitan nuestros cuerpos a la vez?

· Sí – susurré.

· Déjate llevar por esta sensación, cierra los ojos y flota con ella, siente como si no estuvieras en tu cuerpo, como si pudieras flotar alrededor y con esta vibración...

Lo intenté...

· Muévete de nuevo – dijo con la voz entrecortada.

Michael estaba a punto de llegar al éxtasis. Yo cerré los ojos y me abandoné en las sensaciones del cuerpo. Era como si flotara en el aire, como si pudiera volar sintiendo un gozo indescriptible.

· Siéntelo – dijo excitado.

Ambos jadeamos y nos abrazamos, estrechando nuestras manos. Estábamos siendo la unión del Universo con la Tierra a través del éxtasis sexual que Dios nos había permitido sentir. Aquellos cuerpos que ambos ocupábamos eran el vehículo perfecto para sentir algo grande... la belleza, el amor y la pasión, todo en uno. Jamás olvidaría aquel día en mi vida, un día en el que me entregué abierta y confiadamente al amor de la mano de mi alma gemela en esta existencia física temporal que prometía mucha más felicidad que la que jamás hubiera podido imaginar.

· ¡Qué belleza! – dijo – esto es lo que somos capaces de crear Luz con nuestra existencia, yo creo que vale la pena aunque sea sólo por esto, ¿no crees?

· Sin duda, mi amor, a partir de ahora crearemos la belleza entre nosotros una y otra vez, será muy divertido y placentero.

· Sí... – sonreímos los dos.

Nuestros cuerpos quedaron agotados por el amor. Estuvimos amándonos durante un buen rato hasta que la pasión cesó para dejar paso a un delicado y cariñoso encuentro entre los dos. Nos quedamos abrazados, acariciándonos y besándonos mientras reconocíamos en el otro el verdadero amor, hasta que caímos en un sueño reparador que nos permitió relajarnos aún más. 

Amanecimos abrazados sabiendo que aquel era sólo el principio de un gran amor y de una gran relación.

· ¡Gracias a mi Ser por guiarme hasta mi amado! – susurré.

· Gracias al mío por encontrarme – contestó Michael entre sueño y sueño.

Mi nueva vida había empezado. Hablé con Sara, Julián y Michael de lo que yo consideraba que podría aportar a aquel grupo. Sara era una estupenda coordinadora de aquel proyecto capaz de hacer aflorar lo mejor de las personas y encajarlo en aquella estructura que funcionaba organizadamente.

Puesto que me encantaba el contacto con la Naturaleza y los animales, me encargaría de organizar los programas de turismo rural que también se ofrecían, combinando el conocimiento, respeto y disfrute de los elementos con el descubrimiento espiritual de la existencia.

También cuidaría de los animales que había y ayudaría a criar más para poder ofrecer productos de consumo sanos, lejos de aditivos o productos químicos dañinos para la salud. Teníamos unas vacas hermosas que daban una leche extraordinaria, unas gallinas que ponían huevos sanos realmente deseados por toda la comarca, caballos que eran los perfectos compañeros para un hermoso paseo por el bosque, ovejas que ofrecían su lana... todos aquellos productos que ellos nos daban a los humanos y que recibíamos con amor, respetando su natural equilibrio de producción y ofreciéndoles una vida sana, respetuosa y cómoda.

Me asignaron una cantidad de dinero, como a todos los que estábamos allí viviendo y trabajando, que serviría para cubrir mis necesidades básicas. Después podría ganar más haciendo actividades extras que me ayudarán a expresar mis más altos pensamientos y sentimientos. Así era como funcionaban las cosas allí, algunos trabajaban en otros lugares y sólo residían allí, por lo tanto no percibían dinero alguno del grupo, y otros ejercíamos actividades allí que nos permitían tener un dinero base, a partir del cual podríamos incrementar con otras actividades. Todos los habitantes de Abedul comprendían que el dinero era un medio que nos permitía vivir en una dimensión densa y material, pero nadie tenía ese tipo de necesidades o deseos que se crean en una sociedad competitiva, puesto que había reales deseos de armonía y amor, por lo tanto, se respetaba lo que cada uno hacía, tenía y deseaba, sin envidiar o codiciar lo ajeno. Cuando tu Ser puede ser expresado con plenitud, la felicidad que se siente es tal que no necesitas de los objetos materiales más que para disfrutar de una existencia cómoda y agradable. Las actitudes de vanagloriarse, aparentar, codiciar, competir, demostrar o tener más que los otros desaparecen, puesto que nadie se siente amenazado y cada uno puede expresar su bondad, amor y conducta con sencillez y felicidad. Claro está que esto requiere un nivel de consciencia y conocimiento adecuado, de hecho no podían vivir allí personas que no tuvieran un cierto grado de evolución, puesto que habían intentado llegar hasta allí personas delictivas que buscaban abusar de aquella bondad y llevarse riquezas, según ellos interpretaban, para ser vendidas posteriormente.

Sara, Julián y otros miembros del proyecto eran los que decidían quiénes estaban capacitados para coexistir en grupo de forma armónica. No se trataba de discriminación, se trataba de equilibrio y sensatez, puesto que aunque el sistema de vida de allí era muy atractivo para algunos, también había un cierto porcentaje de la población que sentía realmente odio y envidia por aquella forma de vivir. Puesto que estamos en una dimensión dual, así como existe la mayor expresión del amor en esas personas, existía su contrario en otras y ciertas medidas de seguridad eran necesarias para poder seguir existiendo bajo aquellos principios y con aquella naturalidad indiscutible.

Hicieron una gran fiesta de recibimiento y bienvenida para mí. Me presentaron a las demás personas que no conocía. Aquella era una fiesta que se hacía en honor al recién llegado, al nuevo miembro y que permitía a todos conocerse entre sí de manera que siempre hubiese una conciencia de quién se incorporaba al grupo para que el sentimiento de unión se mantuviera fuerte, independientemente del número de miembros que hubiera. 

· Ahora que ya nos conoces a todos Luz – indicó Julián – cuando pasees por las calles de Abedul sabrás quién es quién y cómo cada persona interviene en este proyecto. Eso es esencial para mantener el sentido del trabajo en equipo. Fomentamos el conocimiento de todos para que nadie siente que la persona con la que acaba de cruzarse en la calle es ajena a él o ella. Ellos ahora también tienen conciencia de que tenemos un nuevo miembro y eso les hace incorporar en sus mentes y costumbres que somos uno más, que forma parte de todos, con todo.

La vida allí era tan sencilla que no podía imaginar cómo no se hubiera fomentado antes este tipo de existencia feliz, fácil y cómoda. Pero ciertamente los gobiernos tenían la dolorosa función de corregir a los humanos más perversos y violentos, puesto que la expresión de Dios en la Tierra era desde el sentimiento más hermoso de Amor hasta el sentimiento más horrendo del dolor y la agresividad, del miedo, de la violencia... Alguien tenía que ocuparse de manejar a numerosos grupos de personas que no sabían hacerlo por sí mismos, que no habían aprendido a respetar a los demás y que de ninguna manera querían hacerlo, ya que parecía más divertido ser grosero, violento y perverso.

· Luz se ocupará de las actividades rurales y de la granja como función básica, y también quiere expresar su creatividad con la pintura. Según nos ha contado – dijo Julián bromeando – es una excelente pintora y colaborará en la tintura de las telas para nuestras ropas, en la decoración de las viviendas y locales, y pintará cuadros hermosos que podremos adquirir, como ya sabéis, a un bajo precio, ¿no es así?

· Bueno, no creo ser tan excelente como has dicho, pero si soy buena, así que espero que os guste mi arte.

Fue una velada encantadora. Cenamos, bailamos y disfrutamos de aquella noche especial para mí. Me acogieron como si me hubieran conocido de toda la vida.

Conocí montones de familias, jóvenes, niños, ancianos y gentes de todas las culturas, edades y aspectos que pudieras imaginar. A simple vista parecía que éramos como el resto del mundo, coexistíamos con equilibrio independientemente de la raza, idioma o creencias que tuviéramos, puesto que teníamos una creencia común que formaba el cimiento de la sociedad que habían creado y de la que formábamos parte todos: el AMOR.

* * * * * * *

Habían pasado ya tres años desde mi incorporación a aquellas gentes y lugar. Había evolucionado tanto que casi había olvidado que persona fui en el pasado y donde había estado viviendo. La evolución es algo que ocurre día a día. Cada día puedes descubrir cosas nuevas y redirigir tu mente y tu actitud hacia una mayor bondad y expresión del amor.

Michael y yo formábamos una maravillosa pareja que se amaba día a día, cada vez más. Ambos deseábamos crear más vida para aquella unión  y habíamos empezado a incorporar en nuestras mentes y pensamientos la posibilidad de tener hijos. 

· ¿Qué te parece si nos casamos? – dijo Michael.

· ¿Casarnos? – nunca había pensado en esa posibilidad. Me sentía ya tan casada con Michael que para mí no era necesario crear ese tipo de vínculo.

· Sí, casarte conmigo, ¿es que ya no me amas? – dijo bromeando.

· ¡Tú sabes que te amo muchísimo Michael! Y lo haré estando o no casados, ¿qué importancia tiene eso?

· La tiene. Establecer un compromiso de ese tipo... “hasta que la muerte os separe...” ¿Te imaginas? ¡La muerte! ¿Qué nos puede separar a nosotros si no lo ha hecho ni la eternidad? Pero es... importante para mí, quiero que seas mi esposa...

· Pero el compromiso lo hemos creado ya, Michael, sabes que creamos nuestra propia realidad.

· Quiero que seas mi esposa, es un capricho, ¿de acuerdo?

· Está bien, lo haré. Me casaré contigo. Yo seré tu esposa y tú serás mi marido.

· ¡Bien! ¡Lo comunicaré a todos ahora mismo!

Michael estaba feliz. Saltaba de alegría y bailaba conmigo mientras los dos sonreíamos. 

· Y... después de casarnos...

· ¿Hay más sorpresas Michael?

Ahora nos sentamos en el suelo, sobre la hierba y me miró muy serio.

· ¡No me asustes! Estás poniendo una cara muy seria.

· Es que esto es muy serio para mí.

· ¿El qué?

· ¿Has pensado alguna vez en tener... hijos?

· Algunas veces...

· Entonces... ¿te gustaría tener un hijo conmigo?

· ¡Me encantaría!

· ¿Sí?

· ¡Sí!

· Entonces... ¡casémonos y tengamos hijos! ¡Seré el hombre más feliz sobre la faz de la Tierra mi amor!

Michael y yo estuvimos jugando, correteando uno tras el otro por el campo, riendo y sintiéndonos como dos niños capaces de co-crear la vida de otro ser humano a través de aquellos cuerpos que la existencia física nos había dado para goce y disfrute nuestro. Tras tres años de relaciones sexuales con Michael, cada vez que nos uníamos para expresar nuestro amor y deseo era como si fuese la primera vez. La pasión que existía entre nosotros, unida a los lazos de amor que sentíamos el uno por el otro, no había desaparecido, sino más bien se había incrementado a medida que cada uno conocía mejor los deseos y el cuerpo del otro.

Michael comunicó a la comunidad que nos íbamos a unir en matrimonio y que habíamos decidido tener hijos, por lo tanto empezaron a organizar una gran fiesta para celebrarlo.

Entre los distintos matrimonios que se realizaban por allí escogimos el que hacía Roberto, según las tradiciones chamánicas. Roberto ofrecería una misa espiritual para nosotros y seríamos unidos de la manera en que ambos creíamos más acertada.

Rosario confeccionó unas ropas especiales para nosotros, ropas que yo coloreé con todo mi amor. Las adornamos con motivos indios, puesto que a mí me encantaba aquel tipo de vestiduras que Rosario hacía imitando a los vestidos indios más hermosos y Michael quiso que yo escogiera ese tipo de detalles. ¡Estaríamos guapísimos!

Mientras el gran día se acercaba, el pueblo preparaba  la fiesta. Comidas especiales, dulces, bebidas con frutas, adornos..., la ceremonia se llevaría a término en el campo, rodeados por flores de primavera, bajo el sol, con un banquete de alimentos sanos y naturales, música en directo que los músicos tocarían para nosotros y hermosos caballos engalanados que nos llevarían al altar.

Todos estábamos realmente emocionados. La noche antes de la celebración Michael y yo dormimos separados. Nos gustaba disfrutar de aquel ritual que a la vez era un juego donde uniríamos nuestras almas físicas para siempre en esta existencia.

Por la mañana me levanté temprano, estaba nerviosa. Mientras Michael era asistido por algunos hombres de la comunidad que le ayudarían a vestirse y calmar los nervios, yo estuve con Sara, Anna y Rosario, que me ayudarían a embellecerme aún más. No faltó Ibrahim para darle el toque más femenino a la celebración.

· ¡Querida Luz, estás muy hermosa! – decía Rosario habiéndome puesto el vestido tan lindo que había confeccionado para mí. Un vestido blanco, con adornos turquesa y cientos de diminutas plumitas de colores rodeándolo por todas partes, acompañadas de piedras de color nácar.

· ¡Y... ahora... un toque muy especial! – comentó Anna.

Un precioso collar que imitaba a las flores rodeaba mi cuello, acompañado por unos pendientes hermosos.

Ibrahim se acercó con su habitual sonrisa deslumbrante y me observó.

· ¿Tú qué dices Ibrahim? ¿Estoy hermosa? ¿Te casarías conmigo?

Ibrahim puso la guinda con ese don especial que tenía para hacer emerger la feminidad más hermosa existente en una mujer, añadió:

· Ni mil jazmines de maravilloso aroma serían más bellos que tú en este día; ni las rosas más hermosas traídas de lejanos lugares llamarían tanto mi atención como tú; ni Dios que bajase del Cielo ahora mismo podría evitar expresar tanta admiración como siento en estos momentos, pero nada de eso es comparable a lo que tus ojos expresan con tanta belleza, acompañados con ese corazón que tienes... Si pudiera envidiar, cosa que no sé hacer puesto que desconozco ese sentimiento de bajo nivel, hoy sería el día en que más envidiaría a Michael, ya que es el hombre más afortunado que he conocido por tener a semejante mujer accediendo a ser su esposa en un día honorable como este.

Ibrahim hizo que algunas lágrimas recorrieran mis mejillas.

· ¿Te sientes feliz, mi pequeña Luz?

Seguía llorando, esta vez más.

· ¡Tanto que no cabe en mí tanta felicidad!

· Pues que Dios te bendiga querida hermana y te aporte todo aquello que mereces por ser quien eres.

Ibrahim me besó en los labios, con el mayor de los respetos.

· No es que quiera seducirte, pequeña, es que mi beso de amor puro hará que surja en ti la sonrisa más hermosa que podrás ofrecer a tu amado a continuación... no me veas como un hombre, mírame como una expresión de amor. Aunque... no se lo digas a Michael, por si acaso – bromeó.

Así fue. Aquel no era un acto de alguien que quería aprovecharse de la ocasión, era la actitud de un ser de elevado nivel espiritual que ofrecía un gesto de amor puro, decente, honesto... Ibrahim jamás haría algo que estuviera fuera de tono, no era su estilo.

Cuando estuve lista vinieron a recogerme con un caballo que me llevaría al altar. El caballo estaba montado por Roberto, al que pedí me llevara al altar puesto que él conocía las tradiciones chamánicas con las que iba a bendecidnos. Era un caballo blanco, de crines hermosas y elegante como el que más. Roberto estaba guapísimo montado con su trenza negra cayendo por su espalda y sus vestidos de hilo natural blancos. Me subió al caballo, delante de él, sujetándome para que no cayera, para entregarme en los brazos de mi amado.

Michael estaba excitado, nervioso y esperando en el altar que habíamos montado fuera de toda norma católica. Aquella era una ceremonia especial con características especiales, nada de ideas obsoletas sobre la unión de dos seres.

Roberto y yo hicimos entrada en el lugar con el hermoso caballo, con semblante majestuoso. Yo estaba radiante de felicidad, lucía tan hermosa como una diosa de Venus. Michael estaba tan absolutamente guapo y atractivo, radiante, aquel día era el hombre más fascinante que jamás habría conocido. Nos quedamos mirando, con la mirada orgullosa de quien sabe reconocer la bondad y belleza en el otro, temblando de emoción, como dos jóvenes que van a hacer el amor por primera vez. Nuestros ojos se humedecieron de felicidad.

Roberto, nuestro “especial cura”, se situó majestuoso en aquel florido altar, con una expresión de paz y tranquilidad en su rostro que contagiaba. Los músicos empezaron a tocar el “Ave María”, que es la música que siempre deseé escuchar el día que me casara. El escenario era hermoso, las gentes estaban felices y Michael y yo sentíamos tanto amor el uno por el otro que no faltaba ningún ingrediente para un día feliz. 

Roberto inició los rituales antes de las palabras de unión y Michael y yo esperábamos ansiosos, unidos por las manos.

· Queridos hermana y hermano, hoy es un día hermoso porque Dios es testigo, junto todos vuestros hermanos aquí en esta dimensión y en otras, del deseo de expresar vuestro amor públicamente y uniros en matrimonio ante los ojos de todos. No hay mayor felicidad que la de amarse, honrarse y respetarse, aquí ahora y en la eternidad.

Habéis sido y sois amantes en el tiempo, os habéis encontrado en esta existencia para recordar una unión que ya existe en otro nivel de la realidad, pero lo más mágico es que vuestro espíritu os ha guiado hacia el otro por la luz del amor.

En presencia de todos los que aquí estamos, visibles y no visibles, repetid conmigo estas palabras de amor que sellarán este compromiso humano y divino en este día de hoy, de este año y de esta era gloriosa en la que todos estamos unidos para convivir en paz y armonía:

“Yo Michael, expreso públicamente mi amor por ti Luz, y el gran deseo que siento por unirme a ti en matrimonio, para amarte y honrarte en esta existencia, tanto como te amo y honro en la eternidad, hasta que Dios desee que regresemos con él, donde esperaré tu regreso amándote igualmente”

Michael repitió sus palabras con lágrimas en los ojos, cayendo por sus mejillas.

“Yo Luz, expreso públicamente mi amor por ti Michael, y el gran deseo que siento por unirme a ti en matrimonio, para amarte y honrarte en esta existencia, tanto como te amo y honro en la eternidad, hasta que Dios desee que regresemos con él, donde te compartiré amándote tanto como te amo ahora”

Repetí aquellas palabras sintiéndolas con el alma y el corazón, llorando de felicidad y alegría.

· Ahora, podéis añadir aquello que deseéis hermanos – añadió Roberto.

· Yo Michael, doy gracias a Dios por haberme dejado encontrarte en esta vida y poder continuar en ella lo que siento por ti en la eternidad. Te amo... Luz, te amo tanto que no soy capaz de describirlo en palabras, pero tú sabes lo que yo siento por ti, lo sabe tu corazón y deseo además que nuestra unión se prolongue en el tiempo con la llegada de nuestros hijos que serán parte de nuestro amor en la Tierra y en el Cielo.

Ahora las lágrimas corrían por mis mejillas como torrentes de agua.

· Yo Luz, doy gracias a Dios por haberme mostrado el Camino en mi vida, por haberme aportado tanta felicidad y por guiarme hasta encontrarte, puesto que sabía, en el fondo de mí, que en algún recodo de este planeta estabas tú. Quiero expresar ante todos que me siento la mujer más feliz del mundo uniéndome a ti como esposa y que te honraré y amaré hasta que Dios desee nuestro regreso, y que seré la madre de tus hijos para que nuestra unión perdure en la Tierra tanto como en el Cielo, para hacerme anciana a tu lado y saber que cada mañana, al despertar, tendré junto a mi al hombre que más feliz me hace sentir, que mayor grandeza aporta a mi vida y que amo por encima de todas las cosas.

· Lo que vosotros, el AMOR y DIOS une en estos momentos, siendo todos testigo de ello, que no lo separe los sentimientos más bajos de esta dimensión y que perdure en el tiempo y en la eternidad. Podéis besaros hermanos.

Todos aplaudieron con gran gozo cuando nuestros labios se fundieron en el otro para sellar definitivamente aquella unión. La música sonó de nuevo y miles de mariposas fueron soltadas llenando aquel espacio con hermosos colores, revoloteando de un lugar a otro, gozando del amor. Pétalos de rosas eran lanzados con alegría y generosidad mientras todos querían ya abrazarnos y besarnos para felicitarnos.

· Te quiero Luz, te quiero mucho.

· Yo también te quiero Michael, eres mi gran amor.

Tras aquellas palabras fuimos arrebatados de los brazos de nuestro amor para ser abrazados y besados por decenas de personas que querían transmitirnos sus deseos de felicidad. Yo estaba extasiada por tanta felicidad. No creí que fuera posible sentirse así.

La música sonó de nuevo y empezamos a bailar mientras el banquete quedó inaugurado. Todos reían, bailaban, comían y se sentían felices por nuestro amor. Aquel fue un día inolvidable porque pude apreciar la grandeza de ver y compartir con tantas personas el amor que sentíamos, era una experiencia única en la vida que agradecía a Dios y a mi Ser con todas mis fuerzas.

Lo que había unido el AMOR, jamás podría separarlo el hombre.

* * * * * * *

Transcurrido algún tiempo desde nuestra formalización de unión, ya estábamos pensando en tener nuestro primer hijo. Michael todavía me había hablado acerca de su condición de medio humano y yo lo había olvidado, pero ahora que se acercaba el momento de la concepción, había algo que debía contarme.

· Luz, nunca hemos hablado de mi familia, ¿verdad?

· Pues no, realmente no, bueno es decir, de tus hijos y tu ex esposa sí pero nada más.

· Nunca te he hablado de mi madre.

· No, nunca. Ni de tu padre.

· Entonces es importante que hablemos, ahora que queremos tener nuestros propios hijos.

· Dime, ¿qué quieres contarme?

· Verás, es algo delicado y, ahora que ya me conoces y sabes que no te miento, puedo decírtelo con total seguridad de que no me vas a tomar en serio, aunque puede que te impacte.

· Bueno, tú cuéntame y yo decidiré si me impacta y cómo, ¿te parece bien?

Quería animarle a hablar.

· Hubo en tiempo, en los principios, que existía un ser en esta comunidad que se llamaba Nick. Él había sido una de las personas que formó los cimientos de unas cuantas cosas y un día desapareció de esta dimensión para pasar a otra de nivel superior... ¿me sigues?

· Perfectamente. Continúa.

· Bien. Él fue mi padre.

· ¡Ah sí! ¡Vaya! Me hubiera gustado conocerle.

· Él te conoce, no tengas duda de ello, sabe quién eres, cómo eres y qué tipo de Ser llevas dentro. Él y yo mantenemos comunicación muy a menudo.

· ¿Cómo?

· A través de Benjamín, que me facilita tener largas conversaciones con él. El día que tú regresaste a Abedul estábamos hablando de ti y me dijo que tú volverías conmigo y que no debía perderte puesto que tú eres mi alma gemela. Así lo hice, no sólo por lo que él dijo por supuesto, pero él te conoce bien.

· ¡Oh, entonces... encantada! – dije mirando al cielo.

· ¿Y quién es tu madre? ¿Dónde vive?

· Mi madre es... bueno, este es un gran secreto que tenemos ella y yo y que muy poquitas personas conocen. Ahora puedes conocerlo tú también.

· ¡Estoy impaciente!

· Mi madre es... Sara.

· ¿Sara? ¿Quieres decir la Sara que yo conozco?

· Sí, la misma.

· Pero Sara es... ¡muy joven para que tú seas...!

· Lo es, y no me tuvo cuando era joven precisamente.

· No lo entiendo, ¿cómo fue?

· Ella estaba muy triste por la ausencia de Nick, aunque continuó su labor aquí. Con el tiempo aceptó su ausencia física pero mantuvo el contacto con él de otra forma, sólo que no podían estar físicamente unidos. 

· Y... ¿cuándo falleció Nick, a qué edad?

· Veras... ese es el asunto, Nick falleció cuando mi madre no estaba embarazada todavía.

· ¿No? Entonces... ¿cómo es posible que...?

· Nick la fecundó a través de otro hombre. El otro hombre cedió su cuerpo y ella recibió la semilla de Nick.

· ¡Pero eso es biológicamente imposible Michael! De hecho el padre no es Nick, entonces es el hombre que la fecundó.

· No, no lo es.

· Sí Michael, no puede ser de otra forma.

· Lo es. Ya sabes como funciona este plano dimensional, sabes que somos capaces de crear muchas cosas, ¿no es así?

· Bien, ¿y qué tiene que ver esto con nosotros?

· Pues... puesto que yo no soy un hombre al cien por cien, biológicamente hablando, tal como se entiende aquí, si yo fecundo a una mujer ahora es probable que el Ser que venga sea también medio humano o posea capacidades de seres más elevados que son difíciles de comprender con nuestras limitaciones. Pienso que debes saberlo antes de que tomemos la decisión de tener hijos.

· Estoy preparada Michael, no temas, seré la madre adecuada para el Ser que venga.

· Me gustaría que leyeras esto.

· ¿Qué es?

· El diario que Sara escribió cuando ocurrió la fecundación. Este es un regalo muy especial que ella me dio sólo para mí, pero yo quiero compartirlo contigo, aunque prefiero que no le digas que lo has leído, ¿de acuerdo?

· No te preocupes, no lo haré.

· Bien, hasta luego.

Michael me besó y salió de la casa. Yo me quedé mirando aquel diario y lo abrí con sumo respeto. Sentía que tenía en mis manos algo sagrado, algo divino... Lo abrí con delicadeza... decía...

Una Experiencia Mágica

Me acercaba a la puerta y sentía mi cuerpo estremecer. Aquél día me había puesto un vestido de seda blanco, suave y delicado, unos pendientes de plumas de cóndor y los collares que los chamanes me habían regalado. 

Me sentía tremendamente femenina. Mi cuerpo flotaba, se elevaba con cada paso que daba hacia la sala, aquella sala especial que habríamos preparado para el encuentro. Un encuentro mágico, especial, divino.

Cuando llegué a la puerta, mi corazón palpitaba rápido y fuerte, podía sentir mi propio latido a través de las sedas, estaba ante la puerta de lo mágico, de lo desconocido, con aquella sensación extraña que se produce en el estómago, ese hormigueo incesante, ese miedo.

Puse la mano sobre la madera, pude sentir el tacto de una madera noble, con cientos de años de historia que trascendían a mi propia vida y a las vidas de los que antes hubieron posado sus manos sobre ella, esa puerta que habría visto y sentido cruzar miles de veces a seres como yo en estas y otras épocas y que continuaba allí, inamovible.

Empujé suavemente y, sin querer entrar del todo, asomé la vista por la apertura. Vi que dentro de la sala había oscuridad. Algunas velas blancas daban la suficiente luz para ver lo que me rodeaba. El olor de incienso se escapó rápidamente por la rendija, buscando el aire de la calle y las sensaciones que tuve al cruzar la puerta y entrar son las que se tienen cuando entras en un lugar oscuro, apacible y con mucha magia. 

Entré andando, casi acariciando el suelo con los pies. Me acerqué a la sala principal y  le vi allí, meditando, sentado sobre sus rodillas, con los brazos en jarras obre las piernas, con el semblante serio y absorto del entorno. La luz reflejaba ligeros destellos en sus facciones. Su cabello oscuro brillaba a la luz de las velas. Su madurez mostraba la seguridad y sabiduría de un hombre que sabe lo que quiere, lo que hace y siente.

Me acerqué a él, en silencio, temiendo perturbar su paz interior. Me situé delante de él y me agaché, sentándome sobre mis rodillas. A mis lados deposité unas cestas con pétalos de rosas blancas, en una, y pétalos de rosas rojas, en otra. Cerré los ojos y le acompañé en la meditación. Pedí a Dios, al Creador, que aquel día, aquella experiencia y aquel momento fuese lo que el Cielo tenía designado y que nuestras almas se unieran en comunión para realizar el proyecto divino. 

Me dejé llevar por aquel ambiente de paz, amor y armonía. Me sentí parte del aire que fluía a mi alrededor, parte del incienso, de los pétalos de rosas, del suelo, de las ropas que vestíamos. Una mano acarició mi rostro y abrí los ojos, suavemente.

Allí estaba él, seguro, sereno, tierno. Me acarició la mejilla, me cogió las manos, las acercó a sus labios y las besó con tanta dulzura que me sobrecogí. Susurró mi nombre y me dijo.

· Qué Dios te bendiga y bendiga nuestra unión. Qué el cielo reciba nuestros corazones y la esencia de nuestras almas. Que nuestros cuerpos realicen la obra divina, ¡que así sea!

La música se oía suave, de fondo. Música armónica, rítmica, que acompañaba a los sueños y flotaba en el aire. Cogí sus manos con dulzura, las puse en posición de recibir, unidas, y las dejé suspendidas en el aire. Del cesto que tenía a mi derecha, cogí los pétalos blancos y los deposité en sus manos.

· Qué Dios te bendiga, hermano. Que tu cuerpo sea el canal, que el amor nos permita encontrarnos, unir nuestros cuerpos y que se produzca el deseo del Cosmos.

Cogí los pétalos rojos de la cesta de la izquierda, me levanté, empecé a andar rodeándole mientras lanzaba suavemente al aire los pétalos de rosas que quedaban aposentados junto a él. Finalmente los esparcí por el lecho de amor que iba a ser testigo de nuestra unión celestial.

Volví a situarme frente a él y me arrodillé de nuevo. Él subió sus manos por encima de mi cabeza y dejó caer los pétalos como la llovizna cae sobre los campos en las tardes de otoño. Una vez habían caído todos por encima de mí, puso sus manos sobre mis hombros. Sentí su tacto cálido, sus manos firmes y su piel suave y tersa.

Sus manos acariciaron mis brazos y subieron hasta los hombros para rodear tiernamente mi cuello. Me acarició el cabello y nos miramos profundamente a los ojos. Sabía que se estaba acercando el momento, pero era todo tan sublime que no me atrevía a romper la armonía de aquellos momentos tan especiales. Mi cuerpo se estremecía y mi alma ardía.

Acercó su cara a la mía y pude sentir la suavidad de su piel. Nos acariciamos las mejillas mutuamente, como si acariciásemos terciopelo. Cada vez nuestros labios estaban más cerca, se buscaban pero a la vez estaban disfrutando de aquellos momentos mágicos donde el deseo y la pasión aumenta por cada pequeño gesto que representa una exteriorización de los sentimientos. 

Sólo unos milímetros más... la comisura de sus labios rozaba la mía. El deseo crecía, cada vez más. La música flotaba danzando con tonos de colores a nuestro alrededor. Parecía que las velas ardían con mayor dedicación y el incienso olía más que antes. Son los sentidos que se estimulan y abren a recibir el amor.

Nos miramos a los ojos de nuevo. Los dos sabíamos que queríamos hacerlo, deseábamos hacerlo, pero la magia estaba por encima de nuestros deseos. Cuando no pude resistirlo más y... despacio... muy despacio... acerqué mis labios a los suyos y le besé con tanta dulzura que los segundos se convirtieron en años, que los sentidos se convirtieron en potentes transmisores y receptores, que la piel se nos erizó de tal manera que desprendía electricidad. Él abrió sus labios y acarició los míos con su lengua. 

· Dios es grande – pensé.

“Mi querida Sara, llegó el momento de reencontrarnos para crear nuestro proyecto. Ahora recibirás la semilla de mi amor. Él ha cedido su cuerpo y su voluntad para que esto fuese posible, ámale por ello, Sara”

La voz de Nick sonaba en mi mente de nuevo mientras las lágrimas de felicidad surcaban mis mejillas.

Nuestros brazos buscaban el cuerpo del otro. Nos abrazamos, juntamos nuestros corazones, nuestras almas y nuestros cuerpos. Sentíamos los latidos de nuestro corazón y el deseo subiendo por nuestros cuerpos. Sus manos recorrían mi espalda, las mías recorrían la suya. 

Nos recostamos en el lecho de amor que habíamos preparado para la ocasión. Nos abrazamos, acariciamos y besamos mientras el deseo y la pasión ardían en nuestros corazones. Aquel no era un encuentro cualquiera, aquel era un momento único y mágico del que no debíamos dudar ni un ápice, del que debíamos disfrutar porque el cielo estaba con nosotros, apoyándonos.

Nuestros cuerpos se unieron ahora por todas partes. La comunión del físico con el etérico. Nuestra unión nos permitiría crear la sublimación del eterno Femenino y Masculino, el Yin y el Yang, la Luna y el Sol, la Tierra y el Cielo. Porque Dios creó al hombre y a la mujer para unirse y repetir la creación divina en tantas almas y cuerpos como aquellos desearan. Porque en el acto de amarse está la sublimación del Ser. Dos almas que se encuentran y se unen para disfrutar de la mayor gloria de este mundo, el amor, y para ello utilizan aquello que nos otorgó para alegría de nuestras mentes y cuerpos.

No tuve noción del tiempo. Estaba flotando entre sueños de sedas y aguas perfumadas de rosa y jazmín. Estábamos volando por encima de nuestras mentes, estábamos realizando un acto de amor sublime, estábamos uniendo aquello que nos permite amarnos, estábamos... en la gloria.

Cuando nuestros cuerpos acallaron su sed, quedaron tendidos entre pétalos de rosas, inciensos y sedas, enlazándose entre sí, dedicándose mimos y tiernas caricias para demostrar y reconocer que tanta belleza nos llenaba de felicidad y satisfacción. Estuvimos horas abrazados, mimándonos, amándonos. Finalmente quedamos dormidos en un plácido sopor de ensueños acompañados por dulces músicas. El Cielo había visto cumplirse su deseo,  y el mío también.

Nick y yo nos habíamos unido, en la Tierra, en lo físico, para engendrar un nuevo amor. Nick utilizó el cuerpo de otro hombre para amarme, tomarme y sembrar una semilla en mí, una semilla de amor que nacería de nosotros. Las palabras de Nick salían por los labios de él.

· Sara, mi amor, ahora los tres estaremos unidos, en la eternidad, y nacerá un hijo fruto de nuestro amor, del tuyo y del mío. Dale gracias a Dios y a él de que esto sea posible, porque sin ellos no hubiese podido ocurrir. Este era nuestro deseo mágico y gracias a lo divino se ha realizado.

Al cabo de nueve meses nació el hijo varón, fruto de la unión del Amor entre la Tierra y el Cielo. Le llamaríamos... Michael, como el arcángel.

¡Oh, Dios mío! – pensé – cuanta belleza y ternura. ¿Cuántas sorpresas más tendría el Cosmos para mí? Y... ¿por qué iba a ser negativo engendrar un hijo de alguien que había sido engendrado de aquella forma?

Me tumbé en la cama y me dormí. Aquel sueño me transportó a otros lugares donde tuve un sueño extraño, un sueño premonitorio... un sueño que me mostraba la situación.

Soñé que estaba flotando en el Cosmos y que había unos tubos de colores que formaban la estructura del ADN, de diferentes colores y agrupados por colores. Cuando me acercaba a ellos, se movían como si estuviesen depositados encima de una sábana y ésta fuese sacudida por las cuatro puntas pero con suavidad, con ritmo.

Mientras se movían me acerqué a ellos más y más y de repente se transformaron en pájaros del mismo color. Cuando ya estaba junto a ellos, uno de los pájaros se subió a mi mano y, apoyando su cabeza en mi pecho, dijo:

“Yo quiero venir contigo” – a lo que yo respondí – Pero, ¿por qué? ¿No te das cuenta de lo feliz que eres aquí? ¿Por qué querrías venir a un mundo tan limitado? – “Lo sé, pero yo quiero venir contigo aunque, haremos un trato, yo vengo contigo pero tú me permites ir y venir cuantas veces quiera”- ¡Por supuesto, eso está hecho!”

Era un pájaro de distintos colores mezclados pero que tenía un cierto tono marrón y violeta en general, muy mullidito y de un suave tacto.

Ambos no subimos a un coche que nos llevaría de regreso, que volaba por el Cosmos, siendo el coche rojo y estando yo sentada junto al conductor con el pájaro subido en mi dedo y apoyado en mi pecho. Fue entonces cuando vi que otro pájaro, esta vez de color amarillo, estaba en mis pies, correteando. Le cogí, le puse junto al primero y éste dijo: “Este siempre viene conmigo”. Yo acepté y me marché con ambos.

Cuando desperté del sueño me di perfectamente cuenta que aquel había sido el sueño que me permitió contactar ya con mi futuro hijo, que estaba habitando en otra dimensión y que estaba ya preparándose para su venida. Además, soñé con el que sería el segundo hijo y que era un alma que acompañaba siempre a la primera, como indicó.

Me quedé asombrada de la claridad de aquel sueño y de las sensaciones tan hermosas que tuve como madre y como futura creadora de vida.

Salí en busca de Michael, quería comentar con él muchas cosas y necesitaba estar a su lado. Para mí él era el hombre que me hacía feliz, mi marido, amigo, amante y compañero del alma que sabía cuándo y cómo hacerme feliz en cada momento, sintiéndose a su vez más feliz que nunca por proveerme de tanto gozo en mi vida.

Anduve por las calles y no le encontré. Me crucé con Julián.

· ¿Has visto a Michael por algún sitio, Julián?

· Sí, hace rato, andando hacia el bosque, por allí.

· Gracias.

Supe que estaba en su lugar preferido. Un hermoso castaño de grandes ramas que albergaba una pequeña construcción de madera en forma de plataforma que permitía tumbarse entre sus ramas para esconderse en lo más profundo. Caminé hacia allí.

Allí estaba, tumbado y mirando hacia el Cielo.

· ¡Michael! 

Me miró desde arriba.

· Hola mi amor, ¿subes?

· Sí, voy.

Subí y me senté a su lado. Tenía una mirada tierna, dulce, estaba removido por haber hablado de temas que le hacían sentirse vulnerable.

· ¿Cómo estás mi amor?

· Raro.

· Bueno, ya pasará. Ven...

Apoyó su cabeza en mis piernas para que le acariciara el cabello. Le encantaba que pasara mis dedos por sus cabellos y le masajeara el cuero cabelludo, las sienes, el cuello...

· Te quiero Lucecita, te quiero mucho.

· Yo también mi amor... he leído lo de Sara y... ¡es increíble! 

Michael tenía miedo de que yo no aceptara aquello.

· Ese es el problema, que no es creíble.

· ¡Oh, no, no querría decir eso Michael! La historia es sorprendente, el relato, la historia es... es... cómo decir, estremecedor, hay tanto sentimiento en él que me ha hecho llorar... Pero para mí es perfectamente creíble.

· ¿Sí?

· Sí Michael. Como mujer yo hubiese hecho lo mismo que Sara y, con mi actual comprensión de la existencia, no hubiera dudado ni un segundo.

· ¡No sabes cómo me tranquilizan tus palabras Luz! Yo creía que tú no...

· Michael, mi amor por ti incluye todo, no dudes que creo en ti, te amo... eres mi marido, mi compañero, mi mejor amigo Michael, ¿en quién iba a creer si no?

· Gracias Luz, me siento feliz por tu comprensión.

· Yo me siento feliz de que la persona con la que comparto mi vida sea tan especial como tú, mi amor. Tendremos hijos maravillosos, pero los engendraremos tú y yo, que no quiere decir que no tengan su parte divina, puesto que todos somos divinos. He tenido un sueño muy lindo de nuestros hijos, voy a contarte...

Michael se sentía feliz, amado y mimado por mí mientras le contaba la historia y acariciaba sus cabellos una y otra vez. Me abrazaba las piernas como si estuviese agarrado a un osito de peluche.

Yo estaba tan enamorada de él que mi vida tenía mucho más sentido desde que mi unión con él se formalizó. Ahora éramos realmente uno con el otro comprometidos en hacernos felices siempre, a pesar de las dificultades que pudieran surgir entre nosotros, como cualquier pareja tiene.

· ¿Sabes? Roberto nos ha propuesto hacer una nueva experiencia con la planta sagrada. Los chamanes que conocimos van a pasar unos días aquí impartiendo enseñanzas a personas interesadas y traen la planta sagrada. ¿Querrás?

· ¡Por supuesto!

· Estaba pensando que podríamos hacer una sesión privada... tú, yo, los chamanes y Roberto. Me gustaría pedirle a Roberto un favor muy especial, veras...

Michael me contó algo sorprendente. Aquella idea me parecía fantástica, aunque no sabía si era adecuada o no. Tendría que hablar con Benjamín para consultarle acerca de aquello. Michael aceptó y ambos acudimos a él para recibir consejo.

· Benjamín, hemos venido a consultarte algo que para nosotros es muy importante.

· Os escucho.

· Hemos decidido engendrar nuestro primer hijo y queremos hacerlo bajo la influencia de la planta sagrada, pero no sabemos si eso es adecuado o no.

· Bien... queridos hermanos, vuestro hijo os espera ya. Está preparando su encarnación ciertamente y Luz, tú has cuidado tan bien de tu cuerpo físico que estás biológicamente preparada para recibirle. Eso es importante, él busca unos padres especiales puesto que él será también un ser especial, con una misión muy marcada desde su nacimiento, tendréis que comprenderle puesto que será... específico.

· ¿Específico?

· Sí, de esas personas que intervienen claramente en la historia de la humanidad, que producen cambios y que son seguidos y admirados por miles... millones de personas... Es necesario que le engendréis con plena consciencia de su encarnación y su divinidad, puesto que eso facilitará su proceso de apertura y evolución que... será muy rápido.

· Entonces, ¿es adecuado hacerlo con la planta sagrada?

· Es... una manera de hacerlo. Si a vosotros os hace felices, a él también.

· ¿Puede influir el líquido en su estructura física, molecular o...?

· No, no, eso no puede ocurrir, puesto que es una planta sagrada sólo aporta bendiciones y sanación, nada tóxico.

Nos quedamos callados mirando a Benjamín. 

· Quiere hablar con vosotros. Usará mi cuerpo.

Michael y yo nos quedamos mirándonos, sorprendidos.

“Queridos Michael y Luz, soy el Ser que encarnará en vuestro hijo físico” – hablaba como Ser y no como hijo – “Es un placer para mí ocupar tan alto honor. Mi llegada está cercana y ya empiezo a tener sentimientos físicos por lo que puedo apreciar claramente vuestro deseo de una forma kinestésica. Cuando esté encarnado no hablaré con tanta claridad, por lo menos durante un buen tiempo, así que si queréis comunicaros conmigo, estaré encantado de recibir vuestras preguntas o comentarios”

Michael y yo nos quedamos mirándonos. No sabíamos qué preguntar. 

· Hijo, ¿deseas que te encarnemos con la planta sagrada? – preguntó Michael.

“Será hermoso para mí si es hermoso para vosotros. Esa es una decisión que sólo vosotros debéis tomar, seguro que lo haréis muy bien... de hecho lo hacéis muy bien siempre”

Nos sonrojamos los dos.

· ¿Quiere eso decir que nos ves? – pregunté.

“Realmente nadie os ve, lo que ocurre es que en esta dimensión recibimos vuestra vibración y, cuando os unís, la vibración que desprendéis es de un amor de muy alto nivel, acompañado de una vibración de pasión extraordinaria. Es muy hermoso, de veras. Yo no escogería a unos padres que realmente no se amaran de verdad, puesto que no es el tipo de seres que podrían mostrarme el camino y darme su apoyo como será necesario”

Aquello nos emocionó a ambos.

“Queridos Michael y Luz, la próxima vez que nos comuniquemos será en la Tierra. Recordad que soy un ser elevado en el cuerpo de un niño, eso facilita la educación adecuada para el camino posterior. Gracias por aceptarme y amarme antes de mi nacimiento. Siento vuestro amor y eso aumenta mi felicidad consciente. Hasta pronto”

Se marchó y los dos nos quedamos boquiabiertos por aquella experiencia.

· ¡Gracias Benjamín, gracias por tu ayuda!

· ¿Lindo eh? Bueno chicos, andad con Dios.

Nos marchamos andando, Michael pasó su brazo por mis hombros y yo por su cintura. Estábamos felices por aquello.

· ¿Te sientes bien? – me preguntó

· ¡Genial!

· Me alegro mi amor. Serás la mamá más sexy del mundo.

· ¡Hmmmm... gracias!

· ¿Quieres que empecemos a practicar?

· ¡Sí!

Aquella fue una noche muy apasionada. Nos compartimos mutuamente durante horas. Michael y yo habíamos aprendido juntos a perfeccionar el arte del Tao, amarse de forma consciente y entregada, compensando y equilibrando las energías Yin y Yang, uniendo las almas y los cuerpos y gozando de la sexualidad como un camino de introspección del uno con el otro.

Nos amamos hasta que el sueño se apoderó de nuestros cuerpos y mentes.

          Cuando lo que haces y estás haciendo, sientes y estás sintiendo es el designio divino, es el propósito, es el sentido que tú existas, lo sabes.

No puedes decir cómo lo sabes, ni puedes demostrarlo, pero lo sabes. Cualquiera que lea estás palabras que se haya encontrado en la misma situación, sabe de que hablo.

Ocurren cosas, ocurren casualidades, ocurren sincronicidades, ocurren aprendizajes de muchos tipos, que tienen que ver con tu centro, con el tiempo, con avanzar de la forma adecuada por el camino, ocurren.

Así es y nada ni nadie puede hacerte cambiar de opinión, por mucho que seas acusado de soñar despierto, falsear tu propia realidad, estar medio loco o loco entero, o dejen de considerar que eres una persona normal creíble y de confianza.

Pero... ¿qué es ser normal? ¿Y según el punto de vista de quién? Sencillamente lo sabes y no necesitas demostrarlo, aunque alivia mucho compartirlo.

Yo sabía que aquella decisión de engendrar a nuestro futuro hijo de forma mágica era lo acertado. Me sentía apoyada por el cielo, por mi Ser y por todos aquellos seres que vemos y no vemos, que existen aquí y allá, y se sienten dentro y fuera.

Michael y yo habíamos tomado una decisión, una decisión que sería la forma más adecuada de traer a este plano dimensional un ser de alto nivel para ayudarle a entrar en esta dimensión y realizar el propósito del plan divino.

Queríamos preparar una ceremonia sin igual. Queríamos que Roberto nos preparara para tomar la planta sagrada y así engendrar a un hijo en contacto directamente con lo divino, para favorecer la encarnación con la máxima consciencia divina y humana.

Así que dispusimos todo lo necesario para que aquello ocurriera cuanto antes. Estábamos impacientes. Roberto asintió y dijo que estaría con nosotros hasta el momento que tuviera que dejarnos en manos de Dios para llevar a término aquello.

Quedaban sólo dos días y Michael y yo estábamos nerviosos y excitados por el acontecimiento. Compartimos la idea con Sara que nos apoyó plenamente y ayudó a prepararnos mentalmente para lo que sería la experiencia más bella de nuestras vidas, a parte del nacimiento de nuestro propio hijo.

Michael y yo nos separamos el día anterior. Ambos necesitábamos estar solos, hablar con nuestra parte divina, con el Ser para interiorizar todo aquello. Estuvimos separados durante el día y la noche y nos encontraríamos justo en el momento decisivo.

Me sentía en total comunión con mi interior, plena y feliz por lo que iba a acontecer. Engendrar un hijo, crear una vida era tan mágico y divino como debía ser crear universos, constelaciones, planetas, seres, elementos... ¡Cómo debía disfrutar Dios experimentando toda la Creación!

Paseé por el bosque, me gustaba disfrutar del aroma de los árboles, la hojarasca, la resina, la tierra húmeda, las flores... Me sentía en sintonía con todo lo que me rodeaba, era como formar parte de la Creación misma, de hecho así era, sólo que disfrutándola de forma consciente.

Me senté en un claro del bosque sembrado de hierba fresca y flores de primavera. Cerré los ojos y dejé que el Sol calentara mi cuerpo, era una sensación extraordinaria dejar que el sol penetrara por la piel hasta calentar cada una de las partes de un cuerpo humano. Me tumbé sobre la hierba, la acaricié con las manos y giré la cara hacia un lado para absorber su aroma cuando vi a dos mariposas copulando para crear la vida. Aquellos dos seres de extraordinarios colores y sedosas alas estaban uno encima del otro, dulce y delicadamente, haciendo el amor. La parte femenina de la copulación no se movía, y la masculina realizaba un ligero movimiento casi imperceptible. Me maravillé de poder ser  espectadora del amor que se procesaban dos seres minúsculos, de gran belleza y sublime tacto, que se amaban sin darse cuenta de que un gran ser, un ser mucho más inteligente que ellos, más capacitado, capaz de crear un Universo para ellos, les observaba y se deleitaba con su amor... ¿Sería eso lo que DIOS hacía con los seres humanos? Puesto que nosotros podríamos ser la fuente y origen de todo lo que seres minúsculos experimentan en su vida, ¿por qué no íbamos a ser nosotros, los seres humanos que nos creemos superiores a todo, los que fuésemos seres minúsculos en un Universo gigante creado por DIOS? Y... ¿podría ser DIOS a su vez el ser minúsculo de otro universo mucho más grande e ilimitado?

Pero si nosotros creábamos la experiencia de nuestra vida, posiblemente aquellos seres minúsculos eran trocitos de pequeña conciencia creándose también.

Estaba preparada, quería unirme a mi amado, a mi compañero, marido, amigo y hombre, a esa alma gemela que había escogido esta y otras vidas a mi lado para compartir mi perfecta imperfección humana sabiendo que, en el fondo, somos la grandeza  del Universo.

Si Dios me estaba escuchando, estas serían mis palabras:

· ¡Qué DIOS nos bendiga!. Que mi cuerpo sea el receptor de ese Ser divino que encarnará en mi vientre para formarse durante nueve meses al cuidado de mi mente, cuerpo y espíritu, que la semilla de mi amado sea la que engendre la grandeza del amor en mí y que la voluntad divina se cumpla, ¡que así sea!

Ahora, ya sólo quedaba esperar.

* * * * * * *

Amaneció un día hermoso, soleado, fresco de primavera. Las flores parecían resplandecer más que nunca. El aroma de la mañana impregnaba todo el aire. Desayuné ligero para que el cuerpo recibiera la planta sagrada. 

Más tarde tomé un baño con sales y aromas de jazmín. Lave y cuidé mi cuerpo, lo perfumé delicadamente e hidraté con aceites para que la piel estuviera suave.

 Me sentía tremendamente femenina y dispuesta. Acicalé mis cabellos, adornándolos con pequeñas flores naturales cogidas especialmente para mí. Cubrí mi cuerpo con sedas de colores suaves y sensuales, suficientemente traslúcidas para ver el contenido y suficientemente opacas para que sólo se pudiera intuir. Era un día especial... muy especial.

Michael también desayunó ligero. Tomó un placentero baño con sales. Se acicaló con dedicación y cariño. Se perfumó y cubrió con ropas de hilo natural de colores rojos, ocres y dorados. El rojo estimula la energía sexual de las personas.

Ambos estábamos preparados para recibirnos, para amarnos. Roberto nos esperaba en la habitación que habíamos dispuesto para la unión. Estaba apartada, adornada de flores y pétalos de rosas, con inciensos que perfumaban todo el habitáculo, luz indirecta y música sensual. Era el nido perfecto que mi amado había preparado, como los animales preparan la guarida para fecundar a la hembra y protegerla de los posibles predadores.

Cuando entré, Roberto estaba sentado sobres sus rodillas frente al sándalo y Michael estaba junto a él. Michael radiaba hermosura por los cuatro costados, era el hombre que yo más amaba, más deseaba y con el que quería crear una vida. Aquel día estaba especialmente atractivo, con su madurez y elegancia innata, me sentía absolutamente receptiva a su amor.

Nos miramos y él me dedicó una sonrisa preciosa, a la que yo respondí con un gesto de aprobación. Me senté frente a él y nos cogimos de las manos. Era un momento tan dulce...

Roberto nos ofreció un ritual especial para aquel día. Tras sus bendiciones, tomamos la planta sagrada y nos tumbamos uno junto al otro para dejar que la experiencia nos transportara.

Michael me besó delicadamente. Estuvimos acariciándonos tiernamente y besándonos como dos adolescentes que empiezan a descubrir sus cuerpos. Cuando empezamos a sentir el efecto de la planta y entramos en la experiencia que íbamos a compartir, Roberto abandonó la sala.

Había empezado... ahora estábamos en manos de Dios.

Estábamos viviendo otro siglo de esta era. Yo era una doncella en la época de los gladiadores romanos. Pertenecía a una clase noble y estaba prometida a uno de los soldados de la guardia particular del Cesar. 

Los soldados guerreaban constantemente y volvían victoriosos de sus conquistas. Era hombres duros que no dudaban en utilizar su espada para derribar y matar a su enemigo, pero bajo aquella armadura ya oxidada latían corazones puros, corazones bondadosos y necesitados de amor para compensar todo el horror que vivían en los campos de batalla.

Cuando finalizaba una batalla, regresaban al imperio para descansar, reponer fuerzas y disfrutar de la victoria siendo alabados por el pueblo y las gentes. Michael entraba con los soldados, montado en un caballo de negras crines, de un negro brillante azabache que emitía destellos con el sudor. 

Entraba victorioso, con la cabeza muy alta y orgulloso de ser quién era. Estaba feliz,  pleno, satisfecho por el resultado del esfuerzo de sus soldados, puesto que él era el capitán. Deseaba que le adoraran por ello y las gentes lo hacíamos, maravillados por su destreza en la batalla, coraje y honor.

Aquel día yo estaba vestida con lindas sedas de color anaranjado y turquesa, traslúcidas, adornadas con  brazaletes y muñequeras de oro que ceñían la seda en mi cuerpo y mostraban la belleza de un cuerpo joven y hermoso, preparado para recibir a su amado. 

Largos tirabuzones rubios caían graciosamente sobre la espalda, recogidos y dejando algunos cabellos por encima de los hombros. Radiaba belleza por todos los costados, estaba hermosa, sensual y muy femenina, absolutamente femenina.

Los soldados hicieron entrada en la ciudad, montados en caballo y con Michael a la cabeza, siendo vitoreados cada paso. Yo estaba en una posición  que le sería muy fácil a Michael verme. Cuando pasó delante de mí, orgulloso, con la cabeza bien alta y tras ser vitoreado por montones de personas que les aclamaban, me dedicó una estupenda sonrisa con un gesto en su mirada que decía claramente: ”Ya estoy aquí, ahora seré tuyo”.

Debajo de su armadura guardaba una flor en un paño que me lanzó, a la que yo respondía acercándole el pañuelo de seda que sujetaba en mi mano, que  recogió con  la punta de su espada. Una vez lo tuvo en sus manos, aspiró el aroma a jazmín que estaba impregnado en él. Luego lo guardaría en su armadura.

Aquellos eran los gestos sociales que se hacían públicamente para mostrar el interés de un hombre por una mujer y la receptividad de esta a sus deseos de mayor intimidad.

Mi corazón latía con tanta fuerza que parecía que podía saltar de mi pecho.  Estaba absolutamente enamorada de aquel guerrero de pelo canoso y con tez morena, tan atractivo, fuerte y sensible a la vez.  Él también estaba enamorado de mí. En sus batallas guardaba mis presentes junto a su pecho para que le protegieran y para recordarle que tenía un buen motivo para volver con vida.

Nuestro amor era tan intenso que se sentía, se notaba como si una capa de energía, de nubes, nos rodearan. Es aquella química que se produce, que no se puede crear, existe o no.

Cuando él regresaba de las batallas, siempre buscábamos la forma de estar a solas y amarnos con locura. Nos amábamos a escondidas, puesto que no nos estaba permitido hacerlo públicamente hasta nuestro matrimonio, pero no podíamos resistir aquel amor, aquel deseo que nos quemaba por dentro.

Hacíamos el amor, una y otra vez, en las esquinas, en las camas, en cuartos oscuros, en lugares donde no nos podían ver y podíamos disfrutar del roce de nuestra piel y la unión de nuestros cuerpos. Sentíamos amor físico, mental, espiritual y del alma, los cuatro tipos de amor que unen de por vida a las personas.

Cuando finalizaron el recorrido, Michael bajó de su caballo y, junto a los guerreros, fueron invitados al palacio del Cesar para tomar una delicioso manjar acompañado de músicas, buen vino y placeres. Era la recompensa para unos soldados guerreros fieles, amantes del Cesar.

Entré por una de las entradas laterales, puesto que no se nos permitía entrar a las doncellas y me escondí tras una columna para observarle. Estaba tan guapo, radiante... mi deseo crecía sólo con mirarle. Él mirarle me producía daño por no poder tocarle, abrazarle, sentirle.

Después de un buen rato mirándole, dirigió la mirada hacia el lugar donde estaba yo. Se diría que captó de alguna forma que estaba allí. Entonces me mostré para que me viera y sonrió deliciosamente, sensualmente, como el que anuncia un encuentro apasionado.

Le hice un gesto de invitación y me dirigí a una de las cientos de habitaciones que había en el palacio del Cesar. Allí le esperaría dichosa.

Subió raudo por las escaleras buscándome. Abrió puerta por puerta hasta que dio con la mía. Cuando abrió y cerró la puerta tras de él, me observó de arriba abajo como deleitándose con lo que iba a ser suyo, admirando la belleza y disfrutando del placer del amor que sabes que tendrá lugar.

Me abrazó con la fuerza de los titanes, sujetó mi cabeza y me llenó de besos por todas partes. Estaba ansioso, decidido, algo agresivo. Mejor era relajar tanta excitación, puesto que en el campo de batalla sufrían tanto y experimentaba tanto horror, aquel ímpetu vigoroso de la batalla se estaba apoderando de él y esto requería mayor delicadeza.

Le hice tomar un baño de aguas calientes para relajarse, mientras yo le enjabonaba y cuidaba de él haciendo que sus deseos más fogosos se debilitaran en cierto grado para poder disfrutar de una relación amorosa más tierna y menos pasional.

Él se sentía feliz, agradecido, amado. Cuando finalizó el baño estaba preparado para ser recibido por su amada y tomarla decorosamente, como semejante pareja se merecía.

Ahora la pasión quemaba por dentro pero se expresaba con ternura y sensualidad por fuera. Nuestros cuerpos se unían una y otra vez, deseándose, amándose, excitándose... era hermoso, placentero, excitante unirse de aquella manera, después de tanto tiempo y deseo acumulado era el momento de desbordarse con locura.

Una y otra vez sentía su virilidad en mi cuerpo. Michael era un amante excelente y siempre sabía cómo hacer gozar a una mujer. Mientras estábamos unidos, algo ocurrió, ambos sentimos que éramos transportados a un lugar distante de aquel palacio, a un lugar que no tenía ni forma, ni color, ni olor... incluso ni sabor.

Estábamos asustados, unidos, pero muy asustados. Alguien nos recibía, o algo, no sabíamos como decirlo... era un Ser de color dorado, un Ser que parecía un ángel enorme, sin forma ni rasgos que le caracterizaran, pero era un Ser.

No sabiendo cómo, aparecimos frente a él y escuchamos sus palabras:

“Queridos Michael y Luz. Os honramos por vuestro amor, por vuestra decisión y por ser quienes sois. En esta realidad, que es la de todos, sois bienvenidos y amados. Estáis creando nueva vida para satisfacción vuestra y de los demás, puesto que el hijo que nacerá de vosotros será un ser específico con un destino divino irrefutable.

Luz, tu cuerpo ha recibido la simiente para que nazca de ti un Ser de condición humana y espíritu divino. Serás la madre que este Ser necesita para llevar a término su misión.

Michael, tu semilla ha fecundado el cuerpo de Luz para darle vida. Serás el padre que este Ser necesita para ser orientado y guiado por el Camino de DIOS.

La encarnación se ha producido, aunque el Ser todavía residirá en ambos mundos, puesto que no es posible hacerlo sólo en uno cuando se está en tránsito. Amadle y honradle desde este momento, puesto que ya ES y EXISTE. Tratadle como si ya estuviese entre los vuestros, puesto que aunque esté en el cuerpo de Luz él vive y siente a través de vosotros. Y escoged un parto natural, un parto que no te impida a ti, Luz, ser partícipe de la creación de vida, donde tu hijo sea recibido con amor y tratado con la delicadeza que merece. 

Es importante que la llegada a este mundo físico sea honorable, puesto que el ser humano conserva en su memoria los sufrimientos de tamaña experiencia, no es necesario reafirmarla con las químicas que se suministran al cuerpo de la mujer para no sentir el parto, la frialdad con que se recibe a un recién nacido, las potentes luces de una sala de quirófano, las frías manos de un médico que tiene prisa por atender a más pacientes y los tortazos que recibe el Ser cuando debe dejar de respirar por el lugar donde lo ha hecho durante meses y cambiar de repente a otro medio. Esa no es la forma de llegar a este mundo bien, puesto que existen otras más humanas, respetuosas, responsables y amorosas, escoged la que sea mejor para el Ser que nace.

Vuestro hijo ya engendrado es bendecido por nosotros y será guiado y amado por vosotros con nuestra ayuda. Id en Paz”.

Michael y yo tuvimos la sensación de ser arrastrados por el tiempo, flotando en un medio que desconocíamos, y llevados de nuevo a aquel escenario que habíamos preparado, con Roberto.

Poco a poco tuvimos la conciencia de ser humanos de nuevo, regresando a nuestros cuerpos físicos y quedándonos abrazados uno al otro, caímos en un estado de somnolencia.

Roberto entró unos segundos en la sala para ver qué tal estábamos y, al vernos durmiendo, abrazados y con cara de felicidad, nos dejó reposar durante horas.

El hecho estaba consumado, ahora sólo debíamos esperar nueve meses, teniendo cuidado desde este precioso momento de nuestro hijo, para recibir físicamente al nuevo Ser.

Cuando despertamos nos preguntábamos... ¿por qué de aquella forma? ¿Qué sentido tenía que ambos estuviéramos viviendo en otra época, en un escenario donde éramos los mismos pero en contextos distintos? ¿Hacía falta aquella manera de encontrarnos? 

Realmente es sorprendente cómo recibimos la información, puesto que no se trata en sí del escenario, sino de las distintas vibraciones que puedes sentir. Es la mente quien crea la imagen, el tacto, el sonido, el sabor... no existe todo ello en otras dimensiones, así que era la mente de Michael y la mía que habría creado aquello. ¿Cómo? Con la habilidad natural que tiene el Ser para crear su propia realidad, para interpretar su propia realidad y para darle sentido a la vida física experimentándose.

Los nueve siguientes meses de existencia los pasamos cuidando del que sería nuestro hijo. Al noveno mes yo estaba preparada para dar a luz, sentía mi cuerpo moviéndose y preparándose para que aquello ocurriera. Sentía a mi hijo moverse dentro de mí, empezando a tomar posición para salir a un mundo distinto del que conocía.

Pude comprender el sentido de esta forma de nacer. Los seres experimentándonos habíamos diseñado una forma de nacer que tuviese un componente físico alto, puesto que nuestra existencia posterior sería física, la mejor forma de tomar conciencia de un cuerpo físico era pasando por un pequeño canal de carne y hueso que aplastaría nuestro cuerpo, de tal forma que ningún ser podía dejar de sentirse en ese momento, aunque después la conciencia se ocupara de hacer olvidar aquellos hechos dolorosos que podrían traumatizarnos excesivamente. Cada forma de nacimiento tenía sus connotaciones y marcaría un tipo de personalidad adecuada a la experimentación que el nuevo Ser tendrá. Igual que escogíamos a nuestros padres terrenales, escogíamos las circunstancias de nuestro parto que darían un tipo de orientación psíquica a nuestra nueva forma de existir.

Aquella comprensión me aportó un conocimiento sobre el momento del nacimiento que ayudó decisivamente a la venida al mundo de nuestro hijo. Michael estuvo conmigo en el parto que se llevó a cabo en el agua, atendido por médicos del lugar. El niño pasó de un medio líquido a otro, haciendo que el tránsito fuese más agradable. Además, el agua caliente ayudó a relajar mis músculos de forma que la presión sobre el físico del nuestro hijo era menor. Eso ayudaría posteriormente a que él supiera su condición espiritual de forma más certera y temprana, puesto que la presión sufrida era menor y la experimentación del físico también lo fue. Era la condición que él quiso antes de encarnar en esta dimensión y así lo hicimos.

Cuando nuestro hijo salió de mi cuerpo y fue depositado sobre mi pecho comprendí la mayor grandeza de la Creación. Comprendí que aquel había sido el acto de “co-creación” más insuperable, más hermoso y más excitante de la existencia humana. Crear a otro ser humano, encarnar a un Ser en la existencia física y sentir aquel AMOR era, sin lugar a dudas, el mejor y mayor regalo de la existencia humana.

Algo se oyó en mi mente de nuevo...

“Acabas de ser testigo, conjuntamente con tu compañero, de lo que sois capaces de hacer por AMOR, con AMOR y por el AMOR. No olvides nunca que esto es lo que experimentarás con mayor pasión, puesto que cuando el UNO decide crearse y experimentarse siente el mismo Amor por cada una de las partículas que existen o seres que existen en las diferentes experiencias dimensionales. Ahora podrás comprender por qué en el Cielo no se juzga, no se culpa o no se evalúa a las personas por lo que hacen, sino que se AMA a los seres por lo que SON. 

Te honramos y amamos por la grandeza de tu existencia y amamos y honramos a tu pequeño. Felicidades hermana por este niño hermoso que yace sobre tu cuerpo, es una excelente creación”

Lloré, lloré y lloré. Michael estaba tan feliz junto a mí, observándonos a los dos y llorando, acariciando el cuerpecito de aquel, nuestro hijo, que yacía sobre mí y mirándome tiernamente, dijo:

· Te amo mujer.

Le miré sonriente, feliz y plena...

· Te amo hombre.

* * * * * * *

¡Que Dios bendiga vuestra unión y que la eternidad os guíe en el camino de la vida, aquí y ahora! Seguid al Ser que hay en vosotros, pues ÉL conoce su destino!
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